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DOCTOR CEFERINO MEDINA CASTILLO 


GOBERNADOR DEL ESTADO TACHIRA, 
en uso de sus atribuciones legales: 


Considerando : 


Que con oportunidad de celebrarse, a partir del 31 de marzo de 1960, 
el Año Cuatricentenario de la fundación de la ciudad de San Cristóbal, 
capital de este Estado, deben destacarse los valores espirituales e i¡nte- 
lectuales de la región; 


Considerando : 


Que dentro de los aspectos dignos de ese señalamiento, está el del 
ejercicio de las letras por parte de un importante grupo de tachirenses, 
que ha dedicado sus esfuerzos a la labor intelectual, y cuya obra merece 
ser difundida por medio del libro que sirve de perdurable testimonio de 
cultura, y 


ES 


Considerando : 


Que para una labor de esta índole, el Poder Ejecutivo del Estado 
cuenta con el decidido apoyo de los ciudadanos Presidente de la República 
y Ministro de Relaciones Interiores, quienes han dispuesto colaborar en 
el funcionamiento de las ediciones que disponga realizar el Poder Ejecu- 
tivo del Estado, 


DECRETA: 


Artículo 1%*—Se crea la “BIBLIOTECA DE AUTORES Y TEMAS 
TACHIRENSES”, integrada por los trabajos de escritores tanto nacio- 
nales como extranjeros que han enfocado la realidad social y económica 
de este Estado. 


Artículo 2?—La anterior “BIBLIOTECA DE AUTORES Y TEMAS 
TACHIRENSES” se integrará con los autores y temas siguientes: 1.—-““Así 
era la vida de San Cristóbal”, de Anselmo Amado; 2.—“Apuntes Esta- 
dísticos del Táchira”, de José Gregorio Villafañe; 3.—““Mosaico de Polí- 
tica y Literatura”, de Luis López Méndez; 4.—“Tierra Nuestra”, de Sa- 
muel Darío Maldonado; 5.—“Problemas Agrarios”, de Amenodoro Rangel 
Lamus; 6.—“Páginas Escogidas”, de Emilio Constantino Guerrero; 7.—“El 
Cabito”, de Pío Gil; 8,—“Cartas sobre el Táchira”, de Santiago Briceño, 


prólogo-ensayo del Dr, José Abel Montilla; 9.—““Poesías”, de Vicente Elías 
Moncada; 10.—“Los mejores cuentos”, de Arturo Croce; 11.—“Anto!logía 
Poética”, de Manuel Felipe Rugeles; 12.—“Autobiografía y otras pági- 
nas”, de Leonardo Ruiz Pineda; 153.—“Vidas Venezolanas”, de Ramón J. 
Velásquez; 14 —“Por los Archivos del Táchira” - Tomo 111, de Marco Figue- 
roa S.; 15.—“Aspectos Económicos del Táchira”, de Ramón Fernández Fer- 
nández; 16.—“Los Comuneros de Venezuela”, de J, N. Contreras Serrano; 
17.—“Folklore Tachirense”, de Luis Felipe Ramón y Rivera e Isabel 
Aretz; 18.—“Antología de Prosistas”, de Abel Santos, Eduardo Santos, 
Carlos Rangel Lamus, Antonio Quintero García, Ramón Leonidas Torres; 
19.—“Antología Poética”, de Manuel Osorio Velasco, Job Amado, Eleazar 
Silva, Manuel Antonio Vargas; 20,—“Poesías”, de Juan 'Beroes; 21.—“Lesa 
Patria”, de Juan Guglielmi; 22.—“Páginas Históricas”, de Vicente Dá- 
vila; 23.—“Petroglifos del Táchira”, de Benito Calderón; 24.—“Geografía 
del Táchira”, de Julio Febres Cordero; (25.2-“Apuntes sobre el Táchira”, 
de Manuel M. Villet; 26.—““Poesías”, de Marco Ramírez Murzi; 27.—“Es- 
tudios Jurídicos”, de Tulio Chiossone; 28.—“Historia de la Ciudad”, de 
Aurelio Ferrero Tamayo; 29.—“Caballero de Capa y Espada”, de Rafael 
Nogales Méndez; 30.—““Páginas Históricas del Táchira”, de Luis Eduardo 
Pacheco; 31.—“Silvia, una muchacha de provincia”, de Cristina Ferrero 
de Tinoco, 


Artículo 3*—Eróguese con cargo al Capítulo VII, Partida 45 de la 
Ley de Presupuesto de Ingresos y Gastos Públicos, la cantidad de setenta 
mil bolívares (Bs. 70.000,00) para atender a los gastos de la edición de 
los primeros veinte volúmenes. 


Artículo 4”—Por resolución separada de la- Secretaría General de 
Gobierno se designará la Comisión Encargada de manejar los fondos 
mencionados, compuesta por distinguidos elementos con sede en la cavital 
de la República, 


Artículo 5”—Dese cuenta a la Asamblea Legislativa del Estado en la 
debida oportunidad. 


Artículo 6”—El Secretario General de Gobierno queda encargado de 
la ejecución del presente Decreto. 


Artículo 7*—Comuníquese y Publíquese. 


Dado, firmado, sellado en el Salón del Despacho del Poder Ejecutivo, 
en el Palacio de Gobierno, en San Cristóbal, a los veintidós días del mes 
de marzo de mil novecientos sesenta. — Años: 150% de la Independencia 
y 102* de la Federación. 


(Fdo.) 
C, MEDINA CASTILLO. 


Refrendado. 


El Secretario General de Gobierno, 


(EFdo.) 
J. Teo Colmenares P. 


VISION DEL ANTIGUO TACHIRA 


El ayer de los pueblos, como el tiempo, nunca vuelve. Es 
su evocación como un destilar de aromas antiguos en el fluir de 
las tradiciones, narradas a la caída de la tarde. Es historia em- 
balsamada cuando no se hace carne de presente en la herencia 
que mantenemos. Para nosotros ese ayer es un poco de historza 
porque se refiere al multiforme y vital problema del crecimiento 
local. Desde una pequeña semilla, la colonta trashumante y mina- 
ma, sembrada al acaso junto a una cruz, hasta estas densas con- 
centraciones actuales, empenachadas de esperanzas que a veces 
se aridecen y secan entre amarguras y sinsabores, corre todo el 
discurrir de los pueblos serranos, igual al de esos ríos que en su 
camino hacia el llano desde las altas cumbres rompen contra las 
miedras el desgarrado algodón de sus espumas. 


Del paisaje otrora jocundo, hoy solamente vemos los des- 
garrados bosques, los desnudos calveros, los delgados hilos de 
agua entre los pelados canjilones. Y gentes que van saliendo de 
sus predios pequeños hacia más propicias tierras, donde la vida 
es Menos AYria. 


Todos los fenómenos regionales son de carácter telúrico, ant- 
mados por los espiritus primigenios de la tierra. Cuando leemos 
el informe estadistico de José Gregorio Villafañe vemos como es 
puesta de resalto la circunstancia de que el tachirense vive AYmó- 
mcamente en una región que le pertenece integramente. Nada 
busca fuera de los largos valles porque ellos le deparan cuanto 
necesita. Prefería, entonces, las frías comarcas serranas. Cuan- 
do la población desbordaba el estrecho marco nativo, el exceso 
se vertía hacia las tierras bajas y cálidas, mantemiéndose así el 
equilibrio entre el aporte demográfico y la producción local. 


Este paulatino desbordamiento, adelantado sin orden ni 
concierto, fue un factor capital de perturbación en la vida tachi- 
rense, contribuyendo al desmejoramiento de la tierra a través 
de una explotación irracional. Y el paulatino empobrecimiento 
del paisaje, la merma en el caudal de los rios, el avance ¿rres- 
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ponsable de la tala por las laderas umbríias, el escaso desarrollo 
industrial, todo, confabulado, condujo a una situación de crisis, 
a un desajuste entre el hombre y el paisaje que le nutria. Un 
desajuste fundamental que se refleja en todos los órdenes de la 
actividad. 


Del Táchira antiguo, recoleto, trabajador, va quedando poco 
y ese poco lo hallamos en los pueblos pequeños y remotos, escon- 
didos entre los pliegues de la cordillera, pueblos adormidos 
adonde aún no ha llegado la trepetera inquietud que siembran 
nuevos modos de vida. (Quizás, entonces, desde la fila de una 
sierra llegue hasta el camino el eco popular en la vieja copla 
volandera. 


Debe ser una gran vaina 
tener plata que cuidar ; 
es mejor dormir en paz 
sin cuentas que calcular. 


k 


En los dias formativos del Estado la gente ni se cuidaba de 
la historia, ni se imteresaba por los blasones. Mucha vino del 
llano barinés, huyéndole a los horrores de la guerra federal. Aquí 
se entregaron a las contiendas locales. Antes se estremecieron 
los corritlos con las noticias que corrieron acerca de la muer'e de 
Pausolino Toledo en Táriba. Ahora comentaban el asesinato de 
Jesús Entrena en El Palmar. Se temían siempre invasiones de 
mangas de langosta desde la frontera vecina o la repetición de 
terremotos como el de Lobatera en 1849 o Cúcuta en 1875. 
Discutian los interesados si comprar o no el maíz de acuerdo 
con el palito de Rubio o el de San Cristóbal. Nadie, en cambio, se 
acordaba de García de Hevia ni de quién editó en 1845 “El Eco 
del Torbes”. En cambio, sinceramente o no, llovían elogios sobre 
el “Ilustre Americano” y Pedro González Rincones estaba muy 
contento porque ganaba cincuenta pesos mensuales en su empre- 
sa petrolera... ¡Cómo cambian los tiempos...! 


Los cronistas recuerdan con emoción el mes de octubre de 
1883. Con ocasión de festejar el centenario del natalicio del 
Libertador tanto los árboles de la plaza Bolivar, como la fachada - 
de la Iglesia matriz, se vieron adornados con áureas copas, col- 
gadas de unos alambres. Eran medias naranjas conteniendo una 
mecha empapada de querosén. Este provenía de la refinería que 
el 12-X-1883 había comenzado a funcionar en La Alquitrana. 
Había sido instalada por una compañía, la primera que se fundó 
en el país para explotar hidrocarburos, integrada por el general 
José Antonio Baldó, Carlos González Bona, R. M. Maldonado, 
José Gregorio Villafañe Majo, Pedro Rafael González Rincones Y 
M. A. Pulido Villafañe. 
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Estos nombres son, además, interesantes porque los encon- 
tramos, casi todos, en el primer informe estadistico sobre el Tá- 
chira, informe al cual sirven estas notas como introducción. A tal 
trabajo aludía el mensaje presidencial que en 27-11-1878 presentó 
a las cámaras legislativas el “Gran Demócrata”. Entre otras co- 
sas informó el general Linares Alcántara que durante el año de 
la cuenta había sido ampliada la imprenta nacional mediante la 
adquisición de maquinaria moderna, con la cual se habían publi- 
cado el anuario estadistico, varias estadísticas regionales y la 
legislación de los Estados. El volumen que nos ocupa lleva por 
título el de “Apuntes Estadísticos del Estado Táchira” y contiene 
informaciones sobre historia regional, geografía, educación, cien- 
cias naturales, mineralogía, imprenta y periodismo locales, pa- 
drones de hierro para marcar ganados, constitución estadal y 
leyes regionales sobre elecciones, regimen político, poder munt- 
cipal, tribunales, código de policía y presupuesto. 


Los trabajos contenidos en los apuntes fueron realizados 
por Manuel M. Villet, J. M. Crespo, Santiago Briceño, José 
Ignacio Fortoul h., A. Briceño Briceño, M. A. Pulido Pulido, 
Carlos González Bona, Luis F. Briceño y Belisario López. 


* 


Las personas nombradas eran sobradamente conocidas y 
para la realización del trabajo estadístico se reunieron en comi- 
sión. González Bona desde 1876 había encontrado alguwitrán o 
“copé” en diversos sitios del Estado y, después, contribuyó al 
éxito de las perforaciones llevadas a cabo en el Distrito Junin 
en 1878. Alejandro Briceño Briceño mezclaba sus devaneos cien- 
tificos con el culto de la gaya ciencia. Luis F. Briceño fue perio- . 
dista de larga actuación. Hizo su primera sahida periodística en 
1869 en el “Correo del Táchira”, de Carlos Rangel. Este, con 
José Gregorio Villafañe, Domingo Guzmán y mi abuelo Diego 
Luis Troconis, llenaron las columnas de “El Eco del Torbes” en 
1845. A Luis F. Briceño le debemos el primer estudio sobre la 
imprenta y el periodismo tachirenses, publicado en 1883 en el 
volumen que como ofrenda dedicó el Táchira a la memoria del 
Libertador, pero cuya versión original está en estos “Apuntes”. 
El 6-1-1872 fundó Briceño “El Porvenir”. Tiene, además, el raro 
mérito de haber sido uno de los pocos periodistas condecorados. 
En efecto, en 1876 acordó el gobierno del general Guzmán Blan- 
co otorgar el “Busto del Libertador” a varios servidores de la 
prensa. Junto a Briceño recibieron el galardón Rafael Serjas, 
Amenodoro Urdaneta, Francisco González Guinán, León Lamea, 
Raimundo Andueza Palacio, Jesús María Portillo, Juan Tomás 
Pérez, Rómulo de la Guardia y Julio Calcaño. 


José Miguel Crespo es, en ciertos aspectos, un antecesor de 
Gi Fortoul, Henri Joseph fuwe un esgrimista francés que, en 
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Caracas, con Juan Bautista Carreño, el general Julio F. Sarría 
y otros, fundó una “Academia de Armas” con el propósito de di- 
fundir “el gusto por la espada”. En un país acostumbrado al 
manejo del garrote “encabuyao”, del machete o la lanza, podía 
considerarse como un valioso elemento de civilización introducir 
el uso del estoque, florete, sable o espadin. Recordemos la afir- 
mación de un ensayista mexicano según el cual la civilización 
estaba reducida en Venezuela a ciertos pedazos costaneros, com- 
primida entre la lanza llanera y el machete andino. Con un sable 
más o menos bien manejado el coronel Abreu y Lima le había 
podado a don Antonio Leocadio Guzmán una de sus frondosas 
patillas. Se llega a querer la espada, dice Gil Fortoul, como fuen- 
te de placeres diariamente renovados. Para esa academia, cuya 
presidencia honoraria la tenía Andueza Palacio, escribió el ilus- 
tre maestro tocuyano su tratado de “La esgrima moderna”. 
Mucho antes, José Miguel Crespo, en recatado valle tachirense, 
había pergeñado sus “Lecciones de espadón”. Sin embargo, no 
había sido muy robusto hasta esta época el movimiento litera- 
rio tachirense y eran frutos aún seruendos aquellos nombres que 
posteriormente enaltecerían el gentilicio, como los de Luis López 
. Méndez, Pedro María Morantes, Carlos Rangel Lamus o Abel 
Santos. 


* 


La vida regional es simple y poco complicada la economía 
local. Villet resume estos aspectos en unas breves lineas: 


“En San Cristóbal, como en todo el Táchira, 
no hay hombres que puedan llamarse propiamente 
ricos; pero, tampoco hay mendigos; cual más, cual 
menos, la mayor parte tienen tierras, hogar y culti- 
vos que proveen a sus modestas necesidades y lo 
que es más, para todos hay ocupación productiva, 
hasta para los más impedidos, en el beneficio del 
café, siendo notable la inmigración de Colombia en 
tiempo de cosecha de este fruto”. 


Hoy, ya no es la agricultura aquella fuente de trabajo y re- 
lativo bienestar de otrora. El campesino podrá seguir apegado al 
pedazo de tierra por rutina, no como un medio de liberación. Las 
parcelas, minúsculas casi todas en las tierras altas, son imsufi- 
cientes para el sostenimiento familiar. Algunas encuestas reali- 
zadas en zonas rurales han revelado que los interesados, en su 
inmensa mayoría, creen que la mejor forma de mejoramiento 
está en la adquisición de mayores lotes de tierra para cultivar, 
junto con el suministro de información técnica adecuada para 
lograr mejores rendimientos. 
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El desajuste en la distribución de los habitantes, las corrien- 
tes emigratorias que se pueden señalar, nos demuestra que el 
imtiomo eamlibrio señalado por Villet o Villafañe, se ha roto 
en el Táchira, y los grupos rurales de las zonas altas y frías 
ante el deterioro de la tierra y la extrema desmembración que 
ha sufrido la propiedad, buscan trasladarse hacia regiones tem- 
pladas o cálidas donde hay tierras fértiles en abundancia. 


La ciudad casi sin historia que recordaba Villet crece en 
forma increíble y a medida que aumenta en población y caudales 
va recuperando ¿igualmente los olvidados jalones de su pasado. 
Este estudio de las cosas viejas, que algunos estiman como mo- 
roso deleite de desocupados, es, en el fondo, algo fundamental, 
pues a través de esos estudios llegamos a interpretar los valores 
permanentes del espíritu. 


El desarrollo comercial de la región, muy diferente al enfo. 
cado por la comisión estadistica, ha provocado en la actividad de 
la población, junto al auge demográfico y la merma en las tie- 
rras utilizables, cambios profundos en la vocación de las gentes 
y en la distribución de los habitantes. En este desarrollo econó- 
mico un poco anárquico ha sido uno de los principales factores 
la política vial y el descenso experimentado en el costo de los 
transportes, lo cual ha facilitado el desplazamiento de aprecia- 
bles contingentes hacia centros urbanos más prometedores. 


Muchas cosas han variado desde los días de Villet. Y una 
de las cosas que ha experimentado fundamentales transforma- 
ciones es lo relacionado con los problemas culturales. En 1877 
además de las llamadas “escuelas de primeras letras”, funcio- 
naba en la capital el “Colegio Nacional” y el “Cárdenas”. El 
primero, creado el 8-V1-1857 había sido elevado de categoría el 
17-V1-1876; el “Cárdenas” había sido instalado el 15-11-1876. 
La inscripción no era muy numerosa y los informantes atribu- 
yen el hecho a la erisis económica local, producida, entre otras 
causas, por el terremoto del 18 de mayo. Algunas de estas escue- 
las eran de “reciente creación” y los “apuntes” recogen, para la 
posteridad, los nombres de los primeros maestros. 


k 


Hasta no hace mucho los páramos tenían sus lagunajos. De 
ellos manaban los mil arroyos que hacia los valles llevaban la 
canción de las tierras altas y frías. Desde ellos se desgajaban 
ríos bravíos, como el Torbes, el Uribante, el Quinimari, el Frio, 
el Negro, el Táchira mismo... Táchira, en los dialectos arawak, 
es una palabra tierna, evocadora del turgente seno cobrizo... 
los hilos eristolimos burbujeaban entre los mollejones rumores pri- 
mitivos y al final de la larga jornada se arremansaban bajo las 
cálidas selvas. Era la época en que el Táchira tenía puertos. Du- 
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rante la colonia, por el Grita y el Zulia - Catatumbo, río de la 
Candelaria, se sacaban las harinas que tenían seguro mercado en 
Cartagena de Indias. Durante el último cuarto del siglo pasado, 
funcionó en Seboruco una casa comercial que utilizaba el rio 
Grita para su tráfico. Hoy todo está olvidado y los viejos rios 
han adelgazado sus cursos. La tala lentamente los transformó 
en terribles torrenteras y con las aguas se va la buena tierra, 
la tierra fértil... Todos sabemos la causa del fenómeno. El 
hacha campesina, las rozas, que hacen retroceder los bosques 
seculares. Por todas partes va modificándose el paisaje. Y el ver- 
de de antaño pausadamente, inmisericordemente es substituido 
por los desnudos alcores, cárdenas serranías. Y colonias de estira- 
dos cardones ya alzan sus brazos clamantes en la soledad adusta 
de los páramos. 


Julio Febres-Cordero. 


ESTADO TACHIRA 


CONSTITUCION DEL ESTADO 
LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO, 


bajo la invocación del Supremo Autor y Legislador del Universo, 

y por autoridad del pueblo del Táchira, manifestada en las soli- 

citudes que le han dirigido los Corcejos Municipales, pidiendo 

la reforma total de la Constitución de 1874, de conformidad 
con sus disposiciones, decreta: 


TECUbO;t 
Del Estado y su territorio 


Artículo 12?—El Estado Táchira se compone de todos los 
venezolanos que residan en su territorio. 


Artículo 22—La calidad de miembro del Estado implica los 
deberes siguiente: 


1? Sostener y defender la Constitución y leyes Naciona- 
les y del Estado. 

22 Obedecer las órdenes dictadas por las autoridades cons- 
tituidas legalmente. 


32 Contribuir a los gastos legalmente decretados para el 
servicio de la administración, comprendiendo este deber a todos 
los habitantes del Estado. 


Artículo 3*—.El Estado del Táchira como parte integrante 
de la Federación venezolana, está comprendido en los límites 
señalados por la ley de 28 de abril de 1856, y reconoce las dis- 
posiciones de existencia política estatuidas en el pacto de Unión. 

Artículo 4% —El territorio del Estado se divide para su go- 
bierno en entidades seccionales. La ley hará las demarcaciones 
territoriales que exija la administración de los negocios que son 
de la competencia del Estado y organizará dicha administra- 
ción. 
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TITULO Il 


De los derechos individuales 


Artículo 5?—El Estado reconoce en sus miembros y en to- 
dos los individuos que pisen su territorio, los siguientes dere- 
chos absolutos y condicionales, garantizados por la Nación en 
los términos expresados en la Constitución Nacional, a saber: 


La vida; 

La propiedad ; 

La inviolabilidad de la correspondencia, 

La inviolabilidad del domicilio; 

La libertad personal; 

La expresión libre del pensamiento; | 
La libertad de tránsito y de cambiar de domicilio; 
La libertad de industria; 

La libertad de reunión y de asociación; 

La libertad de petición ; 

La libertad de sufragio; 

La libertad de enseñanza; 

La libertad religiosa; 

La seguridad individual; 

La igualdad. 


Artículo 6*—La declaración de estos derechos implica fal- 
ta de autoridad: 

1? Para imponer la pena de muerte; 

22 Para despojar a ningún individuo de cualquiera por- 
ción de su propiedad; a no ser por razón de contribución gene- 
ral decretada legalmente, apremio o pena, y en virtud de sen- 
tencia Judicial, previa indemnización y juicio contradictorio; . 

32 Para violar el secreto de la correspondencia y demás 


papeles ; 
4o Para allanar el hogar doméstico, fuera de los casos que 


determine la ley; 

52 Para desconocer y atacar la libertad personal y el de- 
recho de todos de hacer o ejecutar lo que no perjudique a otro, 
y para sancionar y consentir el reclutamiento forzoso, y el res- 
tablecimiento de la esclavitud ; 

6? Para impedir la libre expresión del pensamiento por 
la prensa; 

72 Para prohibir y embarazar el libre tránsito y cambio 
de domicilio, observando las formalidades que establece la ley; 

82 Para monopolizar la industria, fuera de los casos de 
descubrimientos o producciones conforme a la ley; 

92 Para impedir la reunión o asociación sin armas, y pa- 
ra ejercer el derecho de inspección por parte de la autoridad; 
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10 Para negar la libertad de petición ante cualquier fun- 
cionario, autoridad o corporación, y el derecho de obtener re- 
solución dentro de tres días, y para impedir que los cinco pri- 
meros firmantes, si aquella fuere de varios, respondan de la 
autenticidad de las firmas, y todos por la verdad de los hechos; 


112? Para restringir la libertad del sufragio a los mayores 
de dieciocho años; 


12 Para limitar la libertad de enseñanza que el Poder 


público ha de proteger en toda su extensión, estableciendo la edu- 
cación primaria y de artes y oficios; 


13 Para impedir la profesión osa y nda, la pre- 
rrogativa de la Religión Católica, Apostólica, Romana de ejer- 
cer el culto público fuera de los templos; 


14% Para la privación de la seguridad individual, que con- 
siste : 


1? En que ningún ciudadano puede ser preso ni arrestado 
sino por hecho calificado de fraude o delito; 2%, en la facultad 
de no recibir militares como alojados o acuar telados : 3, en el 
derecho de no ser juzgado por Tribunales o comisiones especia- 
les, sino por sus Jueces naturales y en virtud de leyes preexis- 
tentes a la comisión del delito o acción; 4%, en el derecho de no 
poder ser presos o arrestados sino después de información su- 
maria Que induzca la sospecha o prueba de la comisión del de- 
lito que merezca pena corporal, y orden escrita del funcionario 
que decreta la prisión, expresando el motivo que la causa, si no 
fuere cogido infraganti; 5%, en el derecho de no ser incomunica- 
do, ni obligado a sufrir interrogatorios en causa criminal, ni 
a prestar juramento contra sí, el cónyugue y los parientes den- 
tro del cuarto grado de consanguinidad y segundo de afinidad; 
6%, en el derecho de ser puesto en libertad inmediatamente des- 
pués que se destruyan los fundamentos que motivaron la pri- 
sión, y de no ser condenado a sufrir pena en materia criminal 
antes de ser oído legalmente; 7*, en el derecho de no sufir nin- 
guna pena que pase de diez años, y en el de no ser retenido en 
prisión o arresto por motivos políticos, después de restablecido 
el orden; 

15% Para atacar o destruir la igualdad que asegura el de- 
recho de ser todos juzgados por unas mismas leyes y sometidos 
a idénticos deberes, servicios y contribuciones, sin excepción 
aleuna, y el de no poderse conceder títulos de nobleza, honores 
y distinciones hereditarias, ni empleos u oficios cuyos sueldos 
o emolumentos duren más tiempo que el servicio, 


Artículo “*—La ley señalará penas a los infractores de es- 
tas garantías, y establecerá los trámites paa hacerlas efecti- 
vas. 
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TITULO TIL 
De la ciudadania 


Artículo 8*—Son ciudacanos los varones miembros del Es-. 
tado mayores de diez y ocho años. 


Artículo 9%—Todos los venezolanos mayores de veintiun 
años son elegibles conforme lo determine la iey. 


TITULO V 
De la administración pública 


Artículo 10.—Corresponde a la administración del Esta- 
do: 


12? El orden público; 

22 La Legislación adjetiva; 

32 La organización de la milicia; 

42 La organización de los tribunales; 

52 La administración e inversión de las rentas; 

62 El crédito público; 

72 La extradición criminal; 

82 La administración y organización del Estado conforme 
a los principios del gobierno popular, electivo, federal, represen- 
tativo, alternativo y responsable. Los altos funcionarios en el 
orden Ejecutivo y Legislativo no podrán ejercer su cargo por 
más de dos años, y han de ser elegidos por el voto popular. El 
Presidente saliente, o el que haga sus veces por falta absoluta, 
está incapacitado de ejercer el cargo en el período inmediato y 
no podrá ser elegido. Sus parientes hasta ei cuarto grado de 
consanguinidad o afinidad civiles, tampoco podrán serlo. 


9. El reconocimiento de la competencia del Congreso Na- 
cional y de la Alta Corte Federal, para ser justiciables los actos 
del Poder Ejecutivo del Estado por traición a la patria, viola- 
ción de los derechos individuales e infracción de la Constitución 
y leyes generales de la República, según los trámites que éstas 
establezcan. : 


10% La organización del sistema electoral con sufragio di- 
recto, público, escrito y firmado: la inscripción durará treinta 
días, y la votación ocho, incluyendo en estos dos domingos. 


Artículo 11.—Todo lo que no esté expresamente atribuido 
en la Constitución Nacional a la administración general de la 
Nación, corresponde a la del Estado, y lo que no esté incluído 
en la enumeración del artículo anterior, coyresponde a las en- 
tidades seccionales. 
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Artículo 12.—La administración de la Nación y del Esta- 


- do es preventiva, sobre: 


La instrucción primaria y de artes y oficios; 
La inmigración y colonización de extranjeros. 
Y la administración del Estado y las entidades seccionales 
es preventiva, sobre: 
Las vías de comunicación ; 
- La instrucción primaria; 
La beneficencia pública. 


TENIBOSV: 
Del Gobierno del Estado 


Artículo 13.—El Estado establece un Gobierno cuya admi- 
nistración delega : 

Al Poder Legislativo; 

Al Poder Ejecutivo; 

Al Poder Judicial; 

Al Poder Municipal. 

La ley determinará las funciones y funcionarios: 


SECCION PRIMERA 


De la Asamblea Legislativa 


Artículo 14.—La Asamblea ejerce en toda su plenitud el 
poder público en todo lo que no fuere relativo a la aplicación 
de la ley: le es privativo el poder de hacer leyes, y puede inter- 
venir en su ejecución por medio de resoluciones obligatorias pa- 
ra el Presidente del Estado y sus agentes. 

Artículo 15.—La Asamblea Legislativa Gel Estado se com- 
pone del número de Diputados que haya de elegir cada sección 
territorial, conforme lo determine la ley; la cual designará el 
número de sus suplentes. El período de unos y otros será de dos 
años. 

Artículo 16.—Los Diputados son reelegivies indefinidamen- 
te e iresponsables por los votos y opiniones que emitan. Gozan 
de inmunidad durante las sesiones, diez días antes y diez días 
después: la inmunidad consiste en la exención del procedimien- 
to criminal y del emplazamiento civil. 

Artículo 17.—La Asamblea Legislativa se reune de pleno 
derecho, con las dos terceras partes de sus miembros, en la ca- 
pital del Estado el día 1? de noviembre de cada año: sus sesio- 
nes ordinarias durarán treinta días, prorrogables por diez días 
más, y puede reunirse extraordinariamente cuando ella lo re- 
suelva, o sea convocada por el Presidente del Estado. 
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La convocatoria extraordinaria hecha pur el Presidente del 
Estado ha de notificarse a cada uno de los Diputados quince 
días antes. Cuando la Asamblea no pueda reunirse ni continuar 
sus sesiones en la capital podrá verificar su reunión en otro lu- 
gar del Estado, temporalmente. 


Artículo 18.—La Asamblea Legislativa después de instala- 
da puede continuar sus sesiones con la mayoría de sus miem- 
bros: las sesiones serán públicas o secretas y en los reglamen- 
tos de su régimen interior se señalarán los días y horas de su 
reunión. 

Artículo 19.—Toda disposición legislativa de carácter per- 
manente, debe ser discutida en tres debates y en tres días dis- 
tintos. | 

Artículo 20.—La Asamblea conoce de las causas O acusa- 
ciones contra el encargado del Poder Ejecutivo, Procurador Ge- 
neral y Ministros de la Corte Suprema: su autoridad no dismi- 
nuye la que tienen en su caso el Congreso Nacional y la Alta 
Corte Federal. Cuando se constituya en Tribunal de Justicia, 
si durante las sesiones no se hubiere concluido el juicio, conti- 
nuará reunida solo con el objeto de fenecerlo: sus miembros, en 
tal caso, no deben ganar dietas. La ley determinará las forma- 
lidades de estos juicios, y las penas que deban imponerse. 


SECCION SEGUNDA 
Del Presidente del Estado 


Artículo 21.—HEl Presidente del Estado es agente inmedia- 
to del Poder Federal y de la Asamblea; derende de ésta en el 
ejercicio de sus funciones y ejecuta y hace ejecutar las leyes y 
disposiciones del Estado y de la Nación. La ley determinará sus 
atribuciones y deberes. 

Artículo 22.—La elección para Presidente del Estado es 
popular, pública, directa, escrita y firmada: su duración es de 
dos años contados desde el primero de enero siguiente a su eleec- 
ción. 

Artículo 23.—Para ser Presidente del Estado se requiere 
ser venezolano por nacimiento, tener veinticinco años cumpli- 
dos y saber leer y escribir. 

Artículo 24.—.El Presidente del Estado tendrá un Secre- 
tario General de su libre nombramiento y remoción: éste no 
podrá ser pariente dentro del cuarto grado civil de consangui- 
nidad y afinidad de aquel magistrado. Es su órgano natural y 
preciso, y desempeñará las funciones que la ley le atribuya. 

Artículo 25.—La falta absoluta o temporal del Presidente 
del Estado será suplida por dos Delegados, nombrados por la 
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Asamblea en cada reunión, con el carácter de primero y se- 
egundo. Los Designados deben tener las mismas cualidades que 
se requieren para ser Presidente del Estado, y durarán un año 
a contar desde el primero de enero siguiente a su elección. Si 
por cualquier motivo no se encargare ninguno de los Designa- 
dos del Poder Ejecutivo quedará éste accidentalmente a cargo 
del Presidente de la Corte Suprema y en su defecto de los Pre- 
sidentes de las Corporaciones Municipales, en el orden de sus- 
titución que cada año designe la Asamblea. 

Artículo 26.—.El Presidente del Estado tiene el derecho 
de proponer proyectos de ley, y por medio de su Secretario pue- 
de tomar parte en las discusiones de la Asamblea. Asimismo 
tiene derecho para devolver a la Asamblea dentro del tercero 
día los actos legislativos de esta Corporación, cuya inconstitu- 
cionalidad haya sostenido su Secretario, acompañándolos con 
las observaciones que motiven tal devolución. Si la Asamblea 
no estimare conveniente asentir a las observaciones hechas o 
sl estuviere en receso, el acto legislativo se promulgará como 
ley y surtirá sus efectos. 


SECCION TERCERA 
De la Administración de Justicia 


Artículo 27.—La justicia se administra por la Corte Su- 
prema, Jurados, Jueces y funcionarios que establezca la ley: 
a aquellos corresponde su aplicación y a ésta establecer las for- 
malidades con que hayan de ser nombrados. 

Artículo 28.—.El ejercicio de la administración de Justicia 
es incompatible con toda otra función política. 


SECCION CUARTA 
De la Administración Municipal 


Artículo 29.—La legislación relativa a la organización y 
ejercicio del Poder Municipal corresponde a la ley, que deter- 
minará su régimen y funciones. 

Artículo 30.—La organización Municipal ha de compren- 
der la creación, nombre, clase y demarcación de la entidad seec- 
cional, la forma de su régimen comunal, y su administración 
en todo lo relativo al manejo de sus intereses y al ejercicio de 
las funciones de sus empleados, conforme a las reglas genera- 
les que se establezcan. 

Artículo 31.—Las obras y establecimientos públicos de car- 
go dei Estado se consideran de interés general de todos sus 
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habitantes. En beneficio de las entidades seccionales puede la 
ley dar aplicación especial a sus propios bienes. 


TITULOS 
Del Ministerio público 


Artículo 32.— Habrá un Procurador general, nombrado por 
la Asamblea, el cual llevará la voz del Estado en los casos que 
determinen las leyes, y desempeñará las demás funciones que 
éstas le atribuyan: durará en su destino un año, contado desde 
el primero de enero siguiente a su nombramiento, y puede ser 
reelegido. 


TITULOS 
Disposiciones generales 


Artículo 33.—El juicio por jurados en materia criminal, 
no incluye el conocimiento de las faltas o aelitos políticos, de 
los juicios de responsabilidad de los funcionarios públicos, y de 
las faltas leves. 

Artículo 34.—Ningún funcionario o corporación pública 
puede ejercer autoridad o función que no se le haya delegado 
expresamente. Es por medio de sus legítimas autoridades, cor- 
poraciones y funcionarios que gobierna el pueblo, y son nulos 
de derechos y carecen de eficacia los actos de toda autoridad 
uUsurpada. 

Artículo 35.—Ninguna ley es obligatoria antes de ser pro- 
mulgada, ni tendrá efecto retroactivo sino en el procedimiento 
y cuando en materia penal imponga menor pena. La ley solo 
puede disponer para lo futuro. 

Artículo 36.—La fuerza armada no delibera: es esencial- 
mente obediente. No puede hacer requisiciones ni exigir auxi- 
LO sino de las autoridades civiles, y en la forma que determine 
la ley. 

Artículo 37.—La Asamblea Legislativa elegirá en el año 
que corresponda, los cinco vocales y sus respectivos suplentes 
que han de ser presentados al Congreso para constituir la Al- 
ta Corte Federal. 

Artículo 38.—Los empleados nacionales residentes en el 
Estado, carecen de aptitud legal para desempeñar ningún pues- 
to público, cuya elección corresponda al Estado, si su ejercicio 
es incompatible con el servicio público nacional. 

Artículo 39.—Ninguna renta, contribución o impuesto será 
exigible sin que se haya incluído nominalmente en el Presupues- 
to que la Asamblea debe expedir cada año. Toda cantidad que 
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haya de erogarse del Tesoro del Estado, no podrá ser incluída 
en el Presupuesto de gastos, si no consta en una ley preexis- 
tente que haya sufrido tres debates en distiztos días. 

Artículo 40.—-Los empleados, corporaciones y funcionarios 
públicos del Estado no pueden ser separados de sus destinos 
sino en virtud de sentencia judicial conforme a las leyes, a me- 
nos que por disposición especial se determine otra cosa. 

Artículo 41.—La Asamblea no puede delegar ninguna de 
sus atribuciones. 

Artículo 42.—Es prohibido a los Diputados y sus suplen- 
tes en ejercicio, durante el período para que han sido nombra- 
dos, aceptar ni desempeñar ningún destino lucrativo que ema- 
ne de la misma Asamblea o del Poder Ejecutivo del Estado: el 
que contra esta disposición lo hiciere, dejará vacante su puesto 
en la Asamblea. 

Artículo 43.—Ningún individuo en el Estado podrá des- 
empeñar mas de un destino con sueldo, remuneración o emolu- 
mento. 

Artículo 44.—Los sueldos del Presidente del Estado, de 
los Diputados de la Asamblea Legislativa y del Procurador ge- 
neral del Estado no podrán aumentarse ni disminuirse durante 
el período para que han sido electos los que desempeñan dichos 
destinos. 

Artículo 45.—Produce acción popular la violación de las 
leyes, decretos, órdenes y resoluciones que ataquen el derecho 
de los ciudadanos o quebranten cualesquiera de las garantías 
constitucionales de los habitantes del Estado. La ley determi- 
nará la pena en que incurran los que cometen tal atentado. 

Artículo 46.—La derogación de las leyes debe ser expresa 
y total. Toda reforma debe redactarse integramente para de- 
rogar la ley que se reforma. 


Artículo 47.—La fórmula de las leyes será esta: 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO 
SOBERANO DEL TACHIRA, 
DECRETA 
Artículo 48.—Ninguna corporación o funcionario puede ejer- 


cer simultáneamente, en ningún caso, ni por ningún motivo ni 
pretexto, la autoridad civil y la militar. Comete atentado quien 


tal hiciere, y será castigado como lo determine la ley. 


Artículo 439.—Todo funcionario público es responsable de 
su conducta oficial, y está obligado a prestar la promesa de ley 
antes de entrar a ejercer las funciones anexas a su destino. 
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Artículo 50.—La presente Constitución empezará a regir 
desde el día de su publicación oficial en el Estado; y podrá ser 
enmendada por el Poder Legislativo, a petición de las dos ter- 
ceras partes de las Corporaciones Municipales, cuando las en- 
miendas sean aprobadas en tres debates, por las dos terceras 
partes de los miembros de la Asamblea Legnslativa. 


TITULO VIH 
Disposiciones transitorias 


Artículo 51.—El nuevo período constitucional comenzará 
a contarse para los destinos comprendidos en la delegación que 
el Estado ha hecho para establecer su Gobierno, desde el día pri- 
mero de enero de mil ochocientos setenta y siete, en que termi- 
na el presente periodo. 

Dada y firmada en el salón de las sesiones de la Asamblea 
Legislativa del Estado Soberano del Táchira, a nueve de ene- 
ro de mil ochocientos setenta y sels.—12* de la Ley y 17* de la 
Federación. 

El Presidente de la Asamblea, Diputado por el Distrito 
Constitución.—P. Casanova.—El Vice-Presidente, Diputado por 
el Distrito Capacho, C. Rangel.—El Diputado por el Distrito 
Táriba, Santiago Briceño.—El Diputado por el Distrito Prego- 
nero, Juan E. Briceño.—El Diputado por el Distrito Colón, Roso 
Chacón.—El Diputado por el Distrito La Grita, Miguel Entre- 
na.—El Diputado por el Distrito Ureña, Rumón Navarro.—El 
Diputado por el Distrito Rosario de Queniquea, Gregorio No- 
guera.—El Diputado por el Distrito Michelena, Francisco Pé- 
rez.—El Diputado por el Distrito Palmira, Martiniano Rodrí- 
guez.—El Diputado por el Distrito San Cristóbal, Manuel M. 
Villet.—El Diputado por el Distrito Lobatera, Rafael Vivas. 
El Diputado por el Distrito Vargas, Francisco A. Colmenares. 
El Diputado por el Distrito San Pedro de Seboruco, Juan San- 
dia.—El Secretario de la Asamblea Legislativa, R. González. 

Poder Ejecutivo del Estado. — San Cristóbal, enero 10 de 
18376. — 12%? y 17? — Ejecútese y cuídese de su ejecución. E. L£. 
Machado. — El Secretario General, Pío León. 


CODIGO DEL REGIMEN POLITICO 


La Asamblea Legislativa del Estado Soberano del Táchira, 
DECRETA: 
CAPITULO I1 
Del Régimen Político 


Artículo 1%?—La legislación relativa a la organización y al 
ejercicio de los Poderes Legisiativos y Ejecutivo constituye el ré- 
eimen político del Estado. 

Artículo '22—Son funcionarios políticos administrativos: 

El Presidente del Estado, que ejerce el supremo Poder Eje- 
cutivo; su Secretario; | 

Los Prefectos de Distrito, y 

Los Agentes de éstos. 


GAPLITUEO SH 
Del Poder Legislativo 


Artículo 32—La Asamblea Legislativa se compone de un 
Diputado por cada Distrito elegido de conformidad con la ley 
de elecciones. Sus faltas se llenarán por dos suplentes elegidos 
de la misma manera que aquel. 

Artículo 4*—Los elegidos para Diputados no podrán dejar 
de concurrir a las sesiones de la Asamblea, sino por alguno de 
los impedimentos que eximen de prestar un servicio obligatorio 
legalmente comprobado. 

Artículo 5:—No encontrándose reunida la Asamblea, co- 
noce de las escusas de los Diputados el Poder Ejecutivo, quien 
al admitirla llamará inmediatamente al primer suplente, y por 
escusa de éste, al segundo, dando cuenta de todo a la Asamblea. 
, Artículo 6'“—La Asamblea Legislativa califica sus miem- 

rOS. 
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Artículo '*—El día 1? de noviembre o el señalado para reu- 
nión extraordinaria, los Diputados que se encontraren presen- 
tes en el lugar donde debe verificarse la reunión, concurrirán 
a las doce del día al local destinado para las sesiones, y cual- 
quiera que sea el número de ellos se declarán en comisión pre- 
paratoria, participándolo inmediatamente ai Poder Ejecutivo. 

Artículo 82 —Al recibir el Presidente del Estado la partici- 
pación de que trata el artículo anterior, remitirá a la Asamblea, 
por medio de un oficial de la Secretaría general, los expedientes 
sobre escusas de los Diputados y noticia de los llamados en su 
reemplazo. 

Artículo 9 —La comisión dictará las medidas que crea con- 
venientes para la concurrencia de los Diputados que falten y 
oirá las demás escusas que se le presenten y llamará al que 
deba subrogar al escusado. 

Artículo 10.—Al hallarse presentes las dos terceras partes 
de los Diputados que deben componer la Asamblea, procederán 
a instalarse nombrando sus funcionarios respectivos, de con- 
formidad con el reglamento interior, prestanao la promesa cons- 
titucional. 

Artículo 11.——Verificada la instalación se participará por 
medio de dos Diputados al Poder Ejecutivo, y la Asamblea en- 
trará en ejercicio de sus funciones constitucionales. 

Artículo 12.—El modo de proceder la Asamblea para ex- 
pedir los actos legislativos, la organización de sus trabajos y 
todo lo relativo a su policía interior, serán materia de su re- 
elamento interior y económico. 

Artículo 13.—La Asamblea tendrá un Secretario y un Sub- 
secretario de su libre elección, y los demás empleados que ella 
establezca para su servicio. 

Artículo 14.—Su duración será por el término de las se- 
siones, siempre que desempeñen cumplidamente sus deberes; y 

además por el tiempo indispensable, a juicio de la Presidencia, 
- para el despacho de los asuntos de la Secretaría. 

Artículo 15.—El Sub-Secretario suple las faltas accidenta- 
les del Secretario. 

Artículo 16.—El Secretario es el Jefe de la oficina, a él le 
están subordinados los empleados de la Secretaría, y es respon- 
sable de las faltas y omisiones que cometan ellos. 

Artículo 17.—Toca al Sub-Secretario la conservación y buen 
orden del archivo y de los enseres de la Asamblea durante las 
sesiones, bajo la dirección e inspección del Presidente y Secre- 
tario. 

Artículo 18.—En receso de la Asamblea Legislativa se cus- 
todiarán por el Tesorero del Estado el archivo y enseres de ella, 
que le serán entregados bajo formal inventario por el Secre- 
tario. 
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Artículo 19.—Cuando un Diputado sea nombrado Secreta- 
rio de la Asamblea no tendrá otra indemnización que la que le 
corresponda como Diputado. 


CAPITULO III 
PODER EJECUTIVO 
Sección Primera 
Del Presidente del Estado 


Artículo 20.—El Presidente del Estado es el Jefe Superior 
político de éste; como tal, agente constitucional e inmediato del 
Poder Ejecutivo de la Unión, y le están subordinados los fun- 
cionarios y las autoridades, civiles, eclesiásticas y militares, en 
todo lo que mira al buen orden, a la tranquilidad del Estado y 
a su gobierno político y económico. 


Artículo 21.—El Presidente residirá en la capital del Es- 
tado; pero podrá ausentarse de ella en caso de conmoción en 
el Estado o cuando lo exija algún motivo notable de convenien- 
cia pública. 

Artículo 22.—Cuando el Presidente se ausente de la capi- 
tal en ejercicio de sus funciones, encargará a aleún empleado 
de la Secretaría para despachar aquellos asuntos de carácter 
puramente local, avisando previamente su separación a quienes 
corresponda y señalando por medio de un decreto que dictará 
con anticipación cual sea el empleado que queda encargado del 
despacho local, y con precisión los negocios que debe despachar 


en su nombre y durante su ausencia. 


Artículo 23.—Cuando el Presidente se ausente de la capi- 
tal por asuntos de interés público irá acompañado de su Secre- 
tario u otro empleado de su oficina para que autorice sus ac- 
tos oficiales. 

Artículo 24.—Por falta absoluta o temporal del Presiden- 
te se encargará del Poder Ejecutivo el que según la Constitu- 
ción deba sustituirlo, y ejercerá las mismas funciones atribuí- 
das al Presidente del Estado. 

Artículo 25.—El Presidente del Estado puede salir del te- 
rritorio de éste hasta por cuatro meses consecutivos en cada 
período constitucional encargando previamente del Gobierno al 
Designado o funcionario respectivo; y si la ausencia pasare 
de aquel tiempo queda inhabilitado para reencargarse del Po- 
der Ejecutivo. 

Artículo 26.—Cuando por cualquier circunstancia se impi- 
da al Encargado del Poder Ejecutivo el ejercicio de sus funcio- 
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nes en la capital del Estado, si estuviere incapacitado para tras- 
ladarse a otro punto, se declarará en ejercicio de sus funciones 
cualquiera de los Designados que se halle en libertad de hacer- 
lo o cualquiera otro de los funcionarios que están llamados a 
subrogar a aquel, conforme a la Constitución del Estado. 

Artículo 27.—+El ejercicio de las funciones del Poder Eje- 
cutivo presupone y tiene por objeto la estricta ejecución y el 
puntual cumplimiento de la Constitución y de las leyes, contra 
cuyos mandatos no podrá obrar en ningún caso la infracción 
de aquellas y la omisión en el cumplimiento de sus deberes, le 
hace responsable ante la Asamblea Legislativa, la cual conoce- 
rá a prevención con el Congreso y la Alta Corte Federal, sién- 
dolo también ante la Corte Suprema del Estado por los críme- 
nes que las leyes castigan con pena corporal. 

Artículo 28.—No están obligados los ciudadanos ni la fuer- 
za pública a prestarle obediencia, y por el contrario están en el 
deber de aprehenderlo y someterlo al juicio de la Asamblea Le- 
egislativa, en los casos siguientes: 

1? Cuando coarte por medio de la fuerza la libertad que 
debe reinar en las elecciones, y 

22 Cuando reconozca o rehuse obedecer la autoridad de 
la Asamblea Legislativa, o trate de impedir su reunión aten- 
tando contra la inmunidad de los Diputados. 

Artículo 29.—Toca de pleno derecho al Presidente del Es- 
tado cumplir y hacer cumplir en él la Constitución y leyes de 
la Unión, y los decretos, resoluciones y órdenes que el Ejecutivo 
Nacional, los Tribunales y Juzgados de la República expidan 
en uso de sus atribuciones en cuanto no se opongan al Pacto 
de Unión. En este caso representará lo conveniente y dará cuen- 
ta a la Asamblea Legislativa para la resolución que correspon- 
da. 

Artículo 30.—Cuando ocurra el caso de que trata el Ar- 
tículo 27, debe encargarse del Poder Ejecutivo el empleado que 
según la Constitución ha de suplir las faltas del Presidente. 

Artículo 31.—Son deberes y facultades del Presidente del 
Estado: 

1+ Cumplir y hacer cumplir la Constitución y leyes del 
Estado, trasmitirlas a quienes corresponda y hacer que se pro-: 
mulguen. 

2% Mantener el orden y seguridad del Estado, pudiendo 
en caso de motín o sublevación a mano armada: 

1? Llamar la milicia y hacer uso de la fuerza armada pa- 
ra restablecer el orden constitucional, quedando facultado para 
dirigirla por si mismo si lo juzgare conveniente. 

e 22 Conceder indultos si no estuviere reunida la Asam- 
lea. 
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32 Someter a juicio a los que residiendo en territorio del 
Estado, sean hostiles a su defensa; y | 

4o Variar los Jefes de la fuerza con las formalidades que 
la ley de milicias exija. 

32 Excitar a los Diputados a la Asambiea Legislativa del 
Estado para sus reuniones ordinarias; y convocarlos para las 
extraordinarias cuando alguna necesidad pública así lo recla- 
me. 

48 Cuidar de que las elecciones se verifiquen, en los pe- 
ríodos señalados, con entera libertad. 

5: Nombrar para cualquier empleo cuyo nombramiento 
no esté atribuído por la ley a otro funcionario. 

6: Hacer que todos los funcionarios y empleados públicos 
que le están subordinados, ejerzan oportuna, libre y cumplida- 
mente sus funciones, requiriéndoles al efecto, y promoviendo 
ante las autoridades competentes que les exijan la responsabi- 
lidad si no llenan con exactitud sus deberes. 

2 Cuidar de que la justicia se administre pronta y cum- 
plidamente en todo el territorio del Estado, excitando con tal 
fin a los Tribunales de justicia, y haciendo saber al Procurado1 
eeneral las faltas de que tenga conocimiento en esta materia. 


3: Suspender a los empleados de su libre elección para 
someterlos a la acción de la justicia cuando haya motivo para 
ello. ; 
9: Cuidar de que los delincuentes de otro Estado que se 
refugien al territorio de éste, sean aprehenaidos y entregados 
conforme a la ley cuando se les reclame por la autoridad com- 
petente. 

10. Dirigir anualmente a la Asamblea Legislativa en los 
primeros cinco días de sus reuniones ordinarias, un mensaje 
sobre los actos de su administración. 

11. Visitar el Estado durante su periodo, por lo menos 
una vez en el año, pero de nineún modo en las épocas eleccio- 
narias, para examinar por sí mismo el cumplimiento que se ha- 
ya dado a la Constitución y leyes, y a sus Órdenes y disposicio- 
nes y conocer por sí mismo ia situación en qgnue se encuentren 
todos los ramos de la administración pública, dictando las pro- 
videncias conducentes a mejorar y corregir los males y abusos 
que note. | 

12. Cuidar de la exacta recaudación y debida inversión 
de las rentas del Estado y de que los empleados que las admi- 
nistren presten la fianza que exija la ley y presenten sus cuen- 
tas en los períodos que ella señala. 

13. Establecer con los Gobiernos de los Estados de la 
Unión Venezolana tratados sobre asuntos de interés público por 
medio de un delegado especial, a quien se darán la credencial 
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y las instrucciones correspondientes. El tratado que celebre no 
podrá llevarse a efecto sin la aprobación de la Asamblea Le- 
g'islativa. | 

14. Enviar comisionados cerca del Gobierno general cuan- 
do asuntos importantes lo hagan necesario. 

15. Conceder licencia hasta por un mes, llamando al sus- 
tituto, y admitir excusas y renuncias a los empleados públicos, 
cuando estas facultades no estén atribuídas a otros funciona- 
rios. : 
16. Presentar a la Asamblea en los ocho primeros días 
de sus reuniones ordinarias un cuadro exacto de la situación 
rentística del Estado y proyecto de presupuesto de gastos para 
el período siguiente. 

17. Dictar y circular las providencias y órdenes necesarias 
para la persecución, captura, juzgamiento y castigo de los eri- 
minales, y cuidar que éstos, cuando sean sentenciados judiciai- 
mente, sufran la pena que se les haya impuesto. 

18. Tomar las medidas que sean conformes con la Consti- 
tución y leyes para impedir la comisión y consumación de los 
delitos. 

19. Ejercer en el Estado las funciones que la ley de pa- 
tronato eclesiástico atribuye a los intendentes y gobernadores. 

20. Celebrar los contratos de interés del Estado con arre- 
elo a la ley y someterlos a la Asamblea Legislativa para su 
aprobación. : 

21. Dictar todas las órdenes, decretos y reglamentos que 
sean necesarios para la ejecución de las leyes. 

22. Visitar la Tesorería en los cinco primeros días de ca- 
da mes, y poner el “Visto Bueno” a los balances cuando los en- 
cuentre en debida forma, previa inspección de los libros, docu- 
mentos y existencias. 

23. Promover y fomentar lo concerniente a la prosperi- 
dad del Estado, en especial lo relacionado con la instrucción y 
las vías de comunicación. 

24. Oir las solicitudes y denuncios relativos a minas con- 
forme a la ley Nacional. 

25. Velar incesantemente en que todos los ramos del ser- 
vicio público marchen con la debida regularidad, empleando 
para llenar este deber todos los medios que den las leyes. 

26. En los casos de una calamidad pública, como terre- 
moto, incendio, inundación, peste etc., dictar todas aquellas pro- 
videncias que juzgue convenientes, en armonía con las leyes, 
a destruir o atenuar los males provenjentes de ellos. 

217. Velar en que a los habitantes del Estado no se les 
ELO ni exijan más servicios públicos que ios que determinan 
as leyes. 
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28. Cuidar de la seguridad de los habitantes del Esta- 
do, y de que no se les impida el completo ejercicio de los dere- 
chos garantizados a estos por la Constitución y las Leyes, pro- 
moviendo el enjuiciamiento y castigo de los que atenten contra 
ellas. 

29. Resolver las consultas que se le hagan sobre ejecu- 
ción de las leyes sin contrariar las disposiciones de éstas. 

30. Ejercer las demás atribuciones que las leyes le seña- 
len, 

Artículo 32.—Cuando el Presidente del Estado esté perso- 
nalmente interesado en algún negocio de que deba conocer en 
ejercicio de sus funciones, conocerá de él el que deba suplirlo 
conforme a la Constitución y las leyes. 


Artículo 33.—Cuando los jefes, oficiales o tropa en marcha, 
guarnición y facción, cometieren excesos contra las garantías 
de los ciudadanos, el Presidente requerirá a las autoridades com- 
petentes para su castigo, pudiendo, cuando el Jefe, oficial o tro- 
pa fuere nacional, elevar el expediente que se forme al Poder 
Federal por el órgano competente con el objeto de promover 
la remoción del Jefe u oficial que hubiere cometido o permiti- 
do la falta. 

Se le impone al Presidente la más estricta responsabilidad 
por la omisión o negligencia en el cumplimiento de lo precep- 
tuado en este artículo. 

Artículo 34.—Cuando el Presidente del Estado dirija per- 
sonalmente la fuerza pública, se encargará del Poder Ejecuti- 
vo el que ha de suplir sus faltas, conforme a la Constitución 
del Estado. 


SECCION SEGUNDA 
Del Secretario General 


Artículo 35.—El Secretario general es el órgano de comu- 
nicación, natural y precisa del Presidente del Estado, el cual 
solo firmará las piezas oficiales que se dirijan al Congreso y 
al Ejecutivo Nacional, a la Alta Corte Federal y a los Presiden- 
tes de los Estados. 


También podrá suscribir el Presidente aquellos oficios di- 
rigidos a funcionarios o particulares cuando lo juzgue conve- 
niente por la importancia del asunto de que se trata. 


Artículo 36.—Es deber del Secretario general dar su opi- 
- nión al Presidente del Estado en todos los actos que se expi- 
dan por su despacho, y proponer lo que deba disponer en los 
negocios correspondientes a la Secretaría, que no sea de lo eco- 
nómico de ella, lo cual le corresponde exclusivamente. 
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El Secretario es responsable para ante la Corte Suprema 
de Justicia del Estado, tanto por las infracciones de las Cons- 
tituciones y de las leyes como por los perjuicios que resulten 
a los intereses públicos, así por lo que autorice con su firma, 
como por lo que deje de hacer en los negocios de su competen- 
cia. 

Artículo 37.—El Secretario general tiene además, los si- 
guientes deberes : 

12? Autorizar con su firma todos los decretos y resolucio- 
nes del Presidente del Estado. 

22 Dirigir y ordenar los trabajos de los empleados de la 
Secretaría como Jefe de ella. 

32 Desempeñar las demás funciones que las leyes le atri- 
buyan. 

Artículo 38.—El Presidente del Estado dictará los regla- 
mentos necesarios para el buen servicio de la Secretaría gene- 
ral. 


SECCION TERCERA 
De los Prefectos del Distrito 


Artículo 39.—Cada Distrito será regido por un empleado 
que se denominará “Prefecto de Distrito”, y durará en sus fun- 
ciones un año a contar desde el primero de enero. 

Artículo 40.—El Prefecto de Distrito es de libre elección 
del Poder Ejecutivo. 

$ único El Concejo Municipal respectivo nombrará, en los 
primeros veinte días del mes de enero de cada año, dos desig- 
nados para suplir las faltas accidentales del Prefecto, y el que 
se encargue dará cuenta al Poder Ejecutivo para que subrogue 
a éste si lo creyere conveniente. 

Artículo 41.—Los Prefectos que hayan ejercido este destino 
en los últimos cuatro meses del período no pueden ser nombra- 
dos Prefecto para el siguiente período. 

Artículo 42.—Para ser Prefecto se requiere: 1* Ser venezo- 
lano y vecino del Distrito respectivo; 2? Ser mayor de veintiun 
años; y 3% saber leer y escribir. 

Artículo 43. —Los Prefectos tendrán un Secretario de su li- 
bre elección y remoción y no podrá ser su pariente dentro del 
cuarto grado de consanguinidad y segundo de afinidad. 

Artículo 44.—Son deberes y facultades del Prefecto del 
Distrito: 


1? Mantener el orden y seguridad del Distrito, pudiendo 


para ello hacer uso de la fuerza pública. 
2? Cuidar de que las elecciones se hagan en el Distrito, 
en los períodos señalados, con entera libertad. 
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32 Trasmitir oportunamente a quienes corresponda las 
leyes y demás actos oficiales para el mejor servicio público, y 
cuidar de su fiel y exacto cumplimiento. 

42 Cuidar de la seguridad de los habitantes del Distrito, 
y de que no se les impida el completo ejercicio de los derechos 
garantizados a estos por la Constitución y las leyes, promovien- 
do el enjuiciamiento y castigo de los que atenten contra ellos. 


52 Velar porque a los habitantes del Distrito no se les 
moleste ni se les exijan mas servicios públicos que los que les 
imponen las leyes. 

6” Hacer que los caminos, puentes y demás vías de comu- 
nicación que interesen al Distrito se refaccionen y conserven 
en el mejor estado posible. 


7? Cuidar de la exacta recaudación y debida inversión de 
las rentas del Distrito; y de que los empleaaoz que las adminis- 
tren presenten sus cuentas en los períodos señalados. 


82 Dictar y circular las providencias y órdenes necesa- 
rias para la persecución, captura, juzgamierto y castigo de los 
criminales, y prestar cooperación y decidido apoyo a las autori- 
dades judiciales para la buena marcha de su administración. 


9 Inspeccionar los establecimientos y Obras públicas del 
Estado y del Distrito, e informar a quien corresponda del es- 
tado de ellos. 

10. En los casos de calamidad pública, como terremoto, 
incendio, peste, etc., dictar todas aquellas providencias que juz- 
gue convenientes en armonía con las leyes, a destruir o atenuar 
los males provenientes de ellos, dando parte de todo a los em- 
pleados o Corporaciones a quienes corresponda. 


11. Impedir que haya cuestores de limosna sin expresa 
licencia de la autoridad competente. 

12. Nombrar los Jefes de Aldea y comisarios de policía. 

13. Cuidar que las diversiones públicas jamás sean con- 
trarias a la moral. 

14. Facilitar por cuantos medios estén al alcance de su 
autoridad el desarrollo de la industria y de la instrucción pú- 
blica, y propender al establecimiento en el Distrito de socieda- 
des de amigos del país u otras de esta clase. 

15. Tener la suprema inspección para el reparto de ba- 
gajes, para el alojamiento y subsistencia que debe darse a las 
tropas en marcha, sujetándose a la ley de la materia. 

16. Dar parte al Poder Ejecutivo del Estado de los de- 
cretos, resoluciones y demás actos que dicte en el ejercicio de 
sus funciones políticas. 

17. Informar anual y detalladamente al Poder Ejecutivo 
del Estado, veinte días antes de la reunión de la Asamblea Le- 
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gislativa, acerca de todos los ramos del servicio público y de 
los inconvenientes que se han encontrado en la práctica al eje- 
cutar las leyes pudiendo indicar cuanto juzgue conveniente a 
la mejora del Distrito. 

18. Impedir la vagancia, que se corrompan las buenas cos- 
tumbres y se ofenda la decencia pública con estampas, palabras 
obscenas y demás hechos que perviertan la moral. 

19. Desempeñar las demás funciones que las leyes le atri- 
buyan. 

Artículo 45. —El Prefecto de Distrito es empleado del Po- 
der Municipal, y como tal promulga, ejecuta y hace ejecutar 
los acuerdos y resoluciones que dicte el Concejo Municipal de 
quien depende sin intervención del Poder Ejecutivo en el ejer- 
cicio de estas funciones. 

Artículo 46.—El Prefecto y su Secretario como dependien- 
tes del Poder Ejecutivo, tendrán el sueldo que les señale la ley 
respectiva, sin perjuicio del que debe asignarles el Concejo co- 
mo a funcionarios municipales. 


SECCION CUARTA 
De los Jefes de Aldea 


Artículo 47.—Las Aldeas que se crearen conforme a la ley, 
serán regidas en lo político y municipal, por un empleado que 
se denominará “Jefe de Aldea” el cual debe ser mayor de vein- 
tiun años, saber leer y escribir y residir en la Aldea. Durarán 
en sus funciones un año contado desde el 1* de enero y pueden 
ser reelegidos aunque no obligados a aceptar en este último 
caso. 

Artículo 48.—Los Jefes de Aldea dependen del Prefecto 
del Distrito, y están obligados a ejecutar y cumplir las resolu- 
ciones y Órdenes que dicten en el círculo de sus atribuciones. 


Artículo 49.—Los Jefes de Aldea están en el deber de pro- 
mover y conservar el orden y la tranquilidad de la Aldea: man- 
tener la decencia y moralidad pública, impidiendo cualquier ac- 
to que las ataque; y cuidar de la observancia de la Constitu- 
ción y las leyes. 

Artículo 50.—Los Jefes de Aldea pueden nombrar en. las 
que administren los ciudadanos que cumplan y ejecuten las ór- 
denes y resoluciones legales que recibieren de sus superiores, 
o las que ellos mismos dictaren. 

Artículo 51.—Los Jefes de Aldea pueden exigir de los ciu- 
dadanos su cooperación para el cumplimiento de sus deberes y 
estos están en el deber de prestarla. 
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Artículo 52.—Los Jefes de Aldea están obligados a pres- 
tar su cooperación a las autoridades judiciales para todo aque- 
llo que tienda a la buena marcha de su administración. 

Artículo 53.—El destino de Jefe de Aldea es carga conce- 
jil. 


SECCION QUINTA 


De los comisarios de policía 


Artículo 54.—En las Aldeas y caseríos habrá el número 
de comisarios de policía que se estime necesario para el buen 
servicio público, los cuales serán nombrados por los Prefec- 
tos. 

Artículo 55.—Los comisarios son los inmediatos ejecutores 
de las órdenes que les trasmita el Jefe de Aidea, y de las que 
reciban del Prefecto donde no hubiere aquel funcionario. 


Artículo 56.—El cargo de comisario es obligatorio, y los 
que lo ejerzan tendrán los deberes que el Código de Policía les 
asigna y las exenciones que les acuerdan. 


SECCION SEXTA 
Penas que pueden imponer los empleados del Poder Ejecutivo 


Artículo 57.—Para hacer efectivos los decretos, órdenes y 
resoluciones que dicten los funcionarios del Poder Ejecutivo, 
pueden estos imponer las penas que pasan a expresarse, no solo 
a los empleados y funcionarios de su dependencia, sino tam- 
bién a los particulares que los desobedezcan, les falten al debi- 
do respeto y no cumplan las órdenes y disposiciones que dicten 
para la ejecución de la Constitución y las loyes: 

1? El Presidente del Estado puede imponer inulta hasta 
de ochenta venezolanos y arresto hasta por veinte días. 

2? Los Prefectos pueden imponer multas hasta de cua- 
renta venezolanos y arresto hasta por diez días, 

32 Los Jefes de Aldea pueden imponer multas hasta por 
ocho venezolanos y arresto hasta por dos días. 

S Estas penas son sin perjuicio de las especiales que pue- 
den imponer en los casos expresados en las leyes. 

Artículo 58.—Para imponer cualquier pena debe preceder 
información sumaria del hecho que la motive, y resolución que 
la imponga a menos que la gravedad de la falta exija una co- 
rrección inmediata. 
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CAPITULO IV 
De la responsabilidad de los empleados del régimen político 


Artículo 59.—El Presidente del Estado es responsable ante 
las corporaciones designadas en este Código, y los demás fun- 
cionarios ante las autoridades del ramo juaicial según lo dis- 
puesto en el Código orgánico de Tribunales. 

Artículo 60.—La pena que amerite la responsabilidad se 
les impondrá según las prescripciones del Código Penal. 

Artículo 61.—En el caso de que la falta no tenga pena se- 
ñalada en el Código Penal se impondrá al funcionario respon- 
sable, según la gravedad del hecho, la de inhabilitación por uno 
o dos años para regir destinos públicos, suspensión de uno a 
seis meses del destino que ejerciere, multas de veinticinco a dos- 
cientos venezolanos o arresto hasta por tres meses. 


CAPITULO V 
Disposiciones varias 


Artículo 62.—Corresponde al Presidente del Estado auto- 
rizar el título de los empleados en el ramo ejecutivo, Magistra- 
dos de la Corte Suprema, Superior y Jueces de primera instan- 
cia. La autorización del título de los demás empleados corres- 
ponde al Superior que hace el nombramiento debiéndose tomar 
razón en cada Oficina en un libro especial que se formará al 


. efecto. 


Artículo 63.—Todo ciudadano del Estado, vecino de un 
Distrito, está obligado a servir en él los destinos de aceptación 
obligatoria o de carga concejil para que sea nombrado; y no 
podrá excusarse de tomar posesión de él el día señalado sino 
por impedimento físico comprobado o porque sea funcionario 
nacional en el Estado o ejerza otro destino oneroso. 

Artículo 64.—Fuera de los casos expresados en el artículo 
anterior no se oirá excusa a ningún individuo para servir un 
destino que sea carga concejil. La renuncia que haga de tal car- 
go no podrá presentarla sino después de haber tomado pose- 
sión y no podrá admitirsele sino por las siguientes causas: 

1:+ Imposibilidad física legalmente comprobada. 

2+ Enfermedad grave de padre, hijo o esposa. 

32  Perjuicio grave y extraordinario en sus intereses, con- 
sistente en la pérdida, por la admisión del destino, de la cuarta 
parte del valor de un negocio que haya emprendido y que com- 
prometa su fortuna. Esta causa se comprobará con la declara- 
ción de dos testigos o con otra prueba que acredite plenamente 
su existencia. 
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4s* Estar sirviendo o haber servido durante los seis me- 
ses anteriores, otro cargo concejil, o estar desempeñando un 
destino lucrativo cuyas funciones sean incompatibles con las del 
destino oneroso para que haya sido nombrado. Esta causa se 
comprobará con el certificado de la autoriaad que deba tener 
inmediato conocimiento del servicio que justifique su renuncia. 


Artículo 65.—El individuo que siendo nombrado para ser- 
vir un cargo concejil en el Distrito de su vecindad dejare de 
concurrir el día señalado para tomar posesion de él, incurrirá 
en una multa de diez a treinta venezolanos según sus facultades 
pecuniarias la que fijará el funcionario que debe exigirle la pro- 
mesa; y si pasados ocho días continuare sin posesionarse, Se au- 
mentará la multa en dos venezolanos por cada día que retarde 
el cumplimiento de aquel deber. 

Artículo 66.—Las multas de que se trata en el artículo an- 
terior tendrán lugar no solo en el caso de que se haya comuni- 
cado el nombramiento al interesado, sino también cuando sa- 
biendo este su nombramiento, se oculte o ausente para impedir 
que se le comunique. 

Artículo 67.—El funcionario que admita una renuncia sin 
las causales y pruebas suficientes, sufrirá una multa de treinta 
venezolanos que le impondrá su inmediato superior. 

Artículo 68.—Los empleados políticos o municipales están 
impedidos para conocer en todo negocio que tenga interés el 
mismo empleado o alguno de sus parientes dentro del cuarto 
erado de consanguinidad y segundo de afinidad, y en tal caso 
pasará el negocio al que deba sustituirlo, y si no hubiere sus- 
tituto al superior inmediato para que conozca de él, si la ley 
no dispusiere otra cosa. 

Artículo 69.—Ninguno de los empleados en el ramo polí- 
tico judicial puede separarse del lugar de la residencia del des- 
tino sin previa licencia escrita. El empleado que se separe por 
mas de cuarenta y ocho horas sin ser debidamente reemplazado, 
abandona el destino y le deja vacante: en este caso se proveerá 
la plaza por quien corresponda. 

Artículo 70.—Se deroga el Código orgánico expedido en vein- 
tinueve de noviembre de mil ochocientos setenta y dos. 


Dado en la sala de las sesiones de la Asamblea Legislati- 
va del Estado, en San Cristóbal, a trece de e.1ero de 1876. 


El Presidente, P. Casanova.—El Secretario de la Asam- 
blea Legislativa, R. González. 


Poder Ejecutivo del Estado.—San Cristóbal, enero 26 de 
1876.—Ejecútese.—El Presidente, E. L. Machado.—El Secre- 
tario General, Pío León. 
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LEY ORGANICA DEL PODER MUNICIPAL 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO SOBERANO 
DEL TACHIRA 


DATOS RAE SERA": 
TITUEO"I 
Del Poder Mumicipal 


Artículo 1?—El Poder Municipal delegado por la Constitu- 
ción del Estado se ejercerá en cada una de las entidades seccio- 
nales por un Concejo Municipal, un Prefecto, Jefes de Aldea 
y Comisarios de policía. 

Artículo 22—Las entidades seccionales denominadas Distri- 
tos, se componen de todas las personas reunidas por las rela- 
ciones locales nacidas de su residencia en el territorio, o de la 
radicación de sus propiedades o industria y forman el común 
de cada uno de los Distritos que componen el Estado. 


Artículo 32—La organización Municipal, comprende la crea- 
ción nombre, clase, demarcación yv forma del régimen común. La 
administración Municipal comprende la creación nombre, clase, 
demarcación y forma del réyimen común. La administración 
Municipal comprende todo lo relativo ai ejercicio de las fun- 
ciones de los empleados del Distrito, al manejo de sus intere- 
ses, y a la inspección de las vías públicas y de comunicación. 


Artículo 4*—El Concejo Municipal de cada uno de los Dis- 
tritos dicta las reglas de organización y administración del co- 
mún. 

Artículo 5—Son intereses municipales los de la comuni- 
dad, y como propiedad suya, gozan de la misma garantía que 
la propiedad y renta de los particulares. 


Artículo 6*—Los Concejos Municipales de cada uno de los 
Distritos que forman el Estado constarán de siete miembros, 
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su elección se hace por dos años, y será popular, pública, di- 
recta escrita y firmada, de conformidad con la ley de eleccio- 
nes. 

Artículo 7*—El Prefecto es la autoridad encargada para 
la promulgación y ejecución de los acuerdos que dicte el Con- 
cejo Municipal, siendo responsable de la falta de cumplimiento de 
los deberes que como a tal empleado le corresponden. 

Artículo 8"—Cada Concejo Municipal nombrará de su 
seno un Presidente, un Vice-Presidente, un Procurador; tam- 
bién nombrará un Secretario que puede ser de dentro o fue- 
ra de la Corporación, y fijará el día y hora que en cada se- 
mana debe reunirse ordinariamente. 

Artículo 9 —Cada Concejo Municipal en su primera se- 
sión ordinaria nombrará un número de suplentes igual al de 
los principales que lo componen, para supiir las faltas tem- 
porales o absolutas por el orden de su nombramiento. 

Artículo 10.—Los empleados municipales aunque haya ter- 
minado el tiempo fijado para su duración, continuarán en el 
ejercicio de sus funciones hasta ser reemplazados legalmente. 

Artículo 11.—El destino de Concejal Municipal es carga 
concejil que no puede renunciarse antes de posesionarse de ella 
y para su excusa se ha de comprobar ante el mismo Concejo 
el impedimento físico que amerite la excusa. Cuando no se ad- 
mita la excusa el Concejo Municipal apremiará al renuente al 
cumplimiento de sus deberes con multa de cuarenta a cien ve- 
nezolanos, duplicándola si hubiere resistencia. 

Artículo 12.—HEstán excusados del servicio Municipal los 
empleados en el ramo político y judicial. 

Artículo 13.—Los miembros de los Concejos Municipales 
son irresponsables por las opiniones que emitan en las sesio- 
nes; pero les afecta responsabilidad por el voto con que con- 
tribuyan a la expedición de acuerdos contrarios a la ley o por 
falta de cumplimiento de sus deberes. Los Presidentes y Se- 
cretarios incurren también en responsabilidad por dar curso 
a los acuerdos, como aprobados, sin haberse llenado las forma- 
lidades que prescribe esta ley o su reglamento económico. 

Artículo 14.—Los Concejos Municipales se instalarán has- 
ta con las dos terceras partes de sus miembros, y podrán con- 
tinuar sus sesiones con la mayoría absoluta: constará en el 
acta el nombre de los presentes; y de ella remitirán copia a la 
Oficina principal de Registro para su custodia. 

Artículo 15.—Cada Concejo Municipal elegirá uno de sus 
miembros como Juez de mercado en cada trimestre, quedan- 
do bajo la inspección de este el aferimiento de pesas y medi- 
das, la calidad de los alimentos, cuya venta prohibirá, si re- 
sultaren dañados y nocivos a la salubridad pública. Nombra- 
rá asimismo otro de los miembros como Juez inspector del 
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local de degiiello, quedando bajo su autoridad la calidad de los 
animales, cuya carne se ofrezca al consumo; la fidelidad en las 
pesas, el orden y aseo del establecimiento y demás cosas ane- 
xas a este: su autoridad decide todo cuanto tienda a la como- 
didad y conveniencia pública de dicho ramo. 


LEDEOH 
De las atribuciones de los Concejos 


Artículo 16.—Son atribuciones de los Concejos Municipa- 
les : 

1 Dictarsu reglamento interior, en el cual señalarán los 
días en que deben reunirse, debiendo ser uno en cada semana 
por lo menos. 

22 Admitir o nó las renuncias de sus CIO y con- 
ceder licencias a los empleados del Poder Municipal para se- 
pararse de sus destinos hasta por treinta dias. 


3% Fijar y aprobar anualmente el presupuesto de gastos 
ordinarios y extraordinarios que demande el servicio Munici- 
pal. 

4+ Dictar los reglamentos que sean necesarios para el 
arreglo de la policía urbana y rural de conformidad con lo dis- 
puesto por la ley y cuidar de su ejecución. 


52 Hacer el nombramiento del administrador Municipal 
del Distrito respectivo. 


6: Establecer impuestos Municipales en sus respectivos 
Distritos para proveer a sus gastos y arreglar el sistema de su 
recaudación e inversión. 


7* Denunciar ante la autoridad competente las infrac- 
ciones y abusos que se cometan por los empieados públicos. 


8% Recibir de las Corporaciones y ciudadanos las repre- 
sentaciones e informes que se le dirijan para hacer uso de ellos 
s1 fuere de su competencia, y darles el curso constitucional y 
legal. 

9: Cooperar con las Juntas de instrucción primaria a la 
creación de fondos para el establecimiento de escuelas prima- 
rias en los Distritos y caseríos de su jJurisaicción. 


10. Promover y decretar la construcción de puentes y 
calzadas, hospitales y demás establecimientos de necesidad, uti- 
lidad y ornato de las poblaciones, destinanao los fondos nece- 
sarios para ello. 

11. Fomentar la agricultura, la industria y el comercio 


removiendo todos los obstáculos que se opongan a su desarro- 
llo. 
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12. Pedir al Congreso Nacional y al Poder Ejecutivo de 
la Unión, lo mismo que a la Legislatura y al Poder Ejecutivo 
del Estado, cuanto juzgue conveniente a la mejora de su Dis- 
trito, en todo aquello que no esté en la esfera de sus atribu- 
ciones. 

13. Nombrar los empleados que deben encargarse de la 
policía de cárcel, mercados, carnicería y demás funciones eco- 
hómicas que les atribuyan las leyes. | 

14. Velar en todo lo relativo a la salubridad, aseo, lim- 
pieza y ornato de las calles, plazas, mercados, cárceles, hospi- 
tales, casas de beneficencia, aguas o fuentes públicas, cemen- 
terios, etc., removiendo los obstáculos que se opongan a la co- 
modidad e higiene de los pueblos de su jurisdicción. —' 

15. Cuidar de la libertad del tráfico en los mercados, y 
atender al aferimiento y arreglo de las pesas y medidas, no 
permitiendo el uso de las falsas, cisadas o rebajadas o aumenta- 
das; debiendo cuidar también de que los comestibles que se ex- 
pendan en los mercados sean de buena condición garantizando 
a los compradores no ser engañados. 

16. Nombrar juntas de sanidad y médicos de ciudad se- 
ñalándoles las atribuciones que fueren necesarias para conser- 
var la salubridad del Distrito. 

17. Examinar, liquidar y finiquitar las cuentas del Admi- 
nistrador de rentas. 

183. Dictar reglas para la adquisición y. administración 
de los bienes y propiedades del Distrito. 

19. Contratar local para el degiiello en la cabecera del 
Distrito y designar cuando no hubiere establecimiento de mer- 
cado, los puntos de expendio de carnes, procurando la como- 
didad de los habitantes del Distrito. 

20. Informar a la Legislatura del Estado sobre la conve- 
niencia de crear nuevos Distritos. 

21. Promover todo lo que fuere conducente a la prospe- 
ridad del Distrito y a su adelanto en los conocimientos gene- 
rales de las artes y de las ciencias. 

22.—Promover el aumento de la población, fomentando y 
protegiendo la inmigración y colonización de extranjeros. 

23. Acordar el establecimiento de ferias cuando algún 
motivo de conveniencia pública lo exija, no pudiendo verificar- 
se más de una por año en cada Distrito y pudiendo durar la : 
feria hasta por siete días. 

24. Contratar las obras públicas del Distrito no debiendo 
en ningún caso comprometer en las contratas que celebren, los 
fondos que exija el servicio común. 

En los contratos que celebren se llenarán las condiciones 
siguientes : 

+ Levantar el plano y presupuesto de la obra. 
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22 Invitar por la imprenta licitadores para sus ejecución 
fijando los requisitos contenidos en el acuerdo. 

25. Señalar sueldos y dotaciones a los empleados Muni- 
cipales que a su juicio lo necesiten. 

26. Fijar los límites de cada una de las Aldeas para su 
mejor administración. 

27. Pasar anualmente a la Asamblea Legislativa en los 
ocho primeros días de su reunión un informe circunstancia- 
do de todo cuanto hayan hecho para la mejora y engrandeci- 
miento de su Distrito. 

28. Dictar cuantas medidas crea convenientes para el be- 
neficio, ornato, mejora y adelanto de su Distrito. 


29. Promover y decretar la construcción de locales de 
escuelas poniéndose de acuerdo con la Junta de Fomento res- 
pectiva. En la facultad de contratar no se incluye la de dar 
privilegio en ningún caso. 

Artículo 17.—Los Concejos Municipales no permitirán el 
degiiello de ganado para el expendio público en ninguna aldea, 
caserío O vecindario. 

Artículo 183.—Todos los funcionarios y empleados públi- 
cos del Distrito están en el deber de dar al Concejo Municipal 
los informes que solicite aunque su nombramiento emane de 
otra autoridad. 

Artículo 19.—Es absolutamente prohibido obligar a los ha- 
bitantes del Distrito a contribuir con su propiedad o con su 
trabajo personal para regocijos públicos o invertir en ellos can- 
tidad alguna de las rentas. 

Artículo 20.—Las Corporaciones Municipales pueden per- 
mitir juegos públicos de destreza, como bolos, billares, etc., me- 
diante el pago de los derechos que establezcan; pero en ningún 
caso permitirán juegos de suerte o azar. 

Artículo 21.—El Presidente del Concejo Municipal presi- 
de las sesiones ordinarias y extraordinarias, dirige la corres- 
pondencia, autoriza las actas y los acuerdos, y cumple los de- 
más deberes que le impongan las leyes o los reglamentos. 


TITULO 111 
Del Procurador Municipal 


Artículo 22.—Son funciones del Procurador Municipal: 


1* Promover el nombramiento de guardadores de meno- 
res que no tengan parientes que lo hagan, lo mismo que a los 
pródigos, dementes o mentecatos, representando por ellos solo 
en estas diligencias v mientras se les nombra guardador. En 
todas estas diligencias usará el papel común. 
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2: Representar al Distrito en defensa de sus derechos y 
acciones. 

32 Velar por la seguridad de los bienes del Distrito y por 
la debida recaudación e inversión de sus rentas. 

48 Solicitar la adjudicación y propiedad de los bienes, 
rentas, derechos y acciones a que puede tene: derecho la comu- 
nidad. 

52 Requerir a los empleados residentes en el Distrito pa- 
ra el cumplimiento de sus deberes, dando cuenta al Procura- 
dor General; y 

6: Llenar las demás atribuciones que le señalen las le- 
yes o el mismo Concejo. 

Artículo 23.—En cada Distrito habrá una Casa Munici- 
pal con las oficinas y departamentos que determine el Conce- 
jo. 

Esta Corporación acordará los medios convenientes para 
su construcción, extensión y reparación, aplicando de sus ren- 
tas las cantidades necesarias. 


TIEULO IV 
- Disposiciones Varias 


Artículo 24.—Los Concejos Municipales al reglamentar el 
subsidio de conformidad con la ley, pueden destinar los jor- 
nales de los habitantes en la población a la mejora, limpieza y 
composición de las vías públicas, y los jornales de los habitan- 
tes en los campos a la mejora y composición de las vías de co- 
municación. 

Artículo 25.—Son vías públicas: las sendas del común, las 
plazas, calles, fuentes, paseos, puentes y calzadas, cuya con- 
servación, libertad y tráfico corresponden a cada uno de los 
Distritos en que existen, y corresponde al Concejo Municipal, 
prohibir la usurpación, ocupación o daño como autoridad en- 
cargada de velar por la libertad, seguridad y facilidad del trán- 
sito y de la comodidad y ornato de la población. 

Artículo 26.—Las vías públicas son inenajenables, no pue- 
den ocuparse con perjuicio de la comunidad ni prescribirse 
su uso. 

Artículo 27.—Nadie puede apropiarse el uso de las vías 
públicas, y cuando en ellas se cause daño, el Prefecto y el Con- 
cejo con autoridad preventiva, están en el deber de mandarlo 
reparar inmediatamente a costa de los causantes, pero si el 
daño fuere causado por la naturaleza, la reparación se hará 
por el respectivo Concejo. 

Artículo 28.—Cuando la utilidad pública exija que se apli- 
que al servicio del común parte de una propiedad, el Concejo 


EL TÁCHIRA EN 1876 47 





Municipal lo acordará, previo el juicio contradictorio que pro- 
moverá el Procurador Municipal para la debida indemnización 
que será previa en todos los casos. 

Artículo 29.—Los Concejos Municipales aispondrán que los 
miembros de las Corporaciones inasistentes sin justa causa, 
sean penados por el Presidente del Concejc Municipal hasta 
con cuatro venezolanos por vía de multa que ingresarán en el 
Tesoro de instrucción primaria. 

Artículo 30.—Los Concejos Municipales, después de pu- 
blicada esta ley, se instalarán para el nombramiento de los fun- 
cionarios que ella determine. 

Artículo 31.— Los empleados Municipales son independien- 
tes en el ejercicio de sus funciones, y solo son responsables an- 
te los Tribunales de justicia competentes, conforme a la ley. 


Artículo 32.—La elección de los miembros para componer 
los Concejos Municipales en el número aumentado a los que 
hay existentes, se hará por los respectivos Concejos elegidos 
de conformidad con la ley, ocho días después de la publicación 
del presente Código. 

Artículo 33.—Los acuerdos que dicten los Concejos Muni- 
cipales no pueden revocarse por otra autoridad; pero sí pue- 
de suspenderse su ejecución cuando sean contrarios a la ley o 
perjudiciales a los intereses públicos, por la Corte Suprema. 

Artículo 34.—$Se deroga el Código orgánico del Poder Mu- 
nicipal de 28 de noviembre de 1872. 


Dada en la sala de las sesiones de la Asamblea Legislativa 
del Estado, en San Cristóbal, a catorce de enero de 1876.—122 
E 


El Presidente, P. Casanova.—El Secretario, R. González. 


Poder Ejecutivo del Estado.—San Cristóbal, enero 28 de 
1876.—12? y 17:*—HEjecútese.—El Presidente, E. L. Machado. 
El Secretario General, Pío León. 





LEY DE ELECCIONES  / 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO SOBERANO 
DEL TACHIRA, 


DECRETA: 
CGAPTPULOI 
De las Elecciones 


Artículo 1*—En el Tácnira tienen derecho para elegir to- 
dos los venezolanos mayores de diez y ocho años, varones, re- 
sidentes en el Estado, sean o no avecindados. 

Artículo 2—Las elecciones se harán en la forma y térmi- 
nos que señala esta ley, fijándose para la inscripción el lapso 
de treinta días y para las votaciones el de ocho, incluídos en és- 
tos, dos domingos. 

Artículo 32—La elección de Presidente ade la Unión se ha- 
rá de conformidad y en los días señalados por la ley de elec- 
ciones nacionales, sancionada en trece de julio del año próximo 
pasado. 

Artículo 4*—Las elecciones en el Estado se hacen para Se- 
nadores y Diputados al Congreso Nacional y sus suplentes: 
para Presidente del Estado: para Diputado a la Asamblea Le- 
gislativa y para dos suplentes, primero y segundo; y para 
miembros del Concejo Municipal, en cada Distrito. 


CAPITULO II 
De la Asamblea Popular 


Artículo 5:—El día 1% de mayo de cada año en que han 
de tener lugar las elecciones populares en el Estado, se reune 
el pueblo en cada Distrito, en el centro de la plaza principal, 
y habiendo por lo menos el número de veinte ciudadanos; pro- 
cederá a constituirse en Asamblea popular, eligiendo un Presi- 


50 EL TÁCHIRA EN 1876 





dente: éste levantará acta escrita expresando el nombre y ape- 
llido de cada uno de los ciudadanos presentes, y recogerá la vo- 
tación con toda claridad de modo que conste quien votó y por 
quien. Este acto se ejecutará bajo la inspección del Presidente 
del Concejo Municipal, del Prefecto y del Juez del Distrito, 
para el efecto únicamente de recoger la votación, conservar 
el orden y cuidar de que en el acta que se ha de levantar cons- 
te la verdad de los hechos. La falta de concurrencia de alguno 
o de todos los funcionarios aquí expresados, no impide que se 
verifique la instalación de la Asamblea y la elección de Presi- 
dente. 

Artículo 6*—Los ciudadanos presentes en aquel acto pue- 
den llevar nota de los votos para comparar el resultado, pro- 
curando que no haya fraude en la elección. 

Artículo “*—$i a las doce del día designado no hubieren 
en la plaza principal de cada Distrito los ciudadanos cuyo nú- 
mero requiere el Artículo 5%, se diferirá el acto hasta por una 
hora más en que se procederá a verificarlo hasta con diez ciu- 
dadanos que estén presentes. Pero si no hubiere este número, 
se hará constar así en el acta y se diferirá la elección por una 
“hora más, terminada la cual, y siendo ya las dos de la tarde, 
se procederá a hacer la elección de Presidente de la Asamblea 
popular, con el número de concurrentes que haya, cualquiera 
que sea. 

- Artículo $”—Una vez nombrado el Presidente de la Asam- 
-blea popular y levantada el acta referida; leerá en alta voz lo 
escrito para conocimiento de todos y firmará con los demás 
que sepan y quieran hacerlo. Firmada el acta se retirarán el 
Presidente del Concejo Municipal, el Prefecto y el Juez del Dis- 
trito. El Presidente de la Asamblea popular remitirá inmedia- 
tamente copia del acta mencionada al Presidente del Estado y 
al Concejo Municipal del Distrito. En caso de no querer nin- 
guno de los concurrentes firmar el acta de que trata este ar- 
tículo, anotará tal circunstancia bajo su firma, el Presidente 
de la Asamblea popular. 

Artículo 9—El Presidente de la Asamblea popular, nom- 
brado que sea, queda investido de autoriúad pública para ha- 
cer guardar el orden y obtener obediencia de los ciudadanos. 

Artículo 10.—En el mismo día y sin que pueda interrum- 
pirse el acto que ha de ser contínuo, el Presidente de la Asam- 
blea popular procederá a recibir la votación por cinco ciuda- 
danos que han de componer la Junta de inscripción del Distrito. 
Esta votación ha de hacerse nominalmente y en alta voz, y 
será primer voca: de ella el que obtuviere mayor número de 
votos, y segundo, O cuarto y quinto los que le sigan en 
orden descendente. Hecha la elección, el Presidente de la Asam- 
blea popular levantará una acta en que consten los nombra- 
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mientos y sacando de ella dos copias, una que ha: de enviar al 
Presidente del Estado y Otra al Concejo Municipal, remitirá 
luego a la Junta de inscripción el acta original. Corresponde 
al Presidente de la Asamblea comunicar estos nombramientos. 


CAPITULO III 


De la Junta de Inscripción 


Artículo 11. AT siguiente día, 2 de mayo, se instalará la 
Junta de inscripción sin necesidad de convocatoria, presidida 
por el primer vocal en un lugar público y competente en la ca- 
becera del Distrito y continuará reunida hasta el día 31 de 
mayo. No puede instalarse con menos de las dos terceras par- 
tes de sus miembros y debe mandar fijar avisos en los luga- 
res mas públicos y concurridos, indicando el lugar de sus se- 
siones. 


. Artículo 12.—Una vez instalada la Junta de inscripción 
lo participará a todas las autoridades y funcionarios públicos 


del Distrito, y procederá abriendo un registro por cada uno de 


sus miembros los tres primeros en orden alfabético precedien- 
do el apellido al nombre y los dos últimos en orden numérico. 


Artículo 13.—En dichos registros se inscribirá el nombre, 
apellido, vecindad y residencia “de cada ciudadano que quiera 
inscribirse, expresando el caserío del Distrito de su vecindad o. 
residencia. Llegada la hora para levantar la sesión se sacará 
copia del registro alfabético para fijarla diariamente en lugar 
público; igual copia se pasará al Presidente del Concejo Mu- 
nicipal. 

Artículo 14.—-La Junta de inscripción se reunirá diaria- 
mente desde las doce del día hasta las cuatro de la tarde, por 
treinta días consecutivos: sus sesiones seran públicas y nun- 
ca durarán menos de cuatro horas. 


Artículo 15.—La Junta de inscripción tiene potestad pa- 
ra llenar las vacantes ocurridas por impedimento físico, lla- 
mando para cada caso al ciudadano que en el acta popular 
tuvo mayor número de votos. 


Artículo 16.—Si llamados los ciudada:.os que obtuvieron 
votos en la Asamblea popular no hubieren podido concurrir o 
convocarse por ausencia u otro motivo justo, la Junta elegi- 
rá libremente los que deben reemplazarles debiendo recaer la 
elección en vecinos de la cabecera del Distrito. 


Artículo 17.—La Junta no puede rechazar a ningún ciu- 


dadano que quiera inscribirse, ni dejar de fiar a. ta vista del 


público la copia del registro de cada día. 
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Artículo 18.—Las copias del registro alfabético, perma- 
necerán expuestas al público en sus tiblillas correspondientes 
durante los ocho e de la votación. 


CAPITULO IV 
De la Junta Eleccionaria 


Artículo 19.—A las doce del día, primer domingo de ju- 
nio, se reunirá la Junta de inscripción con el carácter de elec- 
cionaria y procederá a recibir los votos de los ciudadanos ins- 
critos, continuando por ocho días consecutivos desde las doce 
del día hasta las seis de la tarde; sus sesiones serán perma- 
nentes. 

Artículo 20.—La Junta tendrá un libro foliado y rubri- 
cado por el Presidente del Concejo Municipal firmando una di- 
ligencia que estampará en la primera foja del modo siguien- 
te: 

“Libro en que se asientan los votos de los ciudadanos ins- 
critos en (la fecha, mes y año) con tantos folios”. Esta dili- 
gencia la firmarán los miembros de la Junta y Presidente del 
Concejo. 

Artículo 21.—Todos los ciudadanos inscritos en la lista 
pueden dar su voto en cualquiera de los ocho días señalados, 
y solo podrán ser rechazados los votos úe los que no estén ins- 
critos, de los menores de edad, de los dementes y de los encau- 
sados criminalmente, Pero para admitirse el rechazo debe pro- 
barse el acto por el reclamante la incapacidad; la de los me- 
nores con la fé de nacimiento: la de demencia con copia de la 
providencia que declara la interdición; y la de criminalidad 
con copia de la providencia que acuerda la prisión. 


S La Junta no puede rechazar sufragios de oficio pero 
decide en los reclamos definitivamente por mayoría. 

Artículo 22.—Los votos se escribirán en el libro referido 
asentando el día, mes y año, nombre y apellido del sufragante, 
su vecindario, número de inscripción de la persona o personas 
por quienes da su sufragio, en esta forma: “Hoy día (tanto) 
de (tal) mes y año se presentó N.. N.. y vota por N.. para 
(aquí del registro) y firma con los vocales de la Junta”. 

S Si el sufragante no sabe leer y escribir designará la 
persona que lo haga en su nombre. 

Artículo 23.—.Al suspender la Junta diariamente sus tra- 
bajos hará escrutinio de los votos del día, a continuación del 
último voto, fijando copia autorizada a la vista del público. El 
último día hará el escrutinio general sacando copia autorizada 
y remitirá una al Registrador del Distrito o el que haga sus 
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veces, otra al Presidente del Estado y otra al Presidente del 
Concejo Municipal y cerrará luego el libro y sellándolo con 
seguridad lo pondrá en mano del Presidente del Concejo Mu- 
nicipal para su custodia, recogiendo recibo con expresión del 
día y hora de la entrega. 

Artículo 24.—El Presidente del Concejo Municipal remi- 
tirá dicho libro bajo su responsabilidad al Jurado Electoral, 
el día de su instalación, con los registros llevados por la Jun- 
ta de inscripción. 

Artículo 25.—Hecho el escrutinio la Junta eleccionaria 
declarará electos Diputados a la Asamblea Legislativa, prin- 
cipal, primero y segundo suplentes de éste y concejales a los 
ciudadanos que hayan obtenido mayor número de votos: pat- 
ticipará a los electos su nombramiento y éste les servirá de 
credencial. 


CAPITULO. .V 
Del Jurado Electoral 


Artículo 26.—El Jurado Electoral se compondrá de un 
Diputado que nombrará cada Junta eleccionaria, de dentro o 
fuera de su seno, en su última sesión. 

Artículo 27.—El Jurado Electoral se instalará a las doce 
del día cinco de Julio en la sala de las sesiones del Concejo 
Municipal de la capital del Estado, pudiendo reunirse con la 
mayoría absoluta de sus miembros y nomprará Presidente y 
Secretario de entre ellos. 

Artículo 28.—El Jurado Electoral recibirá el día de su 
instalación los libros que remitirán los Presidentes de los Con- 
cejos, oportunamente, con la debida seguridad, y dará aviso de 
su instalación al Presidente del Estado. 





no se hubiesen recibido de los Concejos Municipales todos los 
libros, a que se refiere dicho artículo, se diferirá la formación 
del escrutinio hasta por ocho días mas, en cuyo lapso se exi- 
girá su remisión a los empleados que hayan dejado de hacer- 
lo; y si llegado este día no hubiesen sido recibidos, procederá 
a hacer el escrutinio con los que tenga de presente. 

Artículo 30.—El escrutinio de que habia el artículo an- 
terior se formará en sesión pública, abriendo uno a uno los 
libros de los Distritos: hecho el escrutinio de uno, se procede- 
rá al de otro. 

Artículo 31.—Al hacer el escrutinio, el Jurado no escru- 
tará los votos dados a los empleados públicos de la Nación, 
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que reciban sueldo o remuneración de conformidad con la ley 
de 30 de diciembre de 1875 sobre incompatibilidad de lo sem- 
pleados nacionales, para ejercer destinos en el Estado. 

Artículo 32. —Tampoco se escrutarán los votos que se en- 
cuentren enmendados, rayados o sin la firma del sufragante. 

Artículo 33.—Hecho el escrutinio general, el Jurado Elec- 
toral declará electos a los favorecidos por el mayor número 
de sufragios, y levantará el acta conveniente, participará la 
elección para cada destino y remitirá copia de aquella, a los 
Cámaras Legislativas respectivas, al Ministro de lo Interior del 
Gobierno Federal, al Gobierno del Estado y Asamblea Legis- 
lativa. 

Artículo 34.—El Jurado Electoral anotará en el acta que 
va levantando las faltas que se noten en los libros de votación, 
y al no estar conformes con las disposiciones de esta ley, de- 
clarará la nulidad de la elección de la respectiva localidad. 


Artículo 35.—El Jurado Electoral, una vez hecho el escru- 
tinio y resúmen general del Estado, hará la declaratoria de 
que habla el artículo 33: primero: para Senadores; segundo, 
para suplentes de Senadores; tercero, para Diputados al Con- 
greso Nacional; cuarto, para suplentes de Diputados; y quin- 
to, para Presidente del Estado. 


Artículo 36.—En el caso de no haber llegado los libros de 
la votación el día señalado, el Jurado Electoral hará el debido 
reclamo, sin perjuicio de atenerse a las copias que la Junta 
de inscripción ha debido remitir a los Concejos Municipales, 
según el artículo 23. 


Artículo 37.—El Jurado Electoral queua investido de au- 
toridad para todo cuanto se relacione con sus funciones, pu- 
diendo apremiar a los renuentes con multas hasta de. quinien- 
tos venezolanos. 


Artículo 38.—En caso de extravío del libro que el Presi- 
dente de cada Concejo debe remitir al Jurado Electoral, pue- 
de este pedir cualquiera de las copias del escrutinio general de 
cada Distrito a los funcionarios a quienes conforme el artículo 
23 de esta ley debe pasárseles. 


Artículo 39.—En los casos de nulidad decide el Jurado 
Electoral por mayoría absoluta, si hubiere motivo de respon- 
sabilidad o mérito para enjuiciamiento criminal, pasará lo. con- 
ducente al Juez de Primera Instancia respectivo, para que siga 
el juicio a que haya lugar. : 

Artículo 40.—Si en algún Distrito dejasen de verificar- 
se las elecciones, por cualquiera causa, en los lapsos y térmi- 
nos señalados, el Jurado Electoral mandará practicar de nue- 
vo y únicamente las de los empleados correspondientes al Dis- 
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trito; y los culpables serán castigados solidariamente con mul- 
ta de doscientos a quinientos venezolanos y pago de los perjui- 
cios causados o prisión de uno a dos años. 


Artículo 41.—Todo individuo tiene derecho para llevar 
apuntamiento del resultado de las votaciones de los Distritos, 
que vayan verificándose, por el Jurado Electoral. 


Artículo 42.—Toda elección declarada por el Jurado Elec- 
toral es definitiva e invariable. 


Artículo 43.—El Jurado Electoral, al terminar sus traba- 
jos, mandará pasar los documentos al Presidente del Estado 
para que se archiven en la oficina principal de registro. 


Artículo 44.—El Jurado perfecciona la elección de Presi- 
dente del Estado en los casos de empate. 


CAPITULO VI 
De la nulidad de las elecciones 


Artículo 45.—Son nulas las elecciones : 
1? Cuando no se practiquen en los días señalados. 


22 Cuando no se ha practicado la votación y escrutinios 
ante la Junta respectiva o éstas funcionen en todos sus actos 
con mas o menos miembros de los que deben constituirla, o 
cuando forme parte de ella aleún suplente que no haya sido 
llamado conforme a la ley. 


32 Cuando aparezcan mayor número de votos que el de 
los ciudadanos inscritos. 


- Cuando durante las horas de elección o de escrutinio 
se ha Sa ejercido coacción notoria sobre los miembros del Jura- 
do o Juntas o sobre los electores. 


5 Cuando la votación se practique -antes '0 después de 
las horas señaladas. 


6? Cuando el número de votos, aunque corresponda con 
el 40. ciudadanos inscritos, exceda en más de la mitad al de va- 
rones que pes la población de la o según el cen- 
so vigente. 


72 Cuando los votos no sean suscritos por el sufragante 
y miembros de la Junta. 


82 Cuando aparezca que el libro en que se deben inscri- 
bir los votos ha sufrido alteración sustancial, bien en 'su folia- 
ción 0 bien de cualquiera otra manera. 
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CAPITULO VII 
Disposiciones Generales 


Artículo 46.—En los días señalados paia elección no pue- 
den las autoridades o funcionarios arrestar a los ciudadanos, 
a menos que se haya comprobado la comisión de un delito que 
merezca pena corporal. Tampoco podrán emplazar para deman- 
das, declaraciones o servicios que impidan el sufragio. 

Artículo 47.—No pueden las autoridades o funcionarios 
públicos llamar fuerza o milicia armada en los días de elección 
bajo ningún pretexto. 

Artículo 48.—La policía estará en los días de elección a 
disposición de la Asamblea popular, Junta eleccionaria y Ju- 
rado Electoral, cuyas órdenes obedecerán los ciudadanos en lo 
que mira al orden público. 

Artículo 49.—Jos miembros de la Junta de inscripción dic- 
tarán todas las medidas que estimen conducentes a hacer lle- 


par al conocimiento de los ciudadanos que pueden ocurrir a 


inscribirse como electores durante los treinta días en que de- 
be permanecer reunida la Junta de inscripción. 


Artículo 50.—Las infracciones de esta ley serán castiga- 
das, según la gravedad, con multas de doscientos a quinientos 
venezolanos o prisión que no pase de dos años. 


Artículo 51.—Los destinos creados por esta ley son car- 
ga concejil de que nadie puede excusarse sin impedimento físico, 
comprobado debidamente ante el Presidente de la Corte Su- 
prema. 


Artículo 52.—La Corte Superior conoce en primera ins- 
tancia de todos los reclamos de responsabilidad civil. En los 


delitos se seguirá el procedimiento criminal ante el respectivo 


Juzgado Ge primera instancia. 


Artículo 53.—Los empleados o funcionarios públicos que 
emplearen su carácter oficial en actos que tengan por objeto 
favorecer las pretenciones de alguna persona, círculo o parti- 
do, serán castigadas con un año de prisión o con inhabilitación 
para ejercer cargos públicos, de uno a tres años. 


Artículo 54.—Los libros y enseres necesarios para la Asam- 
blea popular y demás Juntas se proveerán con la debida an- 
ticipación por el Concejo Municipal respectivo bajo la pena de 
cien venezolanos, y los del Jurado Electoral! por el Tesoro del 
Estado bajo la misma pena en caso de omisión de este deber. 

Artículo 55.—La desnaturalización, falsificación, ruptura 
o suplantación de registros, libros, firmas o nombres en estos 
actos, se juzgarán como delito de falsedad imponiendo a los 


ES 
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autores y cómplices la pena que determina el artículo del Có- 
digo Penal. 

Artículo 56.—La nulidad en los actos eleccionarios da ac- 
ción popular. Todos los ciudadanos tienen el deber de tomar 
interés porque las elecciones se hagan con pureza y libertad 
pues de ellas emanan las autoridades que han de constituir 
el poder público: la indiferencia en los días de elecciones es 
antipatriótica y punible. 


Dada en la sala de las sesiones de la Asamblea Legislati- 
va del Estado Soberano del Táchira, en Sau Cristóbal, a diez 
y siete de Enero de 1876.—12* y 17? 


El Presidente, P. Casanova.—El Secretario de la Asam- 
blea Legislativa, R. González. 


Poder Ejecutivo del Estado.—San Cristóbal, Enero 26 de 
1876 12%: 37479 


Ejecútese.—El Presidente, E. L. Machado.—El Secretario 
General, Pío León. 





LEY QUE ORGANIZA EL MINISTERIO PUBLICO 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO 
SOBERANO DEL TACHIRA 


DEC. RiE TA: 


Artículo 1%*—El Ministerio Público en el Estado se ejer- 
cerá en los negocios judiciales, por la Asamblea, por el Procu- 
rador General del Estado y por los Procuradores Municipales. 


Artículo 22—Para llenar las faltas del Procurador, la Asam- 
blea elegirá también cada año dos suplentes, debiendo entrar 
a ejercer sus funciones, en caso de hallarse estos impedidos, 
el Procurador Municipal del Distrito capital. Los suplentes se- 
rán llamados por el orden de su nombramiento. 


Artículo 3*—Para ser Procurador del Estado se necesita 
ser venezolano en ejercicio de sus derechos, saber leer y escri- 
bir y tener más de veinticinco años de edad. 


Artículo 4*—Están legalmente impedidos para ser Procu- 
radores los parientes dentro del cuarto grado de consanguini- 
dad y segundo de afinidad del Presidente del Estado, de su Se- 
cretario y del Tesorero del Estado. 


Artículo 5?—Son funciones del Procurador del Estado: 


1? Cuidar de que todos los funcionarios públicos al ser- 
vicio del Estado, desempeñen cumplidamente sus deberes. 


22 Acusar ante la Asamblea legislativa o Alta Corte Fe- 
deral los empleados que puedan ser juzgados por estas corpo- 
raciones. 


32 Exigir la responsabilidad ante los Tribunales compe- 
tentes del Estado a todos los empleados del mismo que por cual- 
quier motivo incurran en aquella. | 


42 Acusar, llevando la voz del Estado, ante las autori- 
dades competentes de la Unión a todos los empleados naciona- 
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les residentes en el Estado que faltaren a sus deberes e incu- 
rrieren en responsabilidad por abuso o ejercicio de funciones 
que no le competan. 

52 Desempeñar las funciones de Fiscal ante el Juzgado 
de Primera Instancia en lo Criminal y Juzgado Superior, en 
todos los “juicios que de oficio o por denuncio, se sigan por de- 
litos comunes. 

6: Llevar la voz fiscal en los juicios de responsabilidad 
que se sigan de oficio contra los funcionarios del Estado, ante 
los Tribunales de Justicia. 

Te Prestar su apoyo a cualquier ciudadano que se pre- 
sente acusando a aleún empleado; siempre que encuentre en 
justicia su reclamo. 

gt Llevar la voz del Ministerio Público en los juicios que 
interesen de cualquier manera a la Hacienda del Estado, y 
a los establecimientos públicos de Instrucción, Caridad y Be- 
neficencia. 

9: Promover ante el Juzgado competente la declaración 
de nulidad de los actos que cualquiera autoridad, o los Conce- 
Jos Municipales expidan, cuando sean contrarios a la Consti- 
tución o leyes del Estado o de la Nación. 

10. Promover la formación de causa cuando tenga no- 
ticia que se ha cometido aleún delito que amerite procedimien- 
to de oficio. 

11. Interponer su Ministerio para averiguar el cumpli- 
miento que se haya dado a las condenas impuestas por los Tri- 
bunales. 

12. Oir las reclamaciones que se le dirijan sobre retar- 
do en la administración de justicia, y exigir la responsabilidad 
del funcionario culpable. 

13. Presentar ante el Ministro Presidente de la Corte 
Suprema, los modelos que deben circularse para la Estadística 
judicial y contribuir a la formación de ella. 

14. Visitar la Cárcel o Establecimiento de castigo y dar 
cuenta a la Corte Suprema de lo que en elluz encontrare. 

15. Presentar un informe circunstanciado al Presiden- 
te del Estado, en los meses de Abril y Setiembre, de la mar- 
cha de la administración de justicia durante los seis meses an- 
leriores, con las indicaciones que fueren necesarias para corre- 
gir las faltas que encontrare. 

16. Asistir a los remates, ventas púrlicas o almonedas 
en que tenga interés el Tesoro del Estado y que efectúen en la 
a de éste, promoviendo lo conveniente para evitar frau- 

es. 

17. Llenar los demás deberes que les señalen las leyes. 
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Artículo 6*—El Procurador General tiene facultades para 
inspeccionar todas las oficinas públicas del Estado, cuando lo 
juzgue conveniente, sin perjuicio del servicio que está obliga- 
go a prestar en la capital del Estado y de ejercer sus funciones 
ante la Corte Suprema de Justicia. 


DE LOS PROCURADORES MUNICIPALES 


Artículo “7*—Son deberes de los Procuradores Municipa- 
les como agentes del Ministerio Público: 


12? Llevar la voz del Ministerio público ante los Jueces 
del respectivo Distrito en todos los asuntos civiles en que por 
cualquier motivo tenga interés el Estado. 


22 Promover la formación de causa cuando tenga cono- 
cimiento de que se ha cometido en el Distrito algún delito que 
merezca procedimiento de oficio. 


32 Llevar la voz fiscal:en todas las causas criminales 
que cursen en ei Juzgado de su destino, bien como competen- 
te, bien como comisionado. 


4o Oir los reclamos que se le dirijan sobre retardo o de- 
negación de justicia, e informar al Procurador del Estado pa- 
ra que promueva el juicio de responsabilidad contra el emplea- 
do moroso. 

52 Dar cuenta al Procurador General de los actos con- 
trarios a la Constitución, o las leyes que expidan las Corpora- 
ciones Municipales, u otros empleados, para que pueda exigir 
la suspensión de su cumplimiento. 


62 Informar al Procurador del Estado de todo aquello que 
tenga relación con las funciones que le estén a este atribuídas. 


7e Asistir a los remates, ventas públicas y almonedas en 
que tenga interés el Tesoro del Estado y se efectúen en el res- 
pectivo Distrito. 


82 Cumplir las comisiones que el Procurador del Estado 
le confíe. 


DISPOSICIONES VARIAS 


Artículo 8 —El Procurador General del Estado y los Pro- 
curadores Municipales, como Agentes del Ministerio Público, 
no necesitan ser requeridos para llenar los deberes que les es- 
tán atribuídos. 


Artículo 9%*—La omisión o retardo de sus deberes los ha- 
ce responsables ante las autoridades designadas por la ley, y 
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les hará incurrir en inhabilitación por dos años para el .ejerci- 
cio de cualquier destino a y multa de cues a LA 
cientos venezolanos. € 
Dada en la sala de las sesiones de la Adafblb Legislati- 
va del Estado Soberano del Táchira, en San Cristóbal, a doce 
de Enero de 1876.—12* y 17:—El Presidente, P. Casanova.—El 
Secretario de la Asamblea Legislativa, R. González. 


Poder Ejecutivo del Estado.—sSan Cristóbal, Enero 113 de 
1876.—Ejecútese.—El Presidente, E. L. Machado.—El Secre- 
tario General, Pío León. o 


-* CODIGO ORGANICO DE TRIBUNALES 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO 
a - SOBERANO DEL TACHIRA, 


DECRETA: 
GAPTEULO:L 
De la Administración de Justicia 


Artículo 1%—La justicia se administra en el Estado por 
una Corte Suprema: por una Corte Superior: por un Juez de 
Primera Instancia en lo Civil: por un Juzgado de Primera: Ins- 
tancia en lo Criminal; y por Jurados: por Juzgados de Circui- 
to y por Juzgados de Distrito. 

- Artículo 2*—Los miembros de la Corte Suprema, y de la 
Superior y los Jueces de Primera Instancia, residirán en la ca- 
pital del Estado; y los demás Jueces en la cabecera del respec- 
tivo Circuito o Distrito, y durarán en sus funciones dos años. 

$. Por esta vez durarán un año, a fin de que el período 
de estos funcionarios principie en el siguiente con el de los 
demás empleados públicos. 


CAPITUEZO.H 
De la Corte Suprema 


Artículo 32—La Corte Suprema se compondrá de un Mi- 
nistro Presidente y de dos Conjueces que serán nombrados con- 
forme se dispone en este Código. 

Artículo 4*—Son funciones del Ministro Presidente: 

1+ Recibir los expedientes que se remitan a la Corte en 
apelación o consulta, según los casos, y sustanciarlos hasta po- 
nerlos en estado de vista y sentencia. 

22 Conocer de los recursos de hecho y de atentado confor- 
me a la ley. 
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3 Conocer en primera instancia de los juicios de respon- 
sabilidad, que por mal desempeño en el ejercicio de sus fun- 
ciones, se formen de oficio, o a pedimento de parte, contra los 
miembros de la Corte Suprema o de la Superior, con apelación 
en segunda y última instancia para ante la Corte Suprema. 

4* Dar aviso a cualquier funcionario de instrucción, cuan- 
do sepa que se ha cometido algún delito por el cual deba proce- 
derse de oficio. 

52 Conocer en primera instancia de las causas que por 
delitos comunes que merezcan pena corporal y que por inju- 
rias y faltas o delitos leves se formen contra los miembros de 
la misma Corte Suprema o los de la Superior, con apelación 
en segunda y última instancia para ante aquella misma. 


6: Conocer de las recusaciones de los demás miembros 
de la Corte, debiendo conocer de las' promovidas contra el Pre- 
sidente de la Corte Superior, 

72 Conocer de las recusaciones propuestas contra el Pre- 
sidente de la Corte Superior. 


8% Hacer a la Corte Superior las observaciones que crea 
convenientes, con relación al diario de sus trabajos, el cual de- 
be aquella remitirle en copia mensualmente. 

9: Promover breve y eficazmente la más pronta adminis- 
tración de justicia en los Juzgados inferiores, pudiendo impo- 
nerles multa desde veinte hasta cien venezolanos con tal fin, 
esto sin perjuicio de ordenar que se siga al empleado el juicio 
de responsabilidad a que haya lugar. 

10. Prorrogar las horas del despacho y habilitar los días 
feriados; siempre que así lo exija algún negocio urgente o de 
gravedad. 

11. Decidir verbalmente las quejas del Secretario con- 
tra las partes, o las de estas contra aquel. 


12. Hacer guardar el orden en el Tribunal pudiendo im- 
poner multas hasta de cien venezolanos y arrestos hasta por 
tres días según la gravedad de la falta, a los que desobedezcan 
sus Órdenes o las de la Corte, o les falten al debido respeto. 

13. Exigir cada tres meses a la Corte Superior, a con- 
tar desde el primero de Julio de cada año, listas de todas las 
causas despachadas, en curso y pendientes, según los modelos 
que pasará al efecto. Estas listas le servirán para formar la 
estadística judicial del Estado, en un cuadro general que pa- 
sará a la Asamblea Legislativa dentro de ¡os cinco primeros 
- días de sus sesiones ordinarias. 


14. Conocer de las renuncias que presenten los miem- 

bros de la Corte Superior y llamar al que deba sustituirlo. 

_ 15. Dirigir las comunicaciones que Se vfrecieren con cual- 
quier empleado, funcionario público o particular. 
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16. Suspender los acuerdos o resoluciones de los Conce- 
jos Municipales y demás funcionarios del Estado que sean con- 
trarios a la ley, dando cuenta a la sala para los efectos lega- 
les. 

Artículo 5"—Son atribuciones y deberes de la Corte Su- 
prema: 

l* Conocer en segunda y última instancia de los asuntos 
de que conoce en primera el Presidente de la Corte, siempre 
que sean apelables, y de los recursos de hecho y atentado en 
las causas de que conoce en primera el mismo Presidente. 


22 Sentenciar en segunda y última instancia las causas 
de que conoce en primera la Corte Superior y sean apelables, 
o se le remitan en consulta. 

32 Conocer en tercera instancia de todos los juicios que 
sentencien en primera los Jueces de Primera Instancia en lo 
Civil y en lo Criminal, cuando el recurso ae tercera instancia 
tenga lugar conforme a la ley. 

48 Decidir en los reclamos sobre invalidación de los jui- 
cios y en los recursos de amparo y proteccion contra los autos 
de detención que libre el Presidente de la Corte Suprema. 


52% Dirimir las competencias que se susciten entre la Cor- 
te Superior y los Jueces de Primera Instancia, y entre aquella 
y cualquiera otra autoridad de su jurisdicción. 

6: Oir y decidir los reclamos que se le dirijan sobre omi- 
sión, retardo o denegación de justicia en la Corte Superior 
apercibiéndola cuando haya motivo. 

Y* Promover la mas pronta administración de justicia, 
a cuyo efecto exijirá a la Corte Superior, cada tres meses, lis- 
tas de las causas civiles y criminales pendientes. 

82 Conocer de la nulidad, caducidad y cualquier otro vi- 
cio en la elección de los empleados judiciales, en la forma que 
establece el Capítulo 11 de este Código. 

9: Conocer de las causas que le atribuye la ley de patro- 
nato eclesiástico. 

10. Oir y decidir, como punto de mero derecho, los re- 
clamos contra las resoluciones, acuerdos y decretos del Pre- 
sidente del Estado y de los Concejos Municipales cuando se: 
alegue que son contrarios a la Constitución y las leyes de la 
Unión y del Estado, resolviendo sobre su nulidad o validez. 


11. Oir y decidir de las cuestiones que se susciten entre 
los Departamentos y Distritos en materia de límites o jJuris- 
dicción. 

12. Dictar las disposiciones convenientes para la forma- 
ción de la estadística judicial. 

13. Pasar a la Asamblea Legislativa, en los quince pri- 
meros días de sus sesiones ordinarias, una memoria sobre el . 


66 EL TÁCHIRA EN 1876 





estado de la administración de justicia y mejoras que puedan 
hacerse en ella, acompañando al efecte los proyectos de ley que 
juzgue convenientes. 


14. Ejercer las demás atribuciones que le den las leyes. 


CAPITULO III 
De la Corte Superior 


Artículo 6“—Habrá en el Estado una Corte Superior com- 
puesta de tres miembros, denominados Presidente, Relator y 
Canciller. 

Artículo 7*--Son atribuciones del Presidente de la Cor- 
te Superior: 

l2* Presidir ei Tribunal. 

22 Recibir los expedientes que se remitan a la Corte en 
apelación o consulta, según los casos, y sustanciarlos hasta po- 
nerlos en estado de vista y sentencia. 

32 Oir y decidir las solicitudes de las partes sobre omi- 
sión, retardo o denegación de justicia en los Tribunales inferio- 
res y promover eficazmente en ellos la mas pronta y activa 
administración de justicia; exijiéndoles los datos e informes 
que juzgue convenientes, y pudiendo apercibirios y aun mul- 
tarlos, si hubiere justo motivo, sin perjuicio de ordenar que 
se siga al empleado culpable el juicio de responsabilidad a que 
diere lugar. 

4h Conocer de los recursos de hecho y de atentado con- 
forme a la ley. 

52 Conocer de las recusaciones de los Jueces de Primera 
Instancia y de los demás miembros de la Corte. 


6: Conceder licencia hasta por un mes a los miembros 
de la Corte y a los Jueces de Primera Instancia. 


+ Conocer en primera instancia de los juicios conten- 
ciosos que se originen de contratos celebrados por la Legisla- 
tura o por el Presidente del Estado con particulares o Corpo- 
raciones. 

8: Conocer en primera instancia de las causas de respon- 
sabilidad que se formen contra los Jueces de Primera Instan- 
cia y de las que se intentaren contra los mismos por injurias 
o por delitos comunes. 

9* Conocer en primera instancia de las causas de injurias 
contra el Presidente del Estado o contra su Secretario. 

10. Conocer en primera instancia de los juicios de res- 
ponsabilidad contra el Tesorero del Estado y los miembros de 
los Concejos Municipales. 
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11. Conocer en primera instancia de los juicios de res- 
ponsabilidad contra los jurados en los casos que determine 
la ley. 

12. Hacer al fin de cada semana la visita de cárcel en 
unión del Juez de Primera Instancia en lo Criminal. 

13. Visitar, una vez cada seis meses por lo menos, las 
oficinas de registro del lugar en que reside el Tribunal para in- 
quirir si los funcionarios de ellas cumplen con todas las pres- 
cripciones legales; corregir las faltas leves que advierta y oOr- 
denar en las que juzgue graves al Juez de Primera Instancia 
en lo Criminal, que proceda conforme a la ley. 

JE Exigir de los Jueces de Primera Instancia, cada tres 
meses, a contar desde el 1? de Julio de cada año, listas de las 
causas civiles y criminales despachadas, en curso y pendien- 
tes conforme a los modelos que les pasará. 

15. Convocar extraordinariamente la Corte y habilitar, 
los días feriados, siempre que así lo exija algún negocio ur- 
gente o de gravedad. 

16. Dirigir a nombre de la Corte las comunicaciones que 
se ofrecieren con cualquiera autoridad. 

17. Hacer guardar el orden en el Tribunal, pudiendo 
imponer multas hasta de cien venezolanos o arrestos hasta por 
tres días, según la gravedad de la falta, a los que desobedez- 
can sus órdenes o las de la Corte o les falten al debido respe- 
to. 

Artículo 8—Son funciones del Ministro Relator : 

le Hacer relación del expediente que va a sentenciarse 

y dar lectura en la sala del Tribunal a los escritos y documen- 
los gue presenten las partes. 

22 Redactar el borrador de las sentencias conforme a la 
mayoría de votos y fundamentos expuestos en la discusión pri- 
vada del Tribunal. 

32 Reemplazar al Presidente de la misma Corte en los 
casos determinados por la ley. 

Artículo 9: —Son funciones del Ministro Canciller: 

1? Dirigir, bajo su responsabilidad, la Secretaría del Tri- 
bunal, conservando el archivo con aseo, oraen y seguridad y 
firmar su inventario. 

22 Recibir los escritos y documentos de las partes, ano- 
tando en aquellos el día y hora de la preseritación. 

32 Autorizar los testimonios o certificaciones que la Cor- 
te mande expedir. 

48  Sellar los despachos, guardando el sello sin poderlo 
confiar a ninguna otra persona. 

52 Servir de Secretario al Presidente del Tribunal, cuan- 
do éste conoce por sí solo y autorizar los poderes que las par- 
tes le presenten, en los negocios que cursen en el Tribunal. 
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Artículo 10.—Son atribuciones de la Corte Superior: 


le Conocer en segunda instancia de las incidencias y cau- 
sas de que conozca en primera el mismo Presidente de la Cor- 
te y que sean apelables, y de los recursos de hecho y de aten- 
tado en las causas de que conoce en primera el mismo Presi- 
dente. 

2% Conocer en segunda instancia de todas las causas que 
sentencien en primera los Jueces de Primera Instancia, siem- 
pre que sean apelables, o se le remitan en consulta. 


32 Conocer en tercera instancia de las providencias y sen- 
tencias que pronuncien los Jueces de Circuito, si hubiere lugar 
a este recurso. 

43 Dirimir las competencias que se susciten entre cuales- 
quiera Jueces entre sí, o entre estos y otras autoridades, cuyo 
conocimiento no esté expresamente atribuído a otro Tribunal. 

52. Conocer de los reclamos sobre invalidación de los jui- 
C1OS. 
6: Conocer de las causas que la ley de patronato eclesiás- 
tico le atribuye. 

+ Conocer en segunda instancia y en calidad de Tribu- 
nal Superior marcial, de las sentencias que pronuncien los Con- 
cejos de guerra ordinarios, condenando a presidio, reclusión o 
extrañamiento, conforme al artículo 1.156 ael Código Militar. 


3% Conocer en consulta y con el misnio carácter de las 
sentencias de los mismos Concejos que no impongan las penas 
de presidio, reclusión, suspensión o privación de empleo y ex- 
trañamiento conforme al artículo 1.163 del Código citado, 

9: Conocer en primera instancia y con el mismo carácter 
de los delitos, que por delitos comunes de los exceptuados, se 
formen contra el Comandante en Jefe de un ejército o de una. 
división que obra separadamente o contra un Jefe de Operacio- 
nes o Comandantes de armas. 

10. Conocer en segunda instancia de la nulidad de las 
causas de que conoce el Jurado. 

11. Conocer de los recursos de fuerza, pero la apelación 
será para ante la Alta Corte Federal, en el caso de la atribu- 
ción 8*. artículo 4* de la ley de 25 de mayo de 1867 que regla- 
menta las funciones de la misma Alta Corte Federal. 

12. Declarar las adopciones, previo conocimiento de cau- 
sas. 

13. Conocer en primera instancia de las causas que se 
formen por infracción de la ley de elecciones conforme a esta. 

14. Promover eficazmente la mas pronta y activa admi- 
nistración de justicia en todos los Juzgadus del Estado, exi- 
Jiendo de ellos los datos e informes que estime convenientes y 
oir y decidir las solicitudes sobre omisión, retardo o denega- 
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ción de justicia, apercibiendo y aun multando al funcionario 
culpable, cuando hubiere justo motivo, sin perjuicio de orde- 
nar que se siga a éste el juicio de responsabilidad a que hubie- 
re lugar. 

15. Ejercer las demás atribuciones que le den las leyes. 


CAPITULO IV 
Del Juez de Primera Instancia en lo Criminal 


Artículo 11.—Habrá un Juez de Primora Instancia en lo 
Criminal con las siguientes atribuciones: 

li Formar a prevención con los demás funcionarios de 
instrucción, el sumario en las causas criminales. 

22 Conocer de las causas que se formen por hechos ca- 
lificados de delito cometidos en el Estado, sentenciando las for- 
madas por los hechos de que trata el libro 3* del Código Penal, 
previo el veredicto del jurado y como lo determine la ley. 


32 Sustanciar y sentenciar las causas de responsabilidad 
que se formen por mal desempeño en el ejercicio de sus funcio- 
nes a los administradores de Rentas, Registradores, Prefectos 
de Distritos, Jueces inferiores y demás empleados cuyo juzga- 
miento no esté atribuído a otra autoridad. 


42 Sustanciar y sentenciar las causas que por delitos co- 
munes se formen a los funcionarios expresados; previo el ve- 
redicto del Jurado, conforme a la ley, si el delito fuere de los 
comprendidos en el libro 3* del Código Penal. 

5% Conocer en tercera instancia y por apelación de las 
causas de que conocen en primera los Jueces de Distrito por 
delitos leves o faltas cuando sea legal este recurso; y en segun- 
da cuando sean los Jueces de Circuito los que conocen en pri- 
mera de las mismas causas, en ejercicio de las funciones de 
Jueces de Distritos. | 

6? Formar listas para la estadística judicial y pasarlas 
al Presidente de la Corte Superior en los términos señalados en 
las leyes anteriores. 

7*+ Promover la más pronta y eficaz administración de 
justicia en todo lo conveniente a los negocios criminales en los 
Juzgados inferiores, exijiendo los avisos e informes que esti- 
me convenientes, y oir y decidir las solicitudes sobre retardo, 
omisión o denegación de justicia en los mismos Juzgados, aper- 
cibiéndolos y aun multándolos, si hubiere justo motivo, sin per- 
juicio de ordenar que se siga al empleado el juicio de responsa- 
bilidad a que hubiere lugar. 

82 Concurrir con el Presidente de la Corte Superior a las 
visitas de cárcel al fin de cada semana. 
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9: Pedir a cualquiera de los funcionarios de instrucción 
el sumario que estén formando cuando lo estime conveniente. 

10. Practicar el sorteo de los miembros del Jurado con- 
forme lo determine la ley, instruirlos de su nombramiento y 
recibir de ellos el ¡juramento de cumplir fiel y exactamente sus 
deberes. 

11. Entregar la causa al Presidente ael Jurado, llegado 
que sea el caso, con los informes que la ley señaie. 

12. Dar cuenta a la Corte Superior con copia de la sen- 
tencia que dicte, previo el veredicto del Jurado, si dentro de los 
cinco días de publicada, no se interpusiere ecurso alguno. 

13. Cumplir las demás atribuciones que le señale la ley. 


CAPITULO Y 
De los Jurados 


Artículo 12 —Establécese en el Estado el juicio por Jura- 
dos en todos los delitos de que trata el libro 3* del Código Pe- 
nal. 


Artículo 13.—El Jurado se compondrá de siete ciudadanos 
que serán designados por la suerte, dentro de una lista de cin- 
cuenta y seis, que formará la Legislatura anualmente. Esta lis- 
ta se remitirá al Presidente del Estado quien la hará publicar 
por la prensa cada tres meses. 

Artículo 14. Para ser Jurado se necesita: 

1? Ser ciudadano en ejercicio de sus derechos. 

22 Saber leer y escribir. 

3? No haber sufrido condena por delito alguno. 


4e Tener una propiedad raíz valorosa de mil venezolanos 
por lo menos, o una profesión o industria que produzca cua- 
trocientos anuales, o algún destino que produzca seiscientos, 
también anuales. 


Artículo 15.—Están impedidos legalmente para ser Jura- 
dos, todos aquellos a quienes le comprenden las generales de 
la ley con el encausado, acusador, fiscal y defensor, estos mis- 
mos, el fiador de cárcel, los detenidos en la cárcel o estable- 
cimientos de castigo, los testigos en la misma causa, los altos 
funcionarios del Estado, los empleados en el orden judicial, 
los Ministros de cualquier culto y los militares en activo ser- 
vicio. 

Artículo 16.—Cualquier ciudadano puede reclamar contra 
la colocación en la lista formada por la Legislatura de alguno 
que no tenga las condiciones exigidas, ante ella misma durante 
su reunión, o ante la Corte Suprema en receso de aquella. 
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Artículo 17.—.El ciudadano que la suerte designe para Ju- 
rado, no podrá excusarse sino por enfermedad grave de él mis- 
mo, de su esposa, ascendientes o descendientes, en lugar del 
juicio. 

Artículo 18.—El Jurado que sin esta causa se negare a 
concurrir a cualquiera de los actos en que sea necesaria su pre- 
sencia 0 no lo hiciere puntualmente, sufrirá una multa de mil 
venezolanos que el Juez de Primera Instancia en lo Criminal 
impondrá acto contínuo a la falta; y en caso de resistencia a 
aceptar el cargo será responsable además de los perjuicios cau- 
sados a los demás Jurados, procesado, fiscal y defensor cuyos 
perjuicios estimará el mismo Juez en providencia que dictará 
al efecto. 

Artículo 19.—Para practicar el sorteo de los Jurados el 
Juez de Primera Instancia en lo Criminal designará uno de los 
tres días siguientes al que se vence el término probatorio con 
fijación de la hora. 

Artículo 20.—Llegada la hora señalada para practicar el 
sorteo, el Tribunal de Primera Instancia en lo Criminal en au- 
diencia pública, y previo el aviso en alta voz en las puertas 
del Tribunal, de que va a procederse al sorteo, insaculará tan- 
tas bolas que deben ser de un mismo diámetro y en un todo se- 
mejantes, numeradas desde la unidad, cuantos individuos con- 
tenga la lista, correspondiendo cada uno de ellos con un núme- 
ro de los insaculados. 

1? Hecha la insaculación el Juez sacará en público a 
la suerte una bola, tres el defensor y tres el fiscal. 

S 2% En el caso de haber un número mayor de defenso- 
res por cualquier circunstancia, la suerte designará cual de es- 
tos debe sacar los tres números que le corrosponde. 

S El fiscal o defensor puede recusar en el mismo acto 
hasta dos de los Jurados, en cuyo caso se sacarán, los que de- 
ban sustituir a los recusados, por el Secretario del Tribunal 
también por la suerte. 

Artículo 21.—Los números de los Jurados que hayan re- 
sultado electos, no podrán insacularse sino pasadas tres insa- 
culaciones. 

Artículo 22.—De todo lo practicado, con relación al sorteo, 
se levantará acta, que será suscrita por el Juez, fiscal, defen- 
sor y el Secretario, si concurrieren aquellos. 

Artículo 23.—-5$Si faltare el defensor o el fiscal siempre ten- 
drá lugar el sorteo, sacando el Secretario las bolas que toquen 
al que falte. Acto contínuo se notificará a los Jurados electos, 
señalándose la audiencia inmediata para la celebración del jui- 
cio. 

Artículo 24.—La orden de comparecer que se expida pa- 
ra los Jurados electos con el fin de hacer la notificación de que 
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trata el artículo anterior, contendrá clara y precisamente el 
objeto del emplazamiento que debe ser para el término de la 
distancia. 

Artículo 25.—Si alguno de Jos Jurados electos se hallare 
ausente o tuviere impedimento legal para desempeñar el car- 
go, el Tribunal procederá a reemplazarlo según queda estable- 
cido en el artículo 20 debiendo presenciar el sorteo el fiscal y el 
defensor. 

Artículo 26.—$51i la celebración del juicio no pudiere te- 
ner lugar por falta de concurrencia de los Jurados, el Juez de 
Primera Instancia en lo Criminal aplicando al renuente la pe- 
na de que trata el artículo 18, procederá en el acto a verificar 
nuevo sorteo, difiriendo la celebración del juicio para la au- 
diencia siguiente. 

Artículo 27.—HEl auto en que se señale día y hora para. la 
celebración del juicio, debe notificarse a los Jurados personal- 
mente. 

Artículo 28.—Reunidos los Jurados el dia y la hora seña- 
lados, prestarán ante el Juez juramento de cumplir sus debe- 
res, y acto contínuo el fiscal y defensor darán sus informes 
verbalmente pudiendo presentarlos también por escrito. 

Artículo 29.—Oído los informes o terrinada la lectura de 
ellos, si fueren escritos, el Juez entregará al Presidente del Ju- 
rado que será elegido por mayoría absoluta cn este mismo acto, 
la causa con una noticia firmada por el Juez y Secretario, que 
contenga el resumen de los hechos, de las pruebas y de lo que 
de ellas resulte, con indicación además de las disposiciones le- 
gales aplicables a tal caso, debiendo terminar dicha noticia so- 
metiendo las siguientes cuestiones a la resoiución del Jurado. 

1? Se ha cometido el delito....? (aquel por el cual se ha- 
ya librado el auto de proceder). 

22 ¿N. N. es responsable ? 

32 ¿En qué grado? 

Artículo 30.—$S1 el Jurado resolviere negativamente la pri- 
mera cuestión no habrá necesidad de resolver la segunda y ter- 
cera; y si resolviere afirmativamente la primera y negativa- 
mente la segunda no habrá necesidad de resolver la tercera. 

Artículo 31.—Cuando apareciere de autos, a juicio del Ju- 
rado, que los acusados son culpables de otro u otros delitos dis- 
tintos de aquel porque se les ha juzgado, o que haya además 
otros responsables de los mismos u otros delitos, puede el Ju- 
rado, resueltas las cuestiones y firmado el veredicto, declarar 
con lugar el seguimiento de la causa contra los que se conside- 
re delincuentes, expresando con claridad porqué debe proceder- 
se. 

Artículo 32.—La resolución del Jurado Ge conformidad con 
el artículo anterior, surtirá los mismos efectos que los que de 
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esta especie dicte cualquier funcionario de instrucción; pero 
contra ella no habrá otro recurso que el de nulidad ante el Tri- 
bunal Superior, que solo podrá declararla nuia o sobreseer por 
no estar erigido en delito el hecho porque se ha librado, o no 
pertenecer a aquellas de que el Jurado puede conocer. 


Artículo 33.—Una vez recibida la causa, el Presidente del 
Jurado declarará abierto el juicio y se procederá al examen de 
loz autos, pudiendo suspender este acto, durante el cual cada 
Jurado puede tomar los apuntamientos que juzgue convenien- 
tes y si pasadas seis horas no hubiere terminado, debiendo en 
este caso fijar su continuación para la audiencia siguiente. 


Artículo 34.—Al acto del juicio deben concurrir aquellos 
testigos cuyo examen se haya pedido por las partes antes de 
las cuarenta y ocho horas en que deba teuer lugar el juicio; 
siempre que aquellos no se encuentren en el lugar de este o 
dentro de una distancia que no pase de cuatro kilómetros; pe- 
ro no son admisibles más de dos declarantes por cada parte y 
para cada hecho. 

Artículo 35.—-El testigo que citado no concurriere sin cau- 
sa legítima, sufrirá una multa hasta de doscientos venezolanos 
o arresto hasta pór cinco días; impuesta aquella o este y no- 
tificado el testigo, podrá probar éste la justicia de su falta, 
dentro de tres días, y si no se llevará a etecto la pena. Para 
la imposición de esta el Juez de Primera Instancia en lo Crimi- 
nal hará compulsar copia de las piezas que comprueben la falta 
y tomará las declaraciones del caso. 

Artículo 36.—La no comparecencia de los testigos no de- 
tendrá de ningún modo el curso del juicio. 


Artículo 37.—Terminado el examen, el Presidente del Ju- 
rado declarará abierta la conferencia, la cual debe ser comple- 
tamente secreta y sin intervención de ninguna otra persona, 
con el fin de deliberar sobre el mérito del proceso y de resol- 
ver las cuestiones que el Juez someta a su consideración, cu- 
ya resolución será así: 


Se ha cometido el delito de... (aquel por el cual se ha li- 
brado el auto de proceder). 

N. N. es o no responsable? 

Su responsabilidad es en tal grado. 

Artículo 38.—Las resoluciones de las cuestiones sometidas 
al Jurado se harán por la mayoría absoluta de él, si pasadas 
ocho horas de conferencia no hubiere sido posible obtener la 
uniformidad. 


Artículo 39.—Resueltas las cuestiones y firmada el acta, 
el Presidente del Jurado en sesión pública leerá el veredicto 
de él y acto contínuo lo pasará junto con la causa al Juez de 
Primera Instancia en lo Criminal. 
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Artículo 40.—Ningún Jurado podrá separarse antes de ter- 
minada la lectura del veredicto, ni tampoco durante el juicio, 
y menos durante la conferencia. 

Artículo 41.—HEl acta que contenga el veredicto debe ex- 
presar si este ha sido dictado por unanimidad o solo por ma- 
yoría. 

Artículo 42.—HLos Jurados gozarán de inmunidad desde el 
acto en que se les notifique su nombramiento hasta dos días 
después de dictado el veredicto. 


Artículo 43.—Recibida la causa por el Juez deberá este 
sentenciarla en la audiencia siguiente, aplicando la pena con 
arreglo al veredicto y leyes vigentes. 


S Si la segunda cuestión se resolviere en sentido negati- 
vo, el Juez sentenciará inmediatamente acordando la libertad 
del encausado. 

Artículo 44.—Los grados a que se refizre la cuestión ter- 
cera, artículo 29, son tres: 1% Cuando el delito está acompaña- 
do de circunstancias agravantes: 2? Cuando no lo haya acom- 
pañado ninguna circunstancia agravante ni atenuante; y 3% Si 
ha sido acompañado de circunstancias atenuantes. 


Artículo 45.—Dictada la sentencia, las partes podrán ape- 
lar de ella dentro del término legal en la inteligencia de que los 
Tribunales Superiores al pronunciar su fallo deberán atenerse 
a los hechos asentados por el Jurado en el veredicto que este 
haya dictado, pudiendo reformar la sentencia solo en cuanto 
a la aplicación del derecho. 

Ss Lo mismo se aplicará en los casos en que según la ley 
haya de consultarse la sentencia. 

Artículo 46.—Puede también interponerse recurso de nu- 
lidad el cual se otorgará aunque no se exprese la falta, la cual 
debe alegarse ante la Corte Superior. 

Artículo 47.—$S1 no se interpusiere recurso alguno dentro 
del término legal. el Juez de Primera Instancia en lo Criminal 
remitirá a la Corte Superior el expediente y lo mismo practi- 
cará cuando acuerde la libertad del encausado para que esta 
declare si contiene o no nulidad. Esta consulta no tendrá lu- 
ear si se ha interpuesto aleún recurso o cuando el proceso se 
ha declarado nulo por el mismo Juez en lo criminal. 

Artículo 48.—Son causas de nulidad, además de las que 
establece el Código de procedimiento criminal: 

1+ Haberse sometido la causa a la decisión del Jurado 
antes de haberse concluído el término probatorio. 

E 2* No haberse practicado el sorteo coniorme lo determina 
a ley. 


32 No haberse propuesto las cuestiones en los términos 
prescritos por la ley. 
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4: No haberse contraído dichas cuestiones y la decisión 
sobre ellas al delito a que se refiere el auto de proceder. 

52 No haberse resuelto las cuestiones por el Jurado con 
perfecta claridad. 

6: No haberse celebrado el juicio y conferencia confor- 
me lo determina la ley. 

7* No haberse firmado el veredicto por todos los miem- 
bros del Jurado. | 

32 No ser el delito de los que puede conocer el Jurado. 

Artículo 49.—Los Jurados son responsables : 

1? Por separación indebida del acto del juicio o de la con- 
ferencia. 

22 Por comunicación con persona de fuera después de 
abierta la conferencia. 

32 Por falta de resolución de las cuestiones a ellos some- 
tidas. 

40 Por no! firmar. las actas relativas al Juicio. 

52 Por revelación de las opiniones o votos emitidos en la 
conferencia. 

Artículo 50.—El juicio de responsabilidad a que hubiere 
lugar, según el artículo anterior, será seguido por el Juez de 
Primera Instancia en lo Criminal, de oficio o por denuncio o 
acusación. 

Artículo 51.—El Juez de Primera Instancia en lo Criminal 
será responsable por falta de cumplimiento de alguno de los de- 
beres que le impone esta ley e incurrirá en la pena que señala 
el $ 2? del artículo 283 del Código Penal. 


Artículo 52.—El Jurado que resultare responsable con- 
forme al artículo 49 sufrirá la pena de doscientos venezolanos 
e inhabilitación por dos años. 


CAPITULO VI 
Del Juez de Primera Instancia en lo Cival 


Artículo 53.—Habrá un Juez de Primera Instancia que 
conozca en lo civil, cuyas funciones son las siguientes: 


1* Conocer en primera instancia de todas las causas ci- 
viles que excedan en su cuantía de mil venezolanos. 

2% Conocer en los interdictos posesorios, juicios de par- 
tición, cesión de bienes y concurso de acreedores y proveer 
AS todas las actuaciones que se promuevan sin oposición de par- 
e. 

3? Conocer en segunda instancia de todas las causas y 
negocios civiles de que conocen en primera los Jueces de Cir- 
cuito si legalmente hubiere el recurso de apelación. 
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48 Conocer en tercera instancia de las causas civiles de 
que conocen en primera los Jueces de Distrito, si fueren ape- 
lables. 

5% Conocer de los reclamos sobre invalidación de los jui- 
cios. 

6: Dirimir las competencias que ocurian entre los Jue- 
ces de Circuito, entre aleuno de estos y los de Distrito, y los 
de estos entre sí. | 

72%. Nombrar tutores, protutores y miembros del Consejo 
de tutela a los menores de edad y conocer de la remoción y ex- 
cusas de los mismos, conforme a la ley. 


82 Declarar la interdicción de los mayores de edad, de los 
menores emancipados y de los no emancipados en el último 
año de su menor edad, llenos los requisitos legales, y nombran- 
do tutor a aquellas, cuando por la ley les corresponda el nom- 
bramiento. 

9: Decretar la inhabilitación de “los piódigos y de aque- 
llas personas débiles de entendimiento, cuyo estado no sea tan 
erave que de lugar a la interdicción, nombrandoles curador. 


10. Conocer de todas las causas de esponsales y matri- 
monio, de anulación de éste y de divorcio. 

11. Suplir con conocimiento de causa la falta de licen- 
cia marital en los casos del artículo 183 del Código Civil y au- 
torizar la enagenación e hipoteca de los inmuebles de las mu- 
jeres casadas, de los menores y de los hijos sujetos a la patria 
potestad. 

12. Instruir las justificaciones adperpetuam. 

13. Formar listas para la estadística judicial y pasarlas 
a la Corte Superior en los términos que señala este Código. 

14. Hacer el examen de los Registradores. 


15. Exigir en los últimos quince días de Enero y Julio 
de cada año de los Jueces de Circuito y de Distrito, copia cer- 
tificada del acta de visita de las oficinas de registro, donde las 
haya. 

16. Promover la mas pronta y eficaz administración de 
justicia en los Juzgados inferiores, en todo lo concerniente a 
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lo civil, exigiendo los avisos e informes que estime convenien-: 


tes, y oir y decidir las solicitudes sobre retardo, omisión o de- 
negación de justicia en los mismos Juzgados, apercibiéndolos y 
aun multándolos, si hubiere justo motivo. 


17. Visitar cada cuatro meses las oficinas de registro de 
la capital, dictando las providencias convenientes para corre- 
elr cualquier falta leve, sin forma de juicio, y procediendo res- 
pecto de las graves conforme a la ley. 


18. Conocer de las recusaciones de los Jueces de Circui- 
to y conceder licencia a los mismos hasta por un mes. 
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19. Proceder a prevención con los demás Jueces de ins- 
trucción a la formación del sumario, para la averiguación de 
aleún delito. 

20. Autorizar los poderes que le presenten los otorgan- 
tes. 

21. Ejercer las demás atribuciones que le den las leyes. 


CAPITULO VII 


De los Jueces de Circuito 


Artículo 54.—En las capitales de Circuito habrá un Juez 
de este nombre y ejercerá las atribuciones siguientes: 

1* Conocer de todas las causas civiles cuya cuantía exce- ' 
da de doscientos venezolanos y no pase de mil. 

22 Conocer en 2* instancia de las sentencias pronuncia- 
das en primera por los Jueces de Distrito si fueren apelables. 

3% Conocer de los reclamos sobre invalidación de los jul- 
cios. 

4+ Proceder a prevención con los Jueces de Primera Ins- 
tancia y demás funcionarios de instrucción a la formación del 
sumario, cuando se cometa algún delito dentro de su jurisdic- 
ción y practicar todas las diligencias necesarias hasta poner 
los autos y el reo a disposición del Juez competente para los 
efectos del artículo 203 del Código de procedimiento criminal. 

52 Desempeñar las comisiones que le den los Tribunales 
Superiores para la mas expedita administración de justicia, e 
instruir las justificaciones ad perpetuam que ante él se promue- 
van; pero sin librar resolución. 

6: Formar y pasar a los Juzgados de Primera Instancia 
las listas de que habla este Código, para la formación de la es- 
tadística, conforme a los modelos que reciba, separando la lis- 
ta de lo criminal de la de lo civil. 

+ Visitar en los quince primeros días de Enero y Julio 
de cada año, la oficina de registro, donde no resida el Juez de 
Primera Instancia en lo Civil, y dar cuenta a éste con copla 
del acta de visita en los quince días siguientes, del resultado 
de ella; y dictar las providencias convenientes sin forma de jui- 
cio para corregir las faltas leves que note, instruyendo en las 
graves el debido procedimiento. 

gs? Autorizar los poderes que se le presenten por los res- 
pectivos otorgantes. 

9: Promover la mas pronta y eficaz administración de 
justicia en los Juzgados de Distrito, exigiendo los informes 
convenientes y oir y decidir las solicitudes sobre retardo, oml- 
sión: o denegación de justicia en los mismos Juzgados, apercl- 
biéndolos y aun multándolos, si hubiere justo motivo. 
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10. Conceder licencia a los Jueces de Distrito hasta por 
un mes y oir y decidir sobre las recusaciones de los mismos. 

11. Conocer de los interdictos prohibitivos, de obra nue- 
va y posesorio, hasta la cuantía de que pueden conocer, esti- 
mada por el interesado bajo juramento, y que no estén atribuí- 
dos en su conocimiento a otra autoridad. 

12. En las cabeceras de Circuito en donde no haya Jue- 
ces de Distrito, los de Circuito ejercerán sus funciones. 

13. El Juez de Circuito de la capital, concurrirá a las vi- 
sitas de cárcel como se dispune en este Código, 

14. Ejercer las demás funciones que le den las leyes. 


CAPITULO VIII 
De los Jueces de Distrito 


Artículo 55.—En cada Distrito que no sea cabecera de Cir- 
cuito y en la cabecera del Circuito San Cristóbal, habrá un 
Juez de Distrito con las funciones siguientes: 


12 Conocer en primera instancia de los juicios civiles, cu- 
ya cuantía no exceda de doscientos venezolanos. 


22 Intervenir en los juicios de inventario y avalúo por 
causa de muerte, en los casos que establece la ley. 


32 Conocer en los juicios de deslinde y amojonamiento 
hasta terminarlo y si hubiere oposición de parte de alguno o 
aleunos colindantes, se fijará el lindero o linderos provisiona- 
les y después de esto se remitirá el expediente al Juzgado de 
la cuantía, o continuará conociendo si fuere el competente por 
razón de esta. 

42 Instruir las E AnS ad perpetuam pero sin li- 
brar resolución. 

- 5% Visitar en los primeros quince días de Enero y Julio 
de cada año, la oficina de registro donde la hubiere, corrigien- 
do las faltas leves con apercibimientos o multas sin forma de 
juicio y en las graves impondrá el correspondiente procedi- 
miento y dará cuenta al Juez de Primera Instancia en lo Cri- 
minal, con copia del acta de visita, dentro de los quince días 
siguientes; pero el Juez de Distrito de la capital no tiene esta 
atribnción. 

6: Formar las listas separadas la de lo criminal de la de 
lo civil para la estadística judicial en los términos que se dis- 
pone en este Código, y remitirlas a los respectivos Jueces de 
Primera Instancia. 

7% Conocer de los reclamos sobre invalidación de los Jue- 
Ces. 
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8: Conocer de los interdictos prohibitivos y de obra nue- 
va y posesorios hasta la cuantía de doscientos venezolanos, es- 
timada bajo juramento por el interesado. 

9: Formar el sumario a prevención con los demás Jueces 
de instrucción, por delitos que se cometan en su jurisdicción 
practicando todos los actos necesarios hasta poner los autos y 
el reo a disposición del Juez de Primera Instancia en lo Cri- 
minal para los efectos del artículo 203 del Código de procedi- 
miento eriminal. 

10. Conocer en primera instancia de los delitos leves o 
faltas y demás casos expresados en la ley 1*, título 2% del Có- 
digo de procedimiento criminal nacional. 


11. Desempeñar las comisiones que le den los Tribunales 
Superiores; y el Juez de Distrito de la capital concurrirá a las 
visitas de cárcel, como lo dispone este Código. 


12. Autorizar los poderes que se les presenten por los otor- 
gantes. 


13. Ejercer las demás atribuciones que le den las leyes. 


CAPITULO IX 
De los Secretarios de los Tribunales 


Artículo 56.—Todos los Tribunales, con excepción del Su- 


_perior, actuarán con un Secretario de su libre elección y remo- 


ción. 

Artículo 57.—Los Secretarios tendrán las cualidades de 
Diputados y no podrán serlo los parientes del Juez dentro del 
cuarto grado civil de consanguinidad o segundo de afinidad, 
ambos inclusive. 

Artículo 58.—Los Secretarios merecen fe pública en los ac- 
tos de su oficio; pero no pueden expedir certificaciones ni copias 
sin orden del Juez. 

Artículo 59.—Son deberes de los Secretarios: 

1*—Dar cuenta al Juez de todos los escritos, documentos y 
papeles que les presenten las partes. 

22—Dar lectura a los expedientes cuando deba hacerse rela- 
ción de ellos para sentencia. 

3—Recibir los escritos de las partes y ponerles la nota de la 
fecha y hora de su presentación. 

4*—Expedir las copias certificadas que ordene el Tribunal, 
y autorizar todos los autos. 

5%—Llevar un libro copiador de comunicaciones; otro de en- 
trada y salida de causas; otro de las copias de sentencias que se 
libren, y otro para tomar razón de poderes que se otorguen ante 
el Juez y el Secretario. 
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—Conservar íntegro, en buen orden y con aseo, el arcnivo, 

reno a la formación de su inventario, 

7*—Dirigir la Secretaría del Tribunal bajo su renponsa- 
bilidad. 

82% —Hacer las notificaciones en los casos y formas expresa- 
das por la ley. : 

9—Asistir a las visitas de las oficinas de registro y a las de 
cárcel, siempre que esta atribución corresponda al Tribunal de 
que forma parte. 

10.—Dar fe de los hechos que pasen en el Tribunal y cuya 
constancia se pida por el Juez o las partes, precediendo el acuer- 
do del Tribunal; y evacuar los informes que éste le pida. 

11.—Llevar nota de los despachos que libre el Tribunal. 

12.—Ocurrir a la Administración de correos a recibir y po- 
ner los expedientes. 

13.—Cumplir las demás funciones y deberes que les impon- 
gan las leyes y el reglamento económico del, Tribunal. 

Artículo 60.—Las faltas temporales se suplirán por inte- 
rinos. 


CAPITULO X 
De los porteros de los Tribunales 


Artículo 61.—Todos los Tribunales tendrán un portero de 
libre elección y remoción del Juez, cuya atribución corresponde 
en las Cortes a su Presidente. 

Artículo 62.—Corresponde a los porteros de los Tribunales : 

1*—Mantener en aseo el local y enseres del Tribunal. 

2—Impedir que entren a la sala del despacho personas con 
armas, espuelas, foetes y otros semejantes. 

3% Practicar con actividad todas las diligencias concernien- 
tes al Tribunal y que este le encargue, 

4v% Llevar con la precaución necesaria y sin poderse valer 
de otras personas, los expedientes, libros y demás papeles que 
remitiere el Tribunal. 

5 Dar cuenta al Tribunal dentro del término legal, del re- 
sultado de las citaciones que se le hayan encomendado. 

6% Dar en las puertas del Tribunal los avisos correspon- 
dientes conforme a la ley. 

7% Dar al Tribunal los informes y noticias que le pida y 
obedecer y cumplir con puntualidad y presteza las órdenes que 
se le comuniquen. 


CAPITULO XI 
De la elección y nombramiento de los Jueces 


Artículo 63.—Para componer la Corte Suprema, la Asam- 
blea Legislativa del Estado, elegirá el Ministro Presidente de 
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ella y formará una senaria de ciudadanos de conocida honradez y 
probidad que suplirá las faltas de éste por el orden de su nombra- 
miento, debiendo sacarse dentro de ella los Conjueces que deben 
entrar a componer la Corte Suprema en los casos que esta ley 
determina. 

Artículo 64.—En los demás casos no expresados en este Có- 
digo la Corte Suprema se constituirá presentando cada parte al 
Ministro Juez de ella, que será nombrado conforme al artículo 
anterior, una lista de tres ciudadanos de conocida honradez y 


probidad, que sepan leer y escribir y que hayan manifestado 


aceptar el cargo de Conjuez, caso de ser elegidos, y escogerá uno 
de los tres propuestos por la parte contraria. 

$ 1% Si hay dos o más interesados en el pleito con dere- 
chos semejantes, la mayoría elegirá el que deba presentar la ter- 
na y hacer la elección, y en caso de que hubire tal mayoría y no 
Se avinieren cual deba ser, practicará una y otra cosa el que la 
suerte designe, debiéndose verificar el sorteo ante el Ministro 
Presidente. 

S 2% En el caso de tercería u otro semejante, cada parte 
presentará su terna; de cada una de estas Se sacará por suerte 
uno de los propuestos y los que resultaren así designados se in- 
sacularán para sacar los Conjueces que han de componer la 
Corte. 

Ss 3% Cuando no haya acusador ni fiscal en las causas cri- 
minales, ni las partes presenten las ternas correspondientes, el 
Ministro Presidente sacará por la suerte de entre la senaria for- 
mada por la Legislatura, los Conjueces que deben componer en 
tales casos la Corte Suprema. 

Ss 4% En los negocios no contenciosos y mientras no haya 
sino una sola parte, el Ministro Juez Presidente sacará por la 
suerte también, de entre dicha senaria, el Conjuez, que deba con- 
currir a formar la lista, eligiendo el de la terna que la parte 
forme. 

Artículo 65:—En el mismo auto en que conforme a la ley de- 
ba fijarse día para la vista y sentencia, se designará el día y ho- 
ra en que deba hacerse la presentación de la terna y elección de 
los Conjueces. 

$ Si no se hiciere la elección el día designado, se hará 
nuevo señalamiento y se observará en este caso lo dispuesto en el 
artículo 64. 

Artículo 66.—Los Ministros Presidente, Relator y Canciller 
de la Corte Superior, serán nombrados por la OS Legis- 
lativa en sus sesiones ordinarias. 

S 1% La misma Asamblea formará anualmente una terna 
para suplir las faltas accidentales o absolutas de los miembros de 
aquella, de la que serán llamados por el orden de su nombra- 
miento, llegado el caso. 
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3 2% Si el que faltare fuere el Presidente de la Corte Su- 
perior, ocupará su puesto el Ministro Relator y el de éste el su- 
plente llamado, 

Artículo 67.—Para el nombramiento de los Jueces de 1? Ins- 
tancia en lo civil y criminal, la Asamblea Legislativa formará en 
el mismo tiempo que se expresa en el artículo anterior, dos ternas 
una para cada uno y el Presidente de la Corte Superior elegirá 
de cada una respectivamente el Juez principal, que será el pri- 
mero de la terna, y los otros dos serán Jlamados por su orden 
para suplir las faltas absolutas o accidentales del principal. 


Artículo 68.—Para la elección de los Jueces de Circuito el 
Concejo de la capital de este, nombrará antes de los últimos 
quince días del mes de diciembre, un principal y dos suplentes, 
cuyo nombramiento participará inmediatamente al Juez de 1? 
instancia en lo civil y este llamará al Juez principal quedando los 
otros dos para suplir las faltas absolutas y accidentales, debiendo 
ser llamados por el orden de su nombramiento. 


Artículo 69.—Para el nombramiento de los Jueces de Distri- 
to, el respectivo Concejo Municipal, nombrará en el mismo tiem- 
po fijado en el artículo anterior, un principal y dos suplentes, 
avisándolo inmediatamente al Juez de Circuito quien llamará al 
principal, quedando los otros dos para suplir las faltas absolutas 
y accidentales llamados por su orden. 

Para el nombramiento del Juez de Distrito de la capital, el 
Concejo Municipal de la misma en el mismo tiempo, hará el nom- 
bramiento en los términos expresados en este artículo. 


Artículo 70.—Agotadas las ternas de que hablan los artícu- 
los anteriores, el funcionario a quien corresponda nombrar, pe- 
dirá nueva terna al respectivo Concejo Municipal, haciendo la 
senaria de que habla el artículo 63 cuando se agote y formando 
las ternas de que tratan los artículos 66 y 67, el Concejo Muni- 
cipa) de la capital. 

Todos los nuevamente nombrados serán llamados por el or- 
den de su nombramiento; y a este fin y para todos los casos, los 
Concejos designarán los nombrados por orden numérico. 

Artículo 71.—El Presidente de la Corte Suprema prestará la 
promesa ante el del Estado: ante aquel, los demás miembros de 
la Corte Suprema y los de la Superior: ante el Presidente de ésta 
los Jueces de 1? instancia en lo civil y criminal: ante el Juez de 1? 
en lo civil los de Circuito pudiendo dar comisión para ello res- 
pecto de los lejanos, a algún funcionario judicial o del] ramo gu- 
bernativo; y ante los Jueces de Circuito, los de Distrito, pudiendo 
dar en ¡gual caso comisión. 

Artículo 72.—Los funcionarios ante quien se deba prestar la 
promesa legal, son los competentes para llamar y compeler al 
desempeño de sus funciones a los Jueces respectivos principales 
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y suplentes. Y a este fin la Asamblea Legislativa participará al 
Presidente del Estado, al de la Corte Suprema y al de 1a Supe- 
rior y para su conocimiento, los nombramientos que haga con- 
forme a los artículos 63, 66 y 67 de esta ley. 

Artículo 73.—Cuando se acuse el nombramiento de un em- 
pleado judicial por nulidad o cualquier otro motivo que lo vicie, 
la Corte Suprema oirá el reclamo por escrito, previa citación del 
empleado con copia de la acusación, señalando un término para 
comparecer, que no bajará de quince días; comparezca o no el 
acusado, abrirá una articulación por ocho días y sentenciará ne- 
cesariamente el noveno, no pudiendo concederse término de dis- 
tancia para evacuar pruebas. 


CAPITULO XII 
Disposiciones Varias 


Artículo 74.—La audiencia de los Tribunales será de cinco 
horas en todos los días, del año, escepto en los feriados, en los de 
la semana mayor y en los que median entre el veinticinco de di- 
ciembre y seis de enero ambos inclusive. 

Habrá además una hora de Secretaría, cuyo aviso y el de las 
horas de audiencia del Tribunal, se fijará a la puerta del des- 
pacho; no pudiendo variarse dicho señalamiento sin previo aviso 
fijado a las puertas del Tribunal con cinco días de anticipación. 


Artículo 75.—La sala de la audiencia no tendrá uso, y nadie 
podrá entrar a ella con arma de ninguna especie ni hacer demos- 
traciones de aplauso, o de disgusto. 

Artículo 76.—El señalamiento para vista y sentencia de cau: 
sas, para dictar autos interlocutorios, para absolver posiciones, 
para el examen de testigos y otros actos que estime el Tribunal 
conveniente señalar, se fijarán en tablilla. 


Artículo 77.—Los Jueces podrán imponer multas hasta de 
cuarenta venezolanos y arresto hasta por veinticuatro horas a los 
que desobedezcan sus órdenes o falten a) debido respeto; pero en 
todo caso debe preceder apercibimiento de la persona que ha de 
sufrir la pena. 

Artículo 78.—Ningún empleado judicial puede abandonar su 
puesto sin ser reemplazado previamente, bajo la multa de cua- 
renta venezolanos que le impondrá el Superior inmediato, la cual 
se duplicará en caso de reincidencia. 

Artículo 79.—Los destinos de Jueces de circuito y de Dis- 
trito son cargos concejiles, lo mismo que el cargo de Conjueces de 
la Corte Suprema, 

Artículo 80.—Los ciudadanos nombrados para un empleo 
judicial, cuyo desempeño sea carga concejil, están en el deber de 
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posesionarse en el término de ocho días, después de su elección, 
bajo la multa de cuarenta venezolanos que podrá repetirse si 
reinciden; y antes no se les oirá excusa alguna a menos que com- 
prueben impedimento físico; el conocimiento de las excusas co- 
rresponde a la autoridad que los nombra. 


Artículo 81.—Todo Juez debe promover la más pronta y efi- 
caz administración de justicia en los Tribunales que le son infe- 
riores, dictando al efecto las medidas que crea necesarias 0 
abriendo el juicio de responsabilidad correspondiente. 


Artículo 82.—Todos los Juzgados deben llevar un diario de 
sus trabajos que remitirán en copia al Superior mensualmente; 
junto con una relación del estado de las causas que hubieren en 
CUYISO. 

Artículo 83.—Los Jueces de Distrito, los de Circuito y el de 
1* instancia en lo civil están obligados a solicitar el dictamen de 
letrado, cuando lo siliciten ambas partes y no una sola, sino en 
los juicios en que no haya oposición, debiendo consignar los de- 
rechos de asesoría al acto de hacer la petición, sin lo cual no ha- 
brá lugar a la consulta de letrado. 

Artículo 84.—Para los efectos del artículo anterior se en- 
tenderán por Letrados no solo los Abogados recibidos, sino los 
que hayan obtenido el grado de Licenciados en jurisprudencia 
civil en cualquiera de las Universidades de la República. Cuando 
el Juez se conforme en un todo con el dictamen del Letrado con- 
sultado, éste solo es el responsable. 

Artículo 85.—En el caso de consultar Letrado, se consulta- 
rán los que se encuentren en el territorio del Estado sin que en 
ningún caso pueda suspenderse el juicio por más de siete días. 


Artículo 86.—Las sesiones de los Tribunales serán públi- 
cas, a menos que la moral exija lo contrario, se instruya algún 
sumario, o se esté dictando sentencia. 

Artículo 87.—Las multas que se impongan conforme a este 
Código se destinarán a la instrucción primaria del lugar de la 
residencia del multado. 

Artículo 88.—Los empleados judiciales que no cumplan con 
el deber de formar los cuadros o listas que les correspondan pa- 
ra la formación de la estadística, o no los pasaren en las épocas 
prefijadas, incurrirán en multa de veinte venezolanos que apli- 
cará el Superior a quien deban pasarse, el cual la comunicará al 
empleado correspondiente para que la haga efectiva, estando 
éste sujeto a la misma pena, caso de que no lleve a efecto. 

Artículo 89.—Los Juzgados de 1? instancia en lo civil y 
eriminal deben procurar no recargar el despacho en los Juzga- 
dos de Circuito y de Distrito de la capital con motivo de las co- 
misiones que tienen facultad de darles, debiendo para ello tomar 
en consideración el mayor o menor cúmulo de asuntos que cur- 
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san en dichos Juzgados inferiores en virtud de las funciones que 
le son propias. 

Artículo 90.—Para conocer de las causas de patronato ecie- 
siástico que atribuye la ley a la Corte Suprema, de las causas de 
nulidad, o cualquiera otro vicio en la elección de los funcionarios 
judiciales, de las de nulidad de los juicios de que conoce el Jura- 
do, de las que se formen por infracción de la ley de elecciones, 
de las de responsabilidad contra los funcionarios públicos; para 
decidir de los reclamos contra las resoluciones, acuerdos y de- 
cretos del Presidente del Estado, de los Concejos Municipales y 
demás empleados conforme a la atribución 10*, artículo 5*; para 
dirimir las competencias de que trata la atribución 5*, artículo 
5% de este Código, para llenar las atribuciones 11? y 12* del mis- 
mo artículo; para conocer de las causas que por delitos comu- 
nes y de injurias o delitos leves se formen contra los miembros 
de la Corte Superior, o para cualesquiera otros casos semejan- 
tes, se constituirá la Corte Suprema con el Ministro Juez Presi- 
dente de ella y dos Conjueces que llamará por el orden de su 
nombramiento de dentro de la senaria respectiva. 


Artículo 91.—Los Conjueces nombrados por las partes pa- 
ra componer la Corte Suprema devengarán por cada audiencia 
a que concurran, tres venezolanos, que satisfarán a reserva las 
partes, llenando las cinco horas de audiencia, pero si esto no se 
verificare, solo devengarán en proporción a las que inviertan, 
para lo cual anotarán en todo caso las horas que se empleen. 


Artículo 92.—Los Conjueces que deben componer la Corte 
Suprema en los casos no expresados en el artículo anterior, de- 
vengarán tres venezolanos por audiencia. 


Artículo 93.—Los Letrados consultados devengarán veinte 
céntimos por cada folio del expediente y tres venezolanos por la 
decisión, que serán satisfechos de por mitad por las partes a re- 
serva de ser reintegrados por la que resulte condenada en costas. 


Artículo 94.—Los Jueces accidentales y los Secretarios con 
quienes actúen en las causas en que conozcan por inhibición o 
recusación de los Jueces principales, devengarán por cada auto 
o diligencia que no sea de mera sustanciación o para hacer cur- 
sar el expediente, cuarenta céntimos cada uno, por vista de au- 
tos para dictar sentencia, veinte céntimos por cada folio, por la 
sentencia definitiva dos venezolanos cada uno. Los derechos de 
que trata este artículo en negocios civiles y los demás que las 
partes deben pagar conforme a esta ley, se satisfarán anticipa- 
damente por la parte que los cause Oo promueva, a reserva de ser 
reinteerados por la condenada en costas. 

Artículo 95.—En los casos de responsabilidad contra los 
miembros de la Corte Snprema y Superior y Jueces de 1* ins- 
tancia en lo civil y criminal, por mal desempeño en el ejercicio 
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de sus funciones promovida por parte querellante, puede esta 
intentar el recurso, o ante los Tribunales que designa este Códi- 
go, Oo ante la Alta Corte federal a la cual el Estado comete com- 
petencia para conocer en los juicios de esta naturaleza, y así 
promovidos, de conformidad con el inciso 8? artículo 89 de la 
Constitución Nacional. 


Artículo 96.—En los Tribunales y Juzgados que establece 
este Código, no se admitirá a los empleados d+1 orden Judic:al, 
del Político, del Municipal y de Hacienda, que devenguen sueldo, 
comisión u otra obvencion del tesoro del Esuado, o de los munici- 
pios, en representación de derechos ajenos. Tampoco podrán 
ejercer poderes, ni gestionar en causa ajena, los empleados na- 
cionales ante los Tribunales del Estado. 

S Se esceptúan aquellos negocios en que tenga interés la 
Nación o el Estado. 

Artículo 97.—El que promueva interdicto está obligado a 
jurar formalmente la estimación que le dé a la acción, sin que 
pueda al intentar el juicio ordinario, estimarlo en mayor o me- 
nor suma. 


Artículo 98.—En todo caso al librarse el decreto sobre el 
interdicio solicitado, se remitirá el expediente al Juez de 1? ins- 
tancia para los demás efectos legales. 


Artículo 99.—El Tribunal o Juez que infrinja esta dispo- 
sición, será castigado por el inmediato Superior con multa de 
ochenta venezolanos. 

Artículo 100.—Los Prefectos están obligados a prestar su 
cooperación a todos los Jueces cuando éstos se lo exijan. 


Artículo 101.—La Legislatura hará los nombramientos que 
le correspondan conforme a esta ley, tan luego como ella sea 
sancionada, y tanto los nombrados como los demás que fueren 
designados para ejercer funciones judiciales, entrarán a desem- 
peñar sus respectivos cargos una vez que se haya publicado. 

Artículo 102.—Se deroga el Código orgánico de Tribunales 
de 13 de mayo último. 


Dado en la sala de las sesiones de la Asamblea Legislaiva 
del Estado, Soberano del Táchira, en San Cristóbal, a treinta y 
uno de diciembre de mil ochocientos senta y cinco. — 12* de la 
Ley y 17? de la Federación. 


El Presidente, P. Casanova.—El Secretario, R. González. 


Poder Ejecutivo del Estado.—San Cristóbal, enero 28 de 
1876.—12* y 17*—Ejecútese.—El Presidente, E. L. Machado.— 
El Secretario General, Pío León. 


LEY SOBRE ESTABLECIMIENTOS DE CASTIGO 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO SOBERANO 
DEL TACHIRA, 


DECRETA: 


Artículo 1*—Se crea en el Estado un establecimiento de 
castigo que se divide en tres secciones: presidio, reclusión, peni- 
tenciaría y salas de corrección. 

Artículo 22—A la primera serán destinados los que hayan 
sido sentenciados a presidio abierto, a la segunda los que hayan 
sido condenados a prisión o a reclusión penitenciaría; y a la ter- 
cera los que hayan sido condenados a sufrir pena de arresto, 
siempre que éste no exceda de tres meses. 

Artículo 32—No se permitirá que en los establecimientos de 
castigo dejen de estar en departamento separado los dos sexos, 
señalándose una pieza para asistir a los enfermos reclusos, y 
debiendo procurarse siempre que los reos rematados se encuen- 
tren separados de los sometidos a juicio. 

Artículo 4*—Habrá en el establecimiento un Director y 
un Alcaide de libre elección y remoción del Poder Ejecutivo. 

Artículo 5”—La custodia del establecimiento correrá a car=s 
eo de la milicia del Estado; estará subordinada al Poder Ejecu 
tivo y a la primera autoridad de policía del Distrito, y se com- 
pondrá de un Oficial subalterno, un sargento segundo, dos cabos 
y doce soldados. 

Artículo 6%*—Las horas de trabajo principiarán de las seis 
de la mañana y durarán hasta las cinco de la tarde, teniendo 
una desocupada para el alimento. 

Artículo 7*—HEl Tesoro público O trnrá a los reos los 
alimentos y vestidos necesarios, así como las medicinas y asis- 
tencia en caso de enfermedad. 

Artículo 8—El Poder Ejecutivo podrá destinar los conde- 
nados a presidio abierto a los trabajos de Obras públicas fuera 
del establecimiento, y los demás a la conservación aseo y mejora 
del mismo. 
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Artículo 9% —El Poder Ejecutivo reglamentará las distin- 
tas secciones del establecimiento de castigo; teniendo presente: 


1? Que debe procurarse la seguridad del delincuente. 

2% Que el establecimiento se uestina principalmente para 
mejorar moralmente a los reos, por lo cual es preciso inculcarles 
amor al trabajo, respeto a los demás hombres y sólidos princi- 
pios de honradez. 

3 (Que a todo trance se evite la ociocidad de los reos, pa- 
ra lo cual se les mantendrá en oficio o trabajo, quedando facul- 
tado para establecer los talleres correspondientes. 


4e (Que se les enseñe a leer y escribir y las cuatro opera- 
ciones fundamentales de la Aritmética. 

50—Que se les obligue a ser económicos infundiéndoles 
principios de sobriedad. 

6 Que por ningún motivo se les permita el uso de licores 
embriagantes. 

72 (que se cumplan las horas de trabajo y que durante 
ellas haya el correspondiente silencio. 

3 Que no se les permita comunicar con personas de fue- 
ra en las horas destinadas al trabajo, y que al permitirse no 
sea sino por motivos notables de necesidad o conveniencia. 


9 Que el producto de las obras constituidas por los reos o 
de su trabajo, después de quitado el valor de las primeras mate- 
rias empleadas en aquella, y el de alimentos y vestidos, se depo- 
siten pudiendo ellos disponer de esto en favor de sus padres, es- 
posas o hijos. 

10. Que la que exista en el depósito al tiempo de cumplir 
el reo su condena se le entregue; debiendo el Estado completar!e 
si no alcanzase a la suma de cuarenta venezolanos, siempre que 
haya dado muestras de corrección, observado muy buena con- 
ducta manifestando bastante laboriosidad o aprendido con per- 
fección cualquiera de los oficios a que se le haya destinado. 

11. Que los depósitos del producto de los trabajos se pue- 
dan dar en préstamo a interés. 

12. Que se prohiba en absoluto a los reclusos el manejo de 
dinero, el uso de armas y de instrumentos fuera de los necesa- 
rios para el trabajo. 

13. Que se lleve con estricta escrupulosidad un diario so- 
bre la conducta de cada reo; a fin de que se tenga presente cuan- 
do se pasen los informes que deben darse para el rebajo de la 
pena. | 

14. Que para la seguridad de los reos no se empleen otras 
prisiones que las absolutamente necesarias, no pudiendo impo- 
nérseles por las faltas que se cometan, en lo relativo al orden 
económico del establecimiento, sino encierros solitarios, dismi- 
nución en el alimento y aumento de trabajo. 
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Artículo 10.—El Poder Ejecutivo hará que semanalmente, 
y alternando, los Venerables curas de la capital, hagan pláticas 
doctrinales, y les digan misas si fuere posible. : 


Artículo 11.—Los reos que notablemente mostraren mala 
indole y carácter indomable, se les pondrá separadamente de los 
demás y en completo aislamiento, prohibiéndose toda comunica- 
ción con ellos hasta obtener visible mejora. 

Artículo 12.—HEl Poder Ejecutivo presentará a la Asam- 
blea Legislativa en sus sesiones ordinarias los reglamentos que 
en cumplimiento de esta ley dicte. 


Artículo 13.—.El cargo de Director y Alcaide del estableci- 
miento no podrán conferirse a ninguno que haya sufrido delito 
alguno por condena, debiendo los que se nombren ser mayores 
de veintiún años, saber leer y escribir y tener buena conducta. 


Artículo 14.—La ley de presupuesto señalará los sueldos 
que deben devengar el Director y Alcaide, no pudiéndose nom- 
brar aquel mientras que el establecimiento no lo necesite. 

Dada en la sala de las sesiones de la Asamblea Legislativa 
del Estado Soberano del Táchira, en San Cristóbal, a seis de 
Enero de 1876.—-12* y 17? 


El Presidente, P. Casanova.—El Secretario de la Asamblea 
Legislativa, R. González. ] 





Poder Ejecutivo del Estado.—San Cristóbal, Enero 183 de 
Vb =-122: 41.7 


Ejecútese.— El Presidente, E. L. Machado.— El Secreta- 
rio general, Pío León. 
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CODIGO DE POLICIA - 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO SOBERANO 
DEL TACHIRA, 


DECRETA: 
LIBRO PRIMERO 
DEFINICIONES Y DISPOSICIONES GENERALES 


TITULO LI 
Policía en general 


Artículo 1*—Policía es la parte de la administración públi- 
ca que tiene por objeto hacer efectiva la ejecución de las leyes 
que garantizan el orden y la tranquilidad del Estado, el respeto 
a las propiedades y la seguridad y bienestar de las personas. 

La policía extiende su acción protectora tanto sobre los in- 
tereses individuales como sobre los intereses colectivos. No re- 
conoce extranjeros: proteje y obliga de la misma manera a to- 
dos los que habiten en el territorio del Estado; salvo las inmu- 
nidades concedidas por las Constituciones de la Unión y del E- 
tado, por tratados públicos o por el derecho internacional. 

Artículo 2—Entiéndese también por policía la entidad mo- 
ral de este ramo de la administración y considerada en sus em- 
pleados colectiva o individualmente. 

Artículo 32—La autoridad de la policía se ejerce por los Je- 
fes. del ramo, y su servicio ordinario para la ejecución de las 
disposiciones legales se presta por la fuerza pública de policía 
del Estado y por los comisarios de policía creados por este 
Código. 

Artículo 4%—La policía se divide en general y especial: ia 
policía general comprende las disnosiciones qne son oblisatorias 
en todo el Estado; la policía especial comprende las disposiciones 
relativas a determinadas poblaciones. 
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Artículo 5'—La policía general se establece y arregla por 
las leyes del Estado y por los reglamentos que el Poder Ejecu- 
tivo dicte para su mejor ejecución. 

La poncía especial, cuyas bases establece la ley, se arregla 
por los acuerdos. de las respectivas corporaciones Municipales y 
por los reglamentos que dicten. 

Artículo 6*—Toda disposición de policía especial que se ha- 
ya dictado sin facultad legal expresa, o que sea contraria a otra 
Ge policía general, es nula y de ningún valor ni efecto. 


TITULO 11 
EMPLEADOS DE POLICIA 
CAPITULO I 
Jefes de policía 


Artículo 7*—Son Jefes de policía el Presidente del Estado, 
los Prefectos de Distrito y Jefes de Aldea, cada cual en el terri- 
torio en que ejerce sus funciones. 

Artículo 8*—El Jefe Superior de policía en un territorio es 

i funcionario superior del orden político de la sección o lugar 
de que aquel territorio hace parte. 


Artículo 9—Los Jefe de policía en el ejercicio de las fun- 
ciones de este ramo obrarán con subordinación a sus ea 
superiores. 


CAPITULO II 
Comisarios de policia y serenos 


Artículo 10.—Sin perjuicio de la facultad que se concede a 
ios Concejos Municipales para crear y votar de sus propias reu- 
tas los empleados necesarios para el servicio municipal, en cada 
distrito o aldea, habrá tantos comisarios o agentes de policía 
cuantos sean necesarios a juicio del resvbectivo concejo, para 
llevar a efecto las disposiciones de policía con prontitud y 
eficacia. 

Artículo 11.—Los Comisarios de policía serán de libre 
nombramiento y remosión de los respectivos Conceios Munici- 
rales de quien son agentes inmediatos. El nombramiento debe- 
rá recaer siempre en personas de las más respetables y aptas 
para el desempeño de la comisaría y que tenoean su residencia en 
el territario en que dehen ejercer sns fineiones. Tios nombrados 
no podrán excusarse de desempeñar el cargo, sino por imposi- 
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bilidad física propia, por enfermedad grave de su esposa, pa- 
dres o hijos, o por haberlo ejercido por cuatro meses a lo me- 
nos en el período anterior. 

Artículo 12.—-El período de duración de un comisario será 
de un año, contado desde el día en que toma posesión del destino. 

Artículo 13.—El individuo que ejerza la comisaría quedará 
exento de toda contribución personal en el tiempo que sea comi- 
sario, y si slirviere por todo un período, estará además exento 
ael alistamiento y servicio en la milicia del Estado, no pudiendo 
durante este tiempo incluirse en el contingente que ha de dar 
ai Gobierno Nacional. 

El certificado del Prefecto o Jefe de aldea, en que conste 
cue un individuo ha desempeñado la comisaría por un período, 
bastará para entrar a gozar de la exención antes establecida. 

Artículo 14.—sSon deberes de los comisarios de policía : 

1? Cuidar de la ejecución de las leyes y ordenanzas de 
policía. 

22 Dar parte de los delitos y contravenciones a las leyes u 
ordenanzas que observen o de que reciban denuncio. 

32 Asistir, cuidar y velar las obras públicas. 


4o  Aprehender por si solos o con escoltas de vecinos a los 
delincuentes, a los que se encuentren riñendo o perturbando de 
cualquier otro modo el orden público. 


59—Aprehender de la misma manera a los que se hallen en . 
juegos prohibidos, o se encuentren ociosos o mal entretenidos en 
las tabernas u otros establecimientos públicos. 


ó2 Cumplir las órdenes que le comuniquen sus superiores, 
dictadas legalmente. 


Artículo 15.—Siempre que en alguna población solicitaren 
del Concejo Municipal, un número de veinte comerciantes por 
mayor o por menor, el establecimiento de un cuerpo de serenos, 
será obligatorio para aquella corporación expedir un acuerdo dis- 
poniendo su establecimiento en los términos que determine este 
Código. 

Para el establecimiento de este cuerpo de policía los Con- 
cejos quedan facultados para imponer una contribución general 
sobre los almacenes, tiendas. bodeeas pulperías y los demás de 
esta clase, que se denominará derecho de sereno. 


Artículo 16.—El Concejo fijará la cuota con que debe con- 
tribuir cada poseedor de los establecimientos referidos en el ar- 
tículo anterior, debiendo tener en consideracin la importancia 
de aquellos; pero la cuota no podrá exceder de cinco venezolanos 
mensuales. 

Artículo 17.—Las funciones de los Concejos en esta mate- 
ria se limitan: a la ordenación de la contribución. con que de- 
ben ser gravadas las propiedades; a la determinación del núme- 
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ro de individuos que deben componer el cuerpo de serenos y sus 
categorías a la determinación de la pena que ha de imponerse 
al que renuse el pago de la contribución; a la designacion de las 
calles donde deben funcionar los serenos; a la formación de la 
lista de comerciantes que deben contribuir, señalando sus diver- 
sas categorías; a la desiensción del sueldo d> los serenos o po- 
licía para la noche; y a la instalación de la Junta de comerciantes. 


Artículo 18.—Todos los individuos que tengan estableci- 
miento mercantil en las calles designadas por el Concejo respec- 
tivo, estarán sujetos al pago de la contribución, mientras ten- 
gan abierto o apatentado el establecimiento, y mientras manten- 
gan en él depósito de efectos que deban ser vigilados por el 
cuerpo de serenos. 


Artículo 19.—La Junta de comerciantes se compondrá de 
todos los individuos que figuren en la lista de contribuyentes 
para el derecho de serenos, y cada uno de ellos por sí, o por sus 
representantes, nombrado al efecto, tendrá voz y voto en la 
Junta. a 

Artículo 20.—La expresada Junta tiene, una vez constitui- 
da, la facultad de dar sus reglamentos para la administración y 
manejo del cuerpo de serenos, nombrará sus funcionarios, nom- 
bkrando y removiendo libremente los individuos de que se com- 
ponga el cuerpo de serenos. 


Artículo 21.—La contribución de serenos se colectará por 
el Tesorero de la Junta de comerciantes y se invertirá única y 
exclusivamente en el pago del cuerpo de serenos; pero el Conce- 
jo Municipal tendrá derecho de vigilar e inspeccionar los libros 
da la enonta. v en esso de hallar froude a motivo de justa sospe- 
cha puede exigir de la Junta de comerciantes de remoción del 
Tesorero. 


TITULO III 


SERVICIO DE LOS EMPTEADOS DE POLICIA 
EN GENERAL 


Artíernlo 22.—Fn esta esnital hahrá mina ronda volante que 
se denominará “Fuerza Pública del Estado”. 

Artículo 23.—Hl Poder Ejecutivo del mismo determinará 
el número de individuos de ane deb= constar dicha fuerza, la or- 
eanizará y reglamentará del modo como ha de ejercer sus 
funciones. ! 

Artículo 24.—El servicio que Ja fnerza pública del Estado 
preste como cuerno de policía. na da derecho a otra remunera. 
ción que la que suis miembros tienen em aquel caráctor v será 
conforme a los reglamentos y órdenes del Presidente del Estado. 
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Artículo 25.—HEl servicio de los empleados de la policía 
Municipal se hará conforme los acuerdos de los respectivos 
Concejos. 

Artículo 26.—HEl servicio de los comisarios que funcionen 
en las cabeceras de Distrito que tengan más de mil habitantes, 
será remunerado con el sueldo que fije la ley de las Rentas del 
Estado, sin perjuicio de las exenciones anteriormente esta- 
biecidas. 

Artículo 27.—El Prefecto del Distrito hará saber a cada 
empleado de policía los días en que ha de prestar su servicio or- 
dinario, o cumplir las comisiones extraordinarias que se le en- 
carguen, a fin de que en los demás días pueda dedicarse a sus 
pegocios particulares, quedando en libertad para ausentarse del 
Distrito durante ellos si le fuere necesario. 

Artículo 28.—Los agentes de policía usarán el distintivo 
aue determine el Presidente del Estado. 


LEDO: 


DEBERES Y FUNCIONES DE LOS EMPLEADOS 
DE POLICIA 


Artículo 29.—Corresponde especialmente a los empleados 
áe policía cumplir y ejecutar, y hacer que se cumplan todas las 
disposiciones de este Código, y las que conforme a ellas se dic- 
ten por las autoridades y corporaciones competentes. 

Artículo 30.—Los empleados de policía deben ejercer cons- 
tante vigilancia y hacer uso de todos los medios que les da la ley 
para prevenir y contener toda violencia o ataque contra el orden 
público o contra las personas y las propiedades de los par- 
ticulares. 

Artículo 31.—En las casas y habitaciones pr*rticulares no 
pueden entrar los empleados de policía en su calidad de tales, 
sino en los casos y con las formalidades legales. 

Artículo 32.—Los Jefes de policía y sus agentes por orden 
suya, están autorizados para entrar en los predios rústicos que 
no tengan cerca de pared y cuyas puertas estén sin cerraduras, 
sin previo permiso del dueño, siempre que así sea preciso para 
la ejecución de aleuna disposición de policía. También pueden 
entrar y estar presentes en los lugares o edificios en donde haya 
Junt»s, diversiones o espectáculos públicos. 

Se entiende por Juntas, diversiones o espectáculos públicos 
aquellos a que concurre un número fiio o indeterminado de per- 
sonas no designadas nominalmente sino en virtud del pago de 
cierta cuota o de estar provistas de boletas u otra señal conve- 
nida para la entrada. 
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Artículo 33.—Siempre que en un edificio haya una gran 
concurrencia pública de cualquier naturaleza que sea, tienen fa- 
cultad los empleados de policía para hacer que las puertas estén 
abiertas de modo que en todo caso de alarma o tumulto impre- 
visto puedan salir log concurrentes sin peligro y con facilidad. 

Artículo 34.—Los Jefes de policía para impedir la perpe- 
tración de un delito, para aprehender un delincuente, para ha- 
cerse obedecer del que resista sus órdenes y siempre que tengan 
que emplear la fuerza, obrarán de modo que el mandato legal 
quede cumplido, sin hacer más violencia que la que para ello sea 
absolutamente necesaria. 


Artículo 35.—Los Jefes de policía no pueden poner otras 
penas que las correccionales y determinadas en este Código por 
contravenciones a los preceptos y reglas que en él se establecen. 


Artículo 36.—Fuera de las penas que se establecen por este 
Código, están facultados los Jefes de policía para castigar a los 
que les falten de hecho al debido respeto o no cumplan sus órde- 
nes o providencias legales, con las mismas penas que puede im- 
poner como funcionario del orden político. Cuando el empleado 
irrespetado o desobedecido, sea un comisario de policía. corres- 
ponde la imposición de la pena al Jefe de la policía del Distrito; 
pero en tal caso solo podrá imponerse la mitad de la pena aplica- 
ble cuando el funcionario desobedecido o irrespetado es el mis- 
mo Jefe de la policía. 

Artículo 37.—Son funciones y deberes de los serenos fija- 
dos por la Junta de comerciantes de que habla el artículo 15: 


1? Que los serenos no puedan aprehender a un individuo 
sino cuando lo sorprendan en infraganti delito, ni mantenerlo 
en su poder sino por el tiempo absolutamente necesario para con- 
ducirlo o entregarlo a un Jefe de policía o a otra autoridad 
competente. 

22 Que no puedan penetrar en las casas o almacenes sino 
con permiso o autorización de los dueños de estos, salvo los ca- 
“os en que conforme a este Código pueda penetrarse a tales edi- 
Ficios sin estos requisitos. 

32 Que tengan obligación de cumplir las órdenes que len 
den los Jefes de policía, en ejercicio de sus funciones legales, 
siempre que para cumplirlas no tengan que abandonar la vigi- 
lancia de que estén encargados. 

Artículo 38.—Las demás funciones y deberes de los demás 
empleados de policía, sobre los diversos objetos de este ramo de 
la administración se especifican en este Código al tratarse de 
tales objetos. 
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TITULO V 


DELITOS Y CONTRAVENCIONES DE LA 
COMPETENCIA DE LA POLICIA 


Artículo 39.—Los hechos que por este Código se prohiben y 
castigan son contravenciones a la policía, a no ser que expresa- 
mente se califiquen en él como delito. 


Artículo 40.—El juzgamiento y castigo de los delitos de que 
trata este Código, son de la competencia exclusiva de la policía, 
aunque también tengan penas señaladas en el Código penal; pe- 
ro en este caso tal pena no podrá exceder de la que se determine 
en el presente. 


Artículo 41.—El juzgamiento de los delitos de que trata 
este Código, corresponde al Jefe de policía de cada Distrito, pe- 
ro para la ejecución de la sentencia se necesita la aprobación 
del Jefe Superior inmediato. 

Artículo 42.—Todo Jefe de policía es competente para co- 
nocer de las contravenciones e imponerles el correspondiente 
castigo; pero los comisarios no podrán hacerlo sino respecto de 
las contravenciones leves que determinen los Jefes ordinarios 
que sean sus inmediatos superiores. 

Artículo 43.—La autorización de que trata el artículo an- 
terior no se llevará a efecto sin la aprobación del Prefecto del 
Distrito y sin que se haya publicado en el periódico oficial del 
Estado, o en otro si no hubiere éste, o publicándose por carte- 
les que se fijarán en los lugares más públicos a falta del 
periódico. | 

Artículo 44.—Los Magistrados en el Tribunal Supremo, 
y en el Superior, los Jueces en sus Juzgados, y los Jefes de las 
demás oficinas públicas en éstas, ejercen autoridad de policía 
para hacer cumplir y observar los respectivos reglamentos 
económicos y mantener el respeto debido a los funcionarios de 
las mismas oficinas, pudiendo imponer las penas correcciona- 
les que se determinan en este Código por las faltas sobre tales 
objetos, en los términos establecidos en los Códigos respectivos. 


Artículo 45.—Las disposiciones preliminares del Código pe- 
nal sobre los delitos en general, se aplicarán respecto de los de- 
litos o contravenciones de competencia de la policía, siempre 
que sean compatibles con las del presente Código. 
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TITULO VI 
PENAS EN GENERAL 


Artículo 46.—Los Jefes de policía pueden imponer las si- 
guientes penas correccionales: 

Arresto; 

Multa; 

Comiso; y 

Caución de buena conducta, | 

Artículo 47.—La pena de arresto se sufrirá en la cárcel del 
Distrito o del circuito, en los mismos términos que la impuesta 
por los Jueces ordinarios, 

$ Esta pena en ningún caso de los previstos por este Có- 
digo excederá de dos meses ni bajará de doce horas. 

Artículo 48.—A solicitud del arrestado podrá el Jefe de po: 
licía del Distrito sustituir el arresto con la mitad del tiempo en 
trabajo de obras públicas, bajo estas condiciones: 

12? Que si en la obra hay director o sobrestante, éste haga 
trabajar al reo con la misma sujección y por las mismas horas 
que los demás trabajadores. 

22 Que si no hay sobrestante, se calcule la obra que el reo 
deba ejecutar en todo el tiempo de su condena, y se le permita 
ejecutarla dentro de este timpo y bajo caución, libre, pero per- 
“sonalmente. | 

32 Que si falta alguna de las condiciones anteriores sufri- 
rá la pena primitiva con una tercera parte de descargo. 
Artículo 49.—El reo condenado por la policía a una pena 
mayor de quince días de arresto, tiene derecho a que la autorl- 
dad que se la impuso le rebaje la cuarta parte de ella, siempre 
que haya observado buena conducta en el establecimiento, que 
no haya intentado fugarse y que dé señales de haberse corregido. 

Artículo 50.—Las multas que se impongan por los Jefes de 
policía ingresarán a las rentas del Estado, 

Cuando el penado no pague la multa que se le haya impues- 
to ni dé sin demora fianza para pagarla dentro de un plazo que 
no excederá de tres días se le conmutará la pena 'en arresto a ra- 
zón de un día por cada venezolano. A este efecto, el recaudador 
encargado de hacer el cobro dará inmediatamente cuenta al Je- 
fe de policía, que haya intervenido en el asunto. 

Artículo 51.—El comiso consistirá en la pérdida de los ob- 
jetos empleados para la comisión del delito o de la contraven- 
ción, los cuales pasan a ser bienes Municipales del Distrito con 
las excenciones que establece este Código. 

Artículo 52.—La caución de buena conducta consiste en 
fianza, prenda o hipoteca, a satisfacción del Jefe de policía, pa- 
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ra responder de que un individuo no llevará a efecto el ataque o 
daño proyectado contra otro, ni reincidirá en las faltas o contra- 
venciones de que haya sido acusado. 

El que rehuse dar la caución que se le exija, podrá ser 
arrestado hasta que la dé, sin exceder del máximum de tiempo 
porque se puede imponer la pena correccional de arresto, La 
cuantía de la fianza será fijada por el Jefe de policía que la 
exige sin exceder de doscientos venezolanos. En caso de faltarse 
al compromiso que se garantice con la caución, ésta se exigirá 
como multa y tendrá su misma aplicación. 

Artículo 58.—La ejecución de una pena correccional im- ' 
puesta por la policía, principiará desde que se notifique al pena- 
do la resolución que la imponga definitivamente, computándo- 
sele el tiempo de la detención o arresto provisional. 


LIBRO SEGUNDO 


OBJETOS DE LA POLICIA, DEBERES DE SUS EMPLEA-- 
DOS Y PENAS POR LA CONTRAVENCION A SUS 
DISPOSICIONES 


TITULO I 
ORDEN PUBLICO 
CAPITULO I 
Preliminar 


Artículo 54.—El orden público consiste en la general sumí- 
sión a la Constitución y a las leyes de la Unión y del Estado y 
en la obediencia a las autoridades que deban hacerla cumplir. 

Cuando una fuerza mayor impida a una autoridad el libre 
ejercicio de sus funciones y el cumplimiento de la Constitución 
y las leyes, se considera alterado el orden público en el territo- 
rio a que se extiende la jurisdicción de tal autoridad, o en la par- 
te de él en que ella no pueda hacerse obedecer. 

Artículo 55.—El que se arrogue título legal, o use pública- 
mente insignia, distintivo o uniforme oficial que no le corres- 
ponda, sufrirá por este solo hecho una multa de diez a cien ve- 
nezolanos, sin perjuicio de la mayor pena que esté señalada en 
el caso de ejercer funciones públicas. 


100 EL TÁCHIRA EN 1876 








CAPITULO Il 
Deberes de la policía en caso de la turbación del orden público 


Artículo 56.—La policía dá protección a los habitantes del 
Estado y mantiene el orden público en él por medio de sus pro- 
pios empleados, haciendo uso de la fuerza pública organizada 
conforme a la ley, autorizando a los particulares para proveer a 
su propia defensa, y llamándolos cuando sea necesario a su re- 
cíproca protección, 

Artículo 57.—La fuerza activa del Estado estará siempre a 
disposición de los Jefes ordinarios de policía para contener 
cualquier atentado contra el orden público y contra los par- 
ticulares. 

Artículo 58.—Todo habitante del Estado que pudiendo 
prestar mano fuerte a la policía para contener o reprimir cual- 
quier atentado, sea requerido por ella con tal objeto, tiene el de- 
ber de prestarle el apoyo y auxilio de que sea capaz, hasta dejar 
cumplido el mandato legal. El que faltare a este deber, incurri- 
rá en una multa de dos a veinte venezolanos. 

Artículo 59.—Todo individuo que presencie O sepa que se 
está cometiendo o se intenta cometer algún atentado, está obli- 
gado a contenerlo, si tiene medios eficaces para ello, y en caso 
de no tenerlo, a dar parte inmediatamente a la policía para que 
provea lo conveniente, y de no hacerlo, quedará incurso en la pe- 
na que determina el artículo anterior. 


Artículo 60.—Siempre que se presente una reunión de per- 
sonas sin armas o con ellas sin estar encargada de la ejecución 
de alguna orden de autoridad legítima, o haya motivo para te- 
mer que intente perpetrar algún delito, sea contra el orden pú- 
blico o contra la seguridad de los particulares, debe el respectivo 
Jefe de policía y en su defecto cualquiera otra autoridad del Es- 
tado o cualquier empleado encargado del mando de una parte de 
la fuerza pública, intimarle que deponga las armas y se disperse. 

La intimación se hará a voz si esta pudiere ser oída, y si no 
dando un redoble de tambor por tres veces, o enarbolando y ba- 
jando alternativamente por tres veces una bandera blanca. Si 
inmediatamente después de esta intimación, los individuos re- 
unidos con armas no depusieren éstas entregándolas a la auto- 
ridad, serán considerados y perseguidos como reos de tentativa 
de delito contra el orden público, siempre que aquel no haya sido 
consumado, en cuyo caso serán responsables del delito principal 


conforme al Código Penal. 

Artículo 61.—En todo caso en que una autoridad necesite 
hacer uso de la fuerza para hacerse obedecer o para impedir se 
eluda una disposición legal, si no tiene a su disposición la fuer- 
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za pública suficiente, requerirá a los ciudadanos que se hallen 
presentes para que le presten apoyo. 

Artículo 62.—Cuando en un Distrito aparezca una cuadri- 
lla de malhechores, el Jefe de policía convocará inmediatamente 
a los habitantes del Distrito capaces de llevar las armas, los que 
en este caso estarán obligados a concurrir con las que tuvieren. 
El Jefe de policía organizará una partida suficiente para la per- 
secución y aprehensión de los malhechores y emprenderá esta 
sin pérdida de tiempo, dando cuenta inmediatamente «1 su supe- 
rior, El que no concurra a la convocatoria o a-hacer el servicio 
que se le señale sin justa causa, como impedimento físico pro: 
pio, enfermedad grave o muerte de padres, esposo o hijos, será 
castigado con una multa de dos a veinte venezolanos, o con un 
arresto de dos a veinte días. 


Artículo 63.—De la misma manera prescrita en el artículo 
anterior, se procederá para la aprehensión de todo reo, siempre 
que la fuerza pública organizada en el Distrito y los agentes de 
policía no sean suficientes al efecto. 


Artículo 64.— También se procederá conforme a los artícu- 
los anteriores en todo caso de rebelión, sedición, motín o asona- 
da en el Distrito o en sus inmediatos que haya alterado o ame- 
nace alterar la seguridad o el orden públicos. En tales casos los 
respectivos Jefes se pondrán de acuerdo con las autoridades su- 
periores o inmediatas para concurrir al mantenimiento del or- 
den público. 

Artículo 65.—El Jefe de policía que no cumpliere con algu- 
no o algunos de los deberes que le imponen los artículos anterio- 
res, incurrirá en una multa de veinticinco a cien venezolanos, 
sin perjuicio de la responsabilidad que puedan exigirle los habi- 
tantes del Distrito por los perjuicios que les haya causado. 
Los individuos de la fuerza pública de policía que faltaren a los 
deberes que les corresponden, serán castigados conforme al Có- 
digo militar. 

Artículo 66.—Los empleados de policía procurarán descu- 
brir las tramas, maquinaciones y conciertos que se formen con- 
tra el orden público, contra el libre uso de los derechos políticos 
de los ciudadanos, o contra el ejercicio de las funciones legales 
de las corporaciones y funcionarios públicos, haciendo uso no 
sólo de sus facultades, sino también de su influencia y posición 
social privada; y de todo cuanto descubran en tal sentido, da- 
rán cuenta inmediatamente al superior más inmediato sin per- 
juicio del deber que tienen de reprimir, llegado el caso, todo ata- 
que de hecho contra el orden público, contra los funcionarios o 
corporaciones y contra los particulares. 
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CAPITULO III 
De los juegos prohibidos 


Artículo 67.—Industria es el trabajo que se emplea en la 
agricultura, artes, fábricas, comercio y ciencias. 

Artículo 68.—Son prohibidos en el Estado las casas de jue- 
go de envite en su puesto la, suerte o azar, ya sean públicas o 
privadas. 

Artículo 69.—El que establezca casas de juego contra lo 
prevenido en la ley, pagará una multa de cien a quinientos ve- 
nezolanos, que impondrá el Jefe de policía del Distrito, y que 
hará efectiva con aplicación a los fondos comunes. 

Artículo 70.—Los dueños, administradores o encargados 
de las casas donde se establezcan o consientan juegos de suer- 
te, envite o azar, serán castigados con una multa de doscientos a 
quinientos venezolanos,. que hará efectiva el respectivo Jefe de 
policía, y cuya suma se dividirá de por mitad entre los emplea- 
dos de policía, aprehensores y el Tesoro del Distrito. Cuando se 
denuncie la existencia de dichas casas por particulares, la mul- 
ta se dividirá por partes iguales entre los individuos de policía 
y los denunciantes. 

Artículo 71.—Además de la multa de que trata el artículo 
anterior, caerán en pena de comiso, a beneficio de la Instruc- 
ción primaria del Distrito, las mesas, sillas y demás muebles, 
enseres e instrumentos que se encuentren en la casa para el ser- 
vicio de los jugadores, así como el dinero que se hallare de 
presente. 

Artículo 72.—La reincidencia en todo los casos amerita le: 
imposición del doble de la pena establecida. 

Artículo 73.—Los que en los juegos no prohibidos, usarer: 
de medios fraudulentos para ganar, serán considerados como 
ladrones y juzgados con arreglo a la ley sobre hurto. 

Artículo 74.—El dueño, director, administrador o encarga- 
dos de casas de esta especie que admitieren en ellas a hijos de 
familia, pupilos o dependientes, o a encargados de estableci- 
mientos mercantiles o industriales, además de la multa que les 
impondrá el respectivo Jefe de policía, según el artículo 69, se- 
rán condenados a devolver la suma que dichos hijos de familia, 
pupilos, dependientes o encargados de establecimientos mercan- 
tiles o industriales hubieren perdido. 

Artículo 75.—Para la efectividad de lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior se consideran hipotecados legalmente los bienes 
de los dueños, directores, administradores o encargados de las 
casas de juego, para responder con ellos de las cantidades per- 
didas por las personas indicadas. 
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Artículo 76.—Los que asistieren o se encontraren en las ca- 
sas de juegos prohibidos o en cualquier punto se hallaren en 
juegos de esta clase, serán castigados con multa de veinticinco a 
cien venezolanos. 


CAPITULO IV 
Uso de armas y Municiones 


Artículo 77.—No puede llevar ni tener consigo armas ofen- 
sivas ningún ciudadano que no sea militar, y muy principal- 
mente: 

1? Los reos rematados en los establecimientos públicos de 
castigos, ni los que estuvieren presos o detenidos por mandato de 
la autoridad legítima. 


22 Los que se hallaren en estado de enajenación mental. 

3 Los que sean o no militares en servicio q1e se presenta- 
ren en cualquier lugar público de la cabecera del Distrito, en los 
días en que se verificaren las elecciones populares en él. 


42 Los concurrentes a las sesiones de cualquiera Corpora- 
ción pública que ejerza alguna función prevenida por la ley, y 
los que se presentaren en las oficinas de los funcionarios públi- 
COS; y 

5% Los que se reunan con algún objeto de interés público 
o asistan a alguna concurrencia pública. El que contraviniere a 
cualquiera de las disposiciones contenidas en los tres últimos in- 
cisos, incurrirá en una multa de uno a diez venezolanos, o arres- 
to hasta por ocho días. 

Artículo 78.—La prohibición del artículo anterior en sus 
dos últimos casos no comprende a los empleados de la fuerza pú- 
blica de policía del Estado. 


TITULO II 
DEL FRAUDE A LAS RENTAS PUBLICAS 


Artículo 79.—El fraude a las rentas del Estado es delito 
sujeto a la jurisdicción de la policía, y lo cometen los que con- 
travengan las disposiciones respectivas, los que contribuyan o 
ayuden como cómplices a su ejecución y los que a sabiendas en- 
cubran el fraude. 

Artículo 80.—Los autores principales del delito de fraude 
serán condenados a sufrir la pena de arresto de diez a sesenta 
días, o la multa de diez a sesenta venezolanos. Los cómplices y 
encubridores de todo fraude a las rentas, serán castigados en 
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las dos terceras partes de las penas de arresto y multa aplica- 
bles a los autores principales. 

Artículo 81.—Los reincidentes en el fraude serán castiga- 
dos con el doble de las penas de multa y arresto establecidas en 
el artículo anterior. 

Artículo 82.—La policía tiene el deber de perseguir y apre- 
hender por sí, a los defraudadores de las rentas del Estado. 

Artículo 83.—Todo abuso cometido por un empleado de po- 
licía en la persecución de los defraudadores será castigado por 
el inmediato superior con multas hasta de diez y seis venezola- 
nos y arresto hasta por quince días y privado además del em- 
pleo en caso de reincidencia. 


TITULO III 
Seguridad y orden doméstica 
CAPITULO I 
Potestad doméstica 


Artículo 84.—La policía presta el auxilio necesario a los 
Jefes y Directores de familia para ejercer en ésta los derechos 
y autoridad que les conceden las leyes, e interviene para impedir 
el abuso en su ejercicio, 

Artículo 85.—Cuando algún padre de familia solicitare el 
auxilio de la policía para recuperar su mujer, hijo u otra per- 
sona que esté a su cargo por haberse fugado de la casa, los em- 
pleados de policía procederán sin demora a practicar las dili- 
gencias convenientes para la aprehensión de la persona fugitiva, 
y obtenida, la depositarán por el término de quince días durante 
los cuales podrá el aprehendido reclamar ante la autoridad com- 
petente contra el derecho del que lo persigue: vencido este tér- 
mino sin que haya hecho tal reclamo, será entregado a quien lo 
solicite. Si la persona fugitiva que se hubiere aprehendido expu- 
siere algún motivo legal que autorice su separación de la casa 
de donde se haya fugado, el Jefe de policía la depositará en otra 
casa hasta que por la autoridad competente se decida definiti- 
vamente sobre la separación. Si el padre de familia de quien de- 
penda la persona que haya de depositarse, se opusiere a que se 
haga en la casa designada por el Jefe de policía, éste designará 
otras casas hasta el número de cuatro, entre las cuales elegirá 
una el dicho padre de familia. 

Artículo 86.—Cuando sin justos motivos reincidiere en la 
fuga alguna de las personas de que trata el artículo anterior, 
podrá imponérsele encierro correccional por quince días a tres 
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meses, cubriéndose por el padre de familia los gastos que cause 
en el establecimiento. 

Artículo 87.—Cuando un individuo abandonare ilegalmente 
a su mujer o a sus hijos, o diere suficiente motivo para su sepa- 
ración, será obligado a suministrarles los auxilios correspondien- 
tes para su subsistencia, fijándose por árbitros, mientras que 
por la autoridad competente se resuelve definitivamente sobre 
el particular. 

Artículo 88.—Slempre que una mujer casada o un hijo de 
familia se presente a un Jefe de policía manifestando haber re- 
cibido trato cruel del Jefe de la familia, el Jefe de policía inda- 
gará el hecho, y si resultare cierto y hubiere motivo para temer 
su repetición, depositará provisionalmente en otra casa al que- 
rellante, mientras se resuelve definitivamente por la autoridad 
judicial, proveyendo a la subsistencia de la persona depositada 
el Jefe de la familia de quien dependa. 

Artículo 89.—En el caso del artículo anterior, el Jefe de 
policia podrá obligar al autor del maltratamiento a dar caución 
de no abusar en lo sucesivo de los derechos E tiene como pa- 
dre de familia. Mediante esta caución podrá el Jefe de policía 
obligar a volver a su casa al querellante. 

Artículo 90.—.El que por su conducta relajada o malos tra- 
tamientos a su mujer, hijos o dependientes, diere lugar a justas 
quejas de parte de éstos, será apercibido por el Jefe de policía, 
y si no se corrigiere se le impondrá la pena de arresto hasta por 
cuarenta días y doble en caso de reincidencia. 

Artículo 91.—El que abandone a su mujer o a sus hijos sin 
justa causa, será castigado con la pena de arresto hasta por tres 
Meses. 

Artículo 92.—Si el maltratamiento ejecutado por el Jefe de 
Ja familia sobre alguno de sus miembros fuere de competencia 
privativa de los Jueces ordinarios, levantará el Jefe de policía el 
correspondiente sumario para pasarlo al Juez competente y de- 
positará la persona maltratada, si fuere necesario para su 
seguridad. 

Artículo 93.—Cuando el padre o madre o guardador de un 
menor, tratare de corromperlo por sí o consintiere el que otro 
lo haga, el Jefe de policía sacará inmediatamente al menor dei 
poder del padre, madre o guardador, y lo depositará en otra ca- 
sa que sea de reconocida moralidad, de acuerdo con el personero 
municipal, mientras que se resuelva por la justicia ordinaria so- 
bre la remoción del guardador o la asociación de otro tutor o cu- 
rador conforme al Código civil, con cuyo objeto aque] emplead» 
practicará y pasará al Juez competente las diligencias del caso. 

Artículo 94.—La mujer que sin causa legal rehusare vivir 
con su marido o cometiere graves excesos contra el orden do- 
méstico, será apercibida por el Jefe de policía a solicitud del ma- 
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rido, y si no se corrigiere podrá imponerle arresto por el tiem- 
po que quiera el marido con tal que no pase de dos meses. En ca- 
so de reincidencia podrá duplicarle la pena. 

Artículo 95.—Cuando las discusiones y desavenencias en- 
tre marido y mujer causaren escándalo público, y los apercibi- 
mientos y amonestaciones del Jefe de policía no bastaren para 
reprimirlos, podrá imponerles a ambos cónyuges arresto de tres 
a quince días. Pero esta pena no se impondrá simultáneamente a 
los dos, 


CAPITULO II 
Del servicio doméstico 


Artículo 96.—.El servicio doméstico y el de trabajo o jJor- 
nal, es un contrato entre el patrón y el sirviente o peón, que de- 
be cumplirse de buena fe; y cuando se falte a éste por alguno de 
los contratantes, hay dolo y debe ser castigado correccional- 
mente por los empleados de policía; quedando expedita la acción 
elvil por los daños y perjuicios. 

Artículo 97.—Hay dolo en el cumplimiento de estos contra- 
tos por parte del patrón: 

1? Cuando ha dejado de pagar el salario o jornal dentro 
del término estipulado; 

22 Cuando no se dá alimentación conveniente a los sir- 
vientes y peones, según el uso y costumbre del respectivo lu- 
gar; y 

32 Cuando priva de su libertad o inflije una pena de do- 
lor que cause algún impedimento para el trabajo al sirviente o 
jornalero; y por parte de estos hay dolo: 

19 Cuando se retiran de la casa del patrón o abandonan 
el trabajo, sin justa causa, antes de concluído el término del 
contrato o de haberse acabado el trabajo a que se habían com- 
prometido; y 

2? Cuando comprometidos al servicio de un individuo por 
cierto tiempo, pasan a otro sin anuencia del primero. 

aL justa causa que excusa el dolo, consiste únicamente 
en impedimento físico del sirviente doméstico o jornalero, o en- 
fermedad grave de sus padres, esposa o hijos, debidamente 
justificada. 

Artículo 98.—Por regla general y siempre que no se pruebe 
estipulación en contrario, se entiende que los contratos de con- 
cierto no pueden bajar de un mes, ni los de jornal de una sema- 
na, de manera que basta que un individuo haya entrado a la ca- 
sa de otro en su condición de sirviente doméstico, para enten- 
derse que debe completar un mes en esta condición, o que haya 
empezado una semana de trabajo como jornalero para entender- 
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se que debe completarla, pues de lo contrario se incurre en dolo 
conforme al artículo 97. 

Artículo 99.—Cuando termine un contrato de concierto 
excedente de un mes, el patrón dará al sirviente que se retira de 
su casa, si lo solicitare, una boleta en que conste la conducta que 
haya observado en ella, y que está a paz y salvo con la casa, 

Artículo 100.—El dolo en el sirviente doméstico o en el tra- 
bajo a jornal será castigado por el respectivo funcionario pre. 
via la tramitación del caso, con arresto de uno a tres días o mul- 
ta de uno a tres venezolanos. 

Artículo 101.—Los dueños de establecimientos o casas pue- 
den celebrar contratos sobre trabajos y servicio personal, con 
sirvientes, estableciendo las condiciones que a ambos contra- 
tantes les convenga, en todo aquello que no sea opuesto a las le- 
yes y de conformidad con los artículos siguientes: 

$ único. Estos contratos aunque sean de palabra, deberá 
registrarlos el dueño del servicio ante el Prefecto o Jefe de Al. 
dea respectivo, para que produzcan sus efectos, pagando por la 
diligencia un real que servirá para gastos de escritorio. 

Artículo 102.—Cuando un sirviente se fugare o abandona- 
re la casa o establecimiento donde tiene comprometidos sus ser- 
vicios personales, el dueño o encargado, según el caso, podrá 
ocurrir a la autoridad de policía más inmediata, a representar 
la fuga o abandono de su sirviente, y resultando efectivo una u 
otro, dicha autoridad impondrá inmediatamente al culpable la 
pena de tres días de arresto por la primera falta, seis por la se- 
gunda y por la tercera se doblará la pena anterior y así sucesi- 
vamente en los demás casos; quedándole al sirviente penados 
sus derechos a salvo contra quien haya lugar en caso de no te- 
ner comprometidos sus servicios, o no haber abandonado el es- 
tablecimiento o casa en que estaba convenido. 

$ 1% Cuando el sirviente se fugare para otra jJurisdic- 
ción, la autoridad ante quien se haga el reclamo, exhortará pa- 
ra su captura, y todo funcionario de policía estará obligado a 
darle cumplimiento al exhorto, 

Ss 22 Aprehendido que sea el sirviente contra quien se 
hubiere librado orden de arresto con arreglo a este artículo, e! 
funcionario de policía respectivo oirá la exposición que aquel 
hiciere, y si probare en el mismo acto que tuvo causa legal pa- 
ra separarse del servicio a que está destinado, será puesto in- 
mediatamente en libertad, quedando obligado a seguir prestan- 
do los servicios a que estuviere comprometido, 

Artículo 103.—No serán obligados a responder con su ser- 
vicio por deuda el menor de catorce años y la menor de doce. 
Tampoco por deuda de su padre que haya muerto, a menos que 
aquel comprometiera los servicios de sus hijos. 
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Artículo 104.—Todo dueño o encargado de establecimiento 
o casa, está en el deber de arreglar sus cuentas mensualmente 
con aquellos que le sirvan, dándoles escrito su resultado que fir- 
mará, a menos que la contrata de servicio disponga otra cosa. 

$ “único. El dueño o mayordomo de un establecimiento o 
casa que no cumpliere con lo dispuesto en el presente artículo 
será penado por el funcionario de policía más inmediato con 
multa de diez a veinticinco venezolanos. 

Artículo 105.—Cuando por mutuo convenio o por haberse 
vencido el tiempo designado cese la contrata, el señor o patrón 
dará al sirviente una boleta en que conste que está libre de 
aquel conpromiso. 

$ único. El dueño de establecimiento o casa no podrá ne- 
gar esta boleta bajo la pena del parágrafo único del artículo 
104. 


Artículo 106.—Los que admitieren sirviente sin la pape- 
leta que previene el artículo anterior o sin la del funcionario 
público respectivo en su caso, que expedirá, previos los infor- 
mes necesarios, a los que no hayan servido a otros, quedarán 
por este hecho responsables a los perjuicios que se sigan al 
dueño del servicio, entregándosele el sirviente, y pagando aque- 
llos una multa, quedando sin derecho de reclamo contra el sir- 
viente si también se le fugare. 

Artículo 107.—El Prefecto o Jefe de Aldea de cada Dis- 
trito, por medio de sus subalternos, hará un registro de todos 
los sirvientes y les hará expedir las respectivas papeletas den- 
tro de cuarenta días de publicada esta ley, bajo la multa de 
cincuenta venezolanos, y los sirvientes que dentro de los quince 
días después, se hallaren sin dicha papelata sufrirán arresto, y 
entonces se les expedirá aquella 

$ —único. Los individuos comprendidos en el registro de 
sirvientes que no se hallaren al servicio de algún patrón, serán 
compelidos a buscar colocación en el término de ocho días. Si 
pasado este término continuaren sin destino, serán ocupados o 
destinados por la policía. 

Artículo 108.—Los que estando al servicio de alguna per- 
sona se les hallare distraídos de su ocupación en los días de 
trabajo, serán arrestados. 

Artículo 109.—Los menores de la pubertad que no tengan 
ocupación honesta para subsistir, la autoridad de policía los 


destinará al servicio de una familia por tiempo que no exceda 


de dos años, previa estipulación de su salario, 

S Único. Cuando la persona que haya de destinarse sea 
una joven, se oirá al pariente más inmediato que tenga en el 
Distrito, para la elección a quien deba servir, 
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Artículo 110.—Los sirvientes que a la publicación de este 
Código tengan comprometidos sus servicios con dos o más per- 
sonas, tienen derecho de elegir ante la autoridad de policía a 
aquella en cuyo servicio han de continuar, siempre que ésta sa- 
tisfaga a los demás sus acreencias. Si el elegido no quiere, irá 
el deudor con el que se obligue a pagar a los demás acreedores; 
pero si no fuere posible aleunas de estas cosas, la autoridad lo 
destinará al servicio alternativo por semanas entre sus acreedo- 
res, disponiendo equitativamente de lo que debe tomar por se- 
mana para sus propios gastos, quedando lo demás que deven- 
gue para amortizar la deuda. Luego que el deudor quede sol- 
vente, contratará sus servicios como se dispone en este Código. 


Artículo 111.—El sirviente que faltare al respeto debido 
a su patrón o mayordomo, o que perturbe el orden establecido 
en la hacienda o casa, sufrirá una pena hasta de ocho días de 
arresto que impondrá la autoridad de policía ante quien fuere 
denunciado el hecho, previa su constancia. 

Artículo 112.—Por servicio o trato cruel, legalmente com- 
probado. puede el sirviente separarse de su compromiso, pe-. 
ro arreglando precisamente su cuenta ante la autoridad res- 
pectiva, en cuyo caso expedirá la papeleta correspondiente. 

Artículo 113.—Los sirvientes que teniendo alguna enfer- 
medad la ocultaren y causaren con ella algún perjuicio, serán 
obligados a indemnizarlo, y castigados correspondientemente 
con arresto o multas por el funcionario de policía, 

Artículo 114.—Los sirvientes son responsables de las 
prendas, herramientas, animales u otros objetos que se les con- 
fíe, y se pierdan o inutilicen por su descuido o negligencia. 

Artículo 115.—Todo sirviente que empeñe su trabajo se 
entenderá que renuncia su domicilio cualquiera que sea y que 
se sujeta a las autoridades del lugar en cuya jurisdicción se en- 
cuentre el establecimiento en que presta su servicio. 


CAPITULO III 
De los mayordomos, caporales y jornaleros 


Artículo 116.—Son mayordomos los que contratan sus 
servicios como principales para hacerse cargo del gobierno 
económico de alguna hacienda. 

Artículo 117.—sSon caporales o jornaleros los mayores de 
la pubertad que están al servicio de otras personas en el trá- 
fico o ejercicio de ganado o en el trabajo de alguna hacienda: 
los que no tengan una renta anual de cincuenta venezolanos en 
virtud de labranza, cría, oficio o alguna otra propiedad, al pru- 
dente juicio de la policía. 
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Artículo 118.—Son aplicables a los mayordomos, capora- 
les o jornaleros todas las disposiciones vigentes sobre servicio 
doméstico; con la diferencia de que deberán prestar sus servl- 
cios por meses los mayordomos, hasta rendir el viaje los capo- 
tales y por una semana los jornaleros cuando no haya tiempo 
determinado, tengan o no recibido dinero, y que deben arre- 
elar sus cuentas en los mismos términos que van indicados. 


CAPITULO IV 
Inmunidad del domicilio 


Artículo 119.—Nadie puede entrar ni permanecer en ha- 
bitación ajena sin consentimiento de su dueño. La policía tiene 
el deber de dar a los particulares el auxilio que necesiten para 
ser mantenidos en su derecho. El que contra expresa prohibi- 
ción del dueño de una casa entre o permanezca en ella, será 
castigado con una multa de uno a diez venezolanos o con igual 
número de días de arresto. 

Artículo 120.—La autoridad pública puede allanar las ha- 
bitaciones particulares por motivos legales. Los Jefes de poli- 
cía pueden hacerlo en los casos que se determinen por el pre- 
sente Código. El Código de procedimiento judicial determinará 
en cuales puede hacerse por las autoridades de aquel ramo. 

Artículo 121.—Los Jefes de policía pueden entrar acom- 
pañados de dos o más personas, y permitir la entrada de otras 
en las casas particulares, sin necesidad de pedir el consenti- 
miento de sus dueños, en los casos siguientes: 

1? Cuando ocurriere en la casa incendio o inundación re- 
pentina o se advierta que por el rayo, los vapores del carbón u 
otra causa, ha habido asfixia en sus habitantes. 

22 Cuando se oigan voces dentro de la casa que anuncien 
estarse cometiendo algún delito, como robo, asesinato o viola- 
ción, o estar por otra causa alguna persona en riesgo inminen- 
te de perder la vida. 

32 Cuando se denuncie por uno o más testigos haber vis- 
to personas que han asaltado una habitación introduciéndose 
en ella por medios irregulares, con indicios manifiestos de ir a 
cometer algún delito. : 

42 Cuando persiguiendo a un perro rabioso, o cualquier 
otro animal feroz, éste se introduzca en la casa; y 

52 Cuando se introduzca en la casa un reo de delito gra-. 
ve, a quien se persiga para su aprehensión. 

Artículo 122.—En los casos 22 y 5% del artículo anterior 
puede cualquier individuo entrar a las casas en que tengan lu- 
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gar los hechos de que tratan, con el objeto de dar auxilios a sus 
habitantes, aun cuando no haya sido autorizado por éstos o por 
la policía. 

Artículo 123.—Pueden también los Jefes de policía alla- 
nar las casas particulares con las formalidades que se expre- 
san en el artículo siguiente, en estos casos: 

1? Cuando un marido, padre, madre, abuelo, hermano, 
tío, tutor, curador u otro individuo que tenga una persona ba- 
Jo su inmediata inspección, pida la extracción de ésta de la 
casa en que se le haya puesto habiendo sido robada o seducida; 

22 Cuando se sepa que en la casa hay fábrica de moneda 
falsa, o algunos otros objetos que hayan servido para la comi- 
sión de delitos; 

3? Cuando se sepa que existen en la casa efectos robados 
u ocultados fraudulentamente; 

42 Cuando se esté cometiendo alguna falta contra las le- 
yes y disposiciones de policía, y cuya continuación esté causan- 
do o amenace causar algún perjuicio al público. 

5 Cuando se sepa que hay en la casa juegos prohibidos; 

6? Cuando deba hacerse el examen de los papeles o co- 


-rrespondencia privada de alguna persona que se halle dentro 
de la casa; y 


72 Cuando fuere necesario ocupar una casa para conte- 
ner un incendio, una inundación u otro accidente que amenace 
causar grave daño, no siendo en el caso urgente previsto en el 
inciso 1* del artículo 121. 

Artículo 124.—Para hacer el allanamiento en cualesquiera 
de los casos del artículo anterior, debe ir el Jefe de policía 
acompañado por lo menos de dos personas honradas, llamará a 
la puerta de la casa y hará saber al dueño o persona principal 
encargada de ella, quien es y el objeto que lleva, si dentro de 
cinco minutos no le contestan o no permiten la entrada, hará 
nueva intimación, manifestando al dueño o encargado de la ca- 
sa la responsabilidad en que incurre por su denegación, y si pa- 
saren tres minutos más sin franqueársele la entrada, procede: 
rá a allanar el edificio, valiéndose de la fuerza si fuere nece- 
sario. Cuando la casa estuviere cerrada y nadie respondiere al 
llamamiento del Jefe de policía, continuará repitiendo este lla 
mamiento; y si pasaren cuatro minutos sin respondérsele, 
procederá a la apertura y allanamiento de la casa. 


Artículo 125.—Para allanar una habitación en cualesquiera 
de los casos de los artículos 121 y 123 se necesita que el hecho 
que motiva el allanamiento sea notorio o público, o que haya 
denuncio jurado, o testimonio de persona fidedigna de su exis: 
tencia, o que naya suficientes indicios para presumir ésta. 
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Artículo 126.—El resultado de todo allanamiento y regis- 
tro de una casa se extenderá en una diligencia firmada por el 
Jefe de policía y su secretario o dos testigos. 

Artículo 127.—Por regla general todo allanamiento y re: 
gistro de una casa, en los casos del artículo 124, debe hacerse 
después de las cinco de la mañana y antes de las nueve de la 
noche. Podrá hacerse el allanamiento fuera de las horas expre- 
sadas, cuando la urgencia del caso lo requiera a causa de que 
al verificarse inmediatamente no se lograra el objeto legal que 
haga necesario dicho allanamiento. 

Artículo 128.—Cuando el allanamiento tenga por objetc 
la aprehensión de personas que no sean reos de delitos graves, 
y la de efectos, podrá suspenderse hasta una hora competente 
poniendo guardas que impidan la fuga de la persona o la ex 
tracción de los efectos. 


CAPITULO V 


Seguridad. de la habitación 


Artículo 129.—Es prohibido tener dentro de las poblacio- 
nes, fábricas o depósitos de pólvora o de otras sustancias deto- 
nantes o fulminantes que al inflamarse puedan causar daño en 
las casas vecinas. El que faltare a esta disposición perderá los 
objetos en que consiste la falta, y si su exitencia no se conocie- 
re sino después de haberse inflamado, sufrirá una multa de 
cincuenta a doscientos venezolanos, a más de la indemnización 
de los perjuicios causados. 

Artículo 130.—En ninguna tienda podrá tenerse para su 
venta más de dos kilogramos de pólvora suelta, ni más de seis 
si estuviere en vasijas herméticamente cerradas, bajo la pena 
de comiso como en el cumplimiento de las condiciones que para 
el efecto requiere el Código militar. | 

Artículo 131.—La autoridad pública en los casos necesa- 
rios, podrá tener en los parques o cuarteles que se hallen den- 
tro de la población, la pólvora que el servicio público requiera; 
pero deberá tomar todas las precauciones convenientes para 
evitar las explosiones. 

Artículo 132.—En las poblaciones en que todas las casas, 
o parte considerable de ellas sean de techo pajizo, es prohibido 
en todo caso arrojar al aire cohetes y otros fuegos artificiales 
que puedan caer sobre dichas casas. Todo el que intervenga en 
la infracción de esta disposición incurrirá en una multa de 
cinco a veinticinco venezolanos, o arresto proporcional. La 
prohibición anterior no comprende los fuegos artificiales que 
no alcanzan a proyectar su llama o chispas a los techos de las 
casas. 
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Artículo 133.—Siempre que la policía tenga noticias que 
en alguna casa de la población, existe horno, forja, o fogón u 
otro aparato que pueda fácilmente producir un incendio en la 
población, hará practicar un reconocimiento, y si en efecto 
existe el riesgo indicado, hará demoler la obra prohibiendo su 
reconstrucción bajo la multa de veinticinco venezolanos o 
arresto hasta por quince días. | 


Artículo 134.—Cuando haya incendios en edificios de una 
población, y para cortarlo sea preciso demoler parte de un edi- 
ficio inmediato, puede disponerlo el Jefe de policía tomando 
todas las precauciones convenientes para que no se ocasione 
mayor perjuicio del que sea absolutamente necesario. 


Artículo 135.—En todo caso de incendio de un edificio tie- 
nen los empleados de policía el deber de obrar con la mayor so- 
licitud, y la facultad de ordenar todo lo que sea oportuno para 
contener el incendio, para dar auxilio a las personas que se ha- 
llen en peligro, para extraer y poner en seguridad los objetos 
que estén en los edificios inmediatamente amenazados, y para 
todo lo demás que la emergencia exija. E] que en tal caso des- 
obedezca cualquiera orden de un agente de policía, incurrirá en 
la pena de uno a diez venezolanos de multa o de tres a ocho 
días de arresto. Las disposiciones de este artículo son aplica- 


bles a los casos de inundación o derrumbamiento repentino de 


terromoto y otros semejantes en que sea necesario tomar me- 
didas prontas y eficaces para el salvamento de las personas y 
de las propiedades. | 

Artículo 136.—Cuando en una población se vieren amena- 
zadas algunas casas por derrumbamiento, inundación u otra 
causa semejante y alguna o algunos de los interesados ocurrie- 
ren al Jefe de policía a fin de que intervenga para cortar el 
mal por no poder ponerse de acuerdo para ello todos los inte- 
resados, podrá dicho Jefe de policía determinar las obras que 
con tal objeto deban hacerse, y obligar a los dueños de las ca- 
sas a que contribuyan a dichas obras en proporción de los per- 
juicios que con ellas se les eviten, a juicio de peritos. 

Artículo 137.—La policía hará reconocer todo edificio que 
se note vencido, y siempre que resulte que amenaza ruina, pro- 
hibirá la habitación en él. 

- Artículo 138.—El que tema que la ruina de un edificio ve- 
cino le ocasione perjuicio, tiene derecho de ocurrir al Jefe de 
policía para que previo reconocimiento de peritos, se mande al 
dueño de él, derribarlo si estuviere tan deteriorado que no ad- 
mita reparación, o para que, si la admite, se le ordena hacerla 
inmediatamente; y si el dueño del edificio vencido no procedie- 
re a cumplir lo resuelto por el Jefe de policía, se derribará el 
edificio o se hará la reparación a su costa. Si el daño que se te- 
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me del edificio no fuere grave, bastará que el dueño preste 
causión de resarcir todo perjuicio que por el mal estado del 
edificio sobrevenga. 

Artículo 139.—Es prohibido hacer en una casa obras que 
faciliten la comunicación con la vecina sin e! ronsentimiento 
del dueño de ésta, y las que se construyan serán demolidas, 

Artículo 140.—El dueño o habitante de una casa no podrá 
derribar muro que la divida de la vecina, aunque sea pared 
madianera particular suya, sino para su reconstrucción y con 
acuerdo del vecino interesado o del Jefe de policía. 

Artículo 141.—Los dueños de casas están obligados a le- 
vantar los muros divisorios de ellas, en la parte que repectiva- 
mente les corresponda a la altura suficiente para evitar la fá- 
cil comunicación de unas casas con otras. 

Artículo 142.—El que arrojare piedras u otros proyectiles 
contra las puertas y ventanas o al interior de los edificios, que 
puedan causar daños en estos o a las personas que lo habiten, 
será castigado con arresto de cinco a quince días y pagará el 
doble del daño causado. 

Artículo 143.—La policía impedirá que el individuo que 
habite una casa o tienda, como arrendatario sea arrojado de 
ella sin orden judicial. o sin haberse cumplido e] término del 
desahusio, conforme al Código Civil. Pero si cumplido dicho 
término el arrendatario no quisiere desocupar la casa o tienda, 
y el dueño o administrador de ella pidiere e! auxilio de la poli 
cía para recuperar el uso de su finca, podrá el Jefe respectivo 
compeler al arrendatario para la entrega, y no siendo suficien- 
te este medio, podrá hacer uso de la fuerza para expelerlo, a no 
ser que haya litis pendiente sobre el particular. 


CAPITULO VI 
Servidumbre de las casas 


Artículo 144.—Las servidumbres de medianería, acue- 
ducto, luz y vista que pueden tener las habitaciones, se deter- 
minan en el Código civil. Las cuestiones sobre constitución y. 
existencia de dichas servidumbres son de competencia de los 
Juzgados ordinarios. Lo relativo al modo de hacer uso de ellas 
corresponde a la policía. 

Artículo 145.—Contra una pared medianera entre dos edi- 
ficios no pueden ponerse fraguas, caballerizas y letrinas u 
otras obras que puedan deteriorar, humedecer, vencer o dañar 
de otro modo la pared o el edificio contiguo, ni animales que lo 
deterioren a no ser que puedan precaverse los daños poniendo 
los resguardos necesarios a la pared, a juicio del Jefe de poli- 
cía. El que faltando a lo prevenido en este artículo, hiciere 
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obras o pusiere animales que dañen el edificio contiguo, será 
obligado a quitarlos, incurrirá en una multa de dos a veinticin- 
co venezolanos. 


Artículo 146.—No pueden plantarse árboles que por su 
inmediación a una pared medianera o a un edificio ajeno cau- 
sen en éstos algún daño, cuando esto suceda el perjudicado 
puede ocurrir a la policía para que se haga el debido reconoci- 
miento, y si el daño fuere efectivo se harán cortar los árboles 
que lo causen. 


Artículo 147.—Cuando una cañería se dañe y el agua que 
derrame inunde o humedezca una casa, o de otro modo cause 
daño en ella, el encargado de las aguas, si la cañería fuere pú- 
blica, o el dueño de ésta, si fuere particular. tiene el deber de 
quitar el agua hasta que el daño sea remediado. No haciéndolo, 
puede el individuo perjudicado ocurrir a la policía para que se 
reconozca el daño y se quite el agua a costa del que tenía el de- 
ber de hacerlo. 


Artículo 148.—El dueño de una casa o solar por donde pa- 
se una cañería o caño de desagúe de otra casa no puede hacer 
obra alguna que dañe tal caño o cañería o que entrabe el libre 
curso del agua. El que ocasione un daño en el caso de este ar- 
tículo, será obligado a repararlo y a indemnizar los perjuicios 
causados; si resultare que el daño se ha cometido maliciosa- 
mente será penado el culpable con una multa de dos a diez 
venezolanos. 


Artículo 149.—Las resoluciones que dicten los Jefes de 
policía sobre el modo de hacer uso de las servidumbres, no se 
ejecutarán cuando el perjudicado por ellas, acredite que hay 
pleito pendiente sobre la misma servidumbre ante el poder ju 
dicial ordinario, a menos que el interesado dé fianza bastante 
a juicio de peritos, de que indemnizará los perjuicios que se 
causen, en caso de que le sea adversa la decisión judicial. 





AOL 
SEGURIDAD DE LAS PERSONAS 


CAPTRPUEO=:I 
Preliminar 


Artículo 150.—Todos los empleados de policía tienen e: 
imprescindible deber de defender contra las vías de hecho a to- 
das las personas residentes en el territorio de su jurisdicción, o 
en el que deban hacer su servicio dichos empleados, y prestarán 
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esta protección no solo cuando sea solicitada, sino en todo caso 
que lleguen a descubrir que por vías de hecho se trama o atenta 
contra cualquiera persona, o contra sus derechos individuales. 

Artículo 151.—El juzgamiento y castigo de los atentados 
contra las personas y sus derechos individuales, es de compe- 
tencia de los juzgados ordinarios, con excepción de los casos 
determinados en el presente Código, que pudiendo ser castiga- 
dos con penas correccionales se reservan a la policía, 


CAPITULO II 
Riñas, heridas, maltratamientos y ultrajes 


Artículo 152.—El acto de reñir o pelear es por si solo una 
contravención a las reglas de policía, aui cuando de él no re- 
sulten heridas o maltratamiento que tengan pena señalada. 

Artículo 153.—El delito de riña o pelea se castiga con una 
multa de uno a diez venezolanos, o un arresto de uno a diez 
días, si fuere sin armas, y con el triple si fuere con armas. 

Artículo 154.—No son responsables del delito de riña o 
pelea en que se hayan comprometidos: 

12 El que la empeñe en el acto de recibir un ultraje o in- 
juria sin provocación de su parte; 


2? El que atacado por otro no tenga medio de evitarla ; 


3 El que lo haga por ocurrir a la defensa de algún deu- 
do suyo o persona desvalida a quien se esté maltratando; y 


4e El que se vea comprometido en ella por defender a 


una mujer o niño que esté a su cargo o cuidado, y que sea ata- 
cado, ultrajado o injuriado. 

Artículo 155.—Los padrinos o personas que hayan inter- 
venido para concertar una riña o pelea, y cualesquiera otros 
que auxilien o contribuyan voluntariamente a ella, sufrirán las 
dos terceros partes de la pena de las autores principales; a no 
ser que hayan dado oportuno aviso a la policía para evitarla. 


Artículo 156.—Toda herida, ultraje o maltratamiento de 
obra, que no produzca incapacidad de trabajar, o aunque la 
produzca, no sea por más de cuatro días, es delito de la compe- 
tencia de los respectivos Jefes de policía, quienes lo castigarán 
E la pena de uno a treinta días de arresto, según la gravedad 

el caso. 
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TITULO V 
SEGURIDAD DE LA PROPIEDAD 


CAPITULO 1 
Preliminar 


Artículo 157.—La policía presta protección a las propie- 
dades del mismo modo que a las personas; impide que ellas 
sean atacadas, violadas o arrebatadas a sus dueños o poseedo- 
res por vías de hecho, y conoce por los delitos por ataques a las 
mismas propiedades en los casos que se determinan en el pre- 
sente Código. 

Artículo 158.—Cuando un individuo o asociación, que es- 
tando en posesión, ocurra a la policía manifestando que se in- 
tenta despojarlo de ella de hecho, el Jefe respectivo oirá al in- 
dividuo o individuos contra quienes se dirija la queja y si no 
mostraren mandato de autoridad competente, para que la co- 
sa les sea entregada, dará eficaz protección al poseedor, a fin 
de que no sea privado ni embargado en el goce de su poseción 
por vías de hecho. 

Artículo 159.—Siempre que haya prueba legal, denuncio 
jurado o indicio grave de que un individuo tiene en su poder 
cosas hurtadas o robadas, cualquier empleado de policía puede 
sustraerlas o ponerlas en depósito, procediendo a practicar y a 
promover las indagaciones convenientes hasta conocer el ver- 
dadero dueño, a quien se entregarán, si las leyes no disponen 
otra cosa para la comprobación del delito. 

Artículo 160.—La conservación de las propiedades del Es- 
tado o de la Unión y las de uso común, está bajo el especial 
cuidado de la policía. El empleado de este ramo que teniendo 
conocimiento, de cualquier modo, de la usurpación u ocupación 
ilegal de cualquier parte de algunas de estas propiedades, la 
consistiere o tolerare, será responsable con sus bienes del per- 
juicio que sufriere el Estado, la Unión o el público. 

Artículo 161.—El individuo que encontrare un objeto que 
por sus circunstancias se conozca haber sido perdido por otro, 
debe presentarlo sin demora al Jefe de policía del lugar para 
la indagación de su dueño, y de no hacerlo, sufrirá una multa 
igual al valor del objeto encontrado, sin perjuicio de mayor pe- 
na si para el caso estuviere señalado. 
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CAPITULO Il 
Hurtos y estafas de menor cuantía 


Artículo 162.—El hurto de cosas cuyo valor no exceda 
diez venezolanos es de menor cuantía, y se castigará por los 
Jefes de policía con arresto de diez a cuarenta días, 

Artículo 163.—La estafa de objetos, cuyo valor no pase de 
diez venezolanos, será castigada por la policía con la misma 
pena establecida en el artículo anterior. 


CAPITULO III 
Daños en cosas ajenas 


Artículo 164.—El que voluntariamente causare daño en 
fincas, sementeras o efectos ajenos por valor que no pase de 
diez venezolanos, pagará al dueño la cantidad que se regule 
haya de perder por el daño causado, y una mitad más, y sufri 
rá un arresto de tres a quince días. 

Artículo 165.—El que de igual modo destruyere o inutili- 
zare cualquiera máquina, aparato o instrumento destinado a 
algún ramo de industria o estudio de alguna ciencia, no pasan- 
do el valor del daño de diez venezolanos, sufrirá un arresto de 
tres a quince días y pagará una multa igual a la quinta parte 
del valor del daño causado, sin perjuicio de las indemnizacio- 
nes a que haya lugar conforme a las leyes. 

Artículo 166.—.El que matare alguno o algunos animales 
domésticos, no siendo en los casos que por este Código es per- 
mitido hacerlo, será obligado a pagar al dueño el valor de di 
chos animales y un tanto más, teniéndose presente para regu- 
larlo lo que el dueño había exigido atendido el aprecio que de 
ellos hiciese, y sufrirá además la pena de arresto por dos a 
diez días. 

Artículo 167.—El que de intento para hacer daño a otro, 
cortare o arrancare, o hiciere perecer por cualquier otro medio 
alguno o algunos árboles, será obligado a pagar al dueño el va 
lor en que sean estimados dichos árboles y una mitad más, y 
sufrirá un arresto de uno a cinco días por cada árbol que haya 
cortado o destruído, 

Artículo 168.—El que cortare árboles en bosque ajeno, no 
con el intento de hacer daño, sino para aprovecharse de las 
maderas, solo será obligado a pagar al dueño el valor de la ma- 
dera de dichos árboles y una mitad más, ya la hubiere aprove- 
chado, ya la hubiere abandonado, y sufrirá un arresto hasta 
por tres días. 
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Artículo 169.—Si el valor del daño causado excediera de 
diez venezolanos, el conocimiento del negocio corresponde a los 
Jueces ordinarios. 


Artículo 170.—En todos los casos de los artículos 164, 
165, 166, 167 y 168, si el reo ocurriere a estar a derecho ante 
los Tribunales de justicia, serán éstos los que hayan de cono- 
cer, y cesará el procedimiento que hubieren seguido las autorl- 
dades de policía, remitiendo a aquellos Tribunales las actuacio- 
nes que hubieren formado hasta el momento en que se les de 
noticia oficial de que se procede ante los Tribuna'es. 


CAPITULO IV 


Toma u ocupación de cosas ajenas 


Artículo 171.—El que quitare por la fuerza propiedad 
ajena cuyo valor no pase de diez venezolanos, sin ánimo de 
apropiársela o la suya propia poseída o detenida legítimamen- 
te por otro, sufrirá una multa de cinco a veinticinco venezola- 
nos. Si la cosa fuere tomada sin intervenir fuerza, pero sin 
contar con la voluntad del poseedor, la pena se reducirá a la 
mitad de la expresada. 


Artículo 172.—El hecho de quitar por la fuerza el acree- 
dor al deudor alguna cosa cuyo valor no exceda de cuatro vene- 
zolances para hacerse pagar con ella, o para obligrlo a pagar lo 
que debe, será castigado por la policía con tres a nueve días de 
arresto. 


Artículo 173.—HE! que sin autorización legal despojare al 
que estuviere en posesión de una finca, ya sea arrojándole de 
ella, ya impidiéndole la entrada en la misma, será castigado 
por este solo hecho, aun cuando sea el mismo propietario, con 
una multa de cinco a veinticinco venezolanos, sin perjuicio de 
lo demás a que haya lugar conforme a las leyes. En la misma 
pena incurrirán los que en caso de ser la posesión dudosa, se 
la disputen por la fuerza. 


Artículo 174.—Cuando sin verificarse despojo, fuere algu- 
no perturbado con fuerza en el uso de su posesión, sea de fin- 
ca o alhaja, derecho, acción, facultad o cualquiera otra cosa, 
incurrirá por este solo hecho el perturbador, en una multa de 
uno a doce venezolanos, sin eS de lo demás a que haya 
lugar conforme a las leyes. 


Artículo 175.—En los casos de los artículos anteriores, el 
respectivo jefe de policía hará que las cosas sean devueltas a 
sus legítimos poseedores. 
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Artículo 176.—HEl poseedor de un predio tiene derecho pa- 
ra exigir de los Jefes de policía suspendan toda obra nueva que 
se trate de construir sobre el suelo de que esté en posesión, a 
no ser que tal obra sea necesaria para precaver la ruina de un 
edificio, acueducto, puente, acequia, etc., pero en este caso se 
reducirá a lo estrictamente necesario, se reparará a costa del 
dueño de la obra todo daño accidental que para su construcción 
haya sido preciso causar en el predio, e indemnizará cualquier 
otro perjuicio al dueño de éste. 


Artículo 177.—Igualmente pueden los Jefes de policía or- 
denar la suspensión de las obras nuevas que, construídas en el 
predio sirviente, embaracen el goce de una servidumbre cons- 
tituida en él, las que se trate de sustentar en edificio ajeno que 
no esté sujeto a tal servidumbre, las voladizas que atraviesan 
el plano vertical de la línea divisoria de dos predios, y cuales- 
quiera otras construcciones que acarreen perjuicio en propie- 
dad ajena, no teniéndolo por servidumbre. 


Artículo 178.—La suspensión de obras nuevas en los casos 
de los dos artículos anteriores, no perjudica la acción de los in- 
teresados ante los jueces ordinarios; pero si dentro de nueve 
días y el término de la distancia, no se promoviere acción algu- 
na ante el Juez competente, la suspensión quedará como defini- 
tiva, el dueño del predio podrá disponer de los materiales que 
sin su conocimiento se hubieren introducido en él, y el Jefe de 
policía obligará al autor de la obra a indemnizar los perjuicios 
que hubiere causado en el predio ajeno. 


Artículo 179.—El que quitare una cosa robada o hurtada, 
y la entregare a su dueño, presentando al mismo tiempo al la- 


drón, o nombrándolo, o dando las señas suficientes para que 


sea reconocido, tendrá derecho a la quinta parte del valor de la 
cosa, que le pagará el dueño, quedando a éste el derecho de ser 
indemnizado por quien resultare responsable del hurto o robo. 


CAPITULO V 
Usos de cosas ajenas 


Artículo 180.—El que hiciere uso de bienes ajenos, cuyo 
valor no exceda de diez venezolanos, sin el consentimiento de 
3u dueño, será castigado con la pena de arresto hasta por quin- 
ce días. 
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CGARLTUBOSL 


Cercas medianeras 


Artículo 131.—Las cercas medianeras en los predios rús- 
ticos son de servidumbre legal conforme al Código civil, y tie- 
nen por principal objeto la seguridad de las sementeras, de los 
pastos y de las bestias y ganados. 

Artículo 182.—Cuando los dueños de los predios rústicos 
colindantes no pudieren ponerse de acuerdo sobre el modo de 
construir sus cercas medianeras, toca al Jefe de policía del 
Distrito resolver la cuestión, cuando para este objeto ocurra a 
él cualquiera de los interesados. El Jefe de policía, para dictar 
su resolución, se sujetará a lo que sobre este particular se dis- 
pone en el Código civil y en los artículos siguientes, 

Artículo 183.—En caso de que la línea divisoria de los dos 
predios presente igual facilidad para la construcción y conser- 
vación de la cerca medianera, se dividirá por mitad y se desig- 
nará a cada colindante la parte que es de su cargo, mas si las 
facilidades o dificultades que presente la línea divisoria en sus 
diversas partes hicieren en unas más costosa la cerca, se hará 
el repartimiento de ésta entre los colindantes, dividiendo por 
mitad, no toda la extensión de la línea, sino cada una de las 
partes que presentan dificultades o facilidades, a fin de que 
sea igual el gravamen para ambos colindantes. 

Artículo 184.—Si los accidentes del terreno por donde co- 
rra la línea medianera o las curvaturas de ésta ameritaren en 
una mitad el costo de la cerca con respecto al que tendría si se 
hiciera en línea recta o menos curva, y cuando no pudiere que- 
dar segura la cerca por la línea medianera, cualquiera de los 
colindantes tiene derecho para exigir que el Jefe de la policía 
haga trazar por peritos una línea nueva. El trazo de esta nueva 
línea se hará de manera que los segmentos de terreno que se 
cambien entre los dos predios sean equivalentes en precio, y 
que dichos predios no sufran perjuicio por el cambio. En caso 
de que no pueda haber equivalencia en los segmentos cambia- 
dos, Oo de que reciba perjuicio uno de Jos predios, se compensa. 
rá en dinero la diferencia estimada por peritos al colindante 
perjudicado por el que haya sido favorecido por el trazo de la 
nueva línea. 

Artículo 185.—Cuando el dueño de un predio resolviere 
levar a efecto la construcción de la cerca medianera con un 
predio vecino, cuyo valor no alcance a la tercera parte del su- 
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yo, el dueño del predio menor puede eximirse de construir la 
parte que le corresponda, proponiendo para ello al dueño del 
predio colindante venderle el suyo por su avalúo o cederle una 
parte de él contigua a la línea divisoria, cuyo valor sea equiva- 
lente al costo de la mitad de la cerca medianera por la línea 
que resulte en virtud de la cesión. El proponente quedará obli- 
gado al cumplimiento del convenio que fuere aceptado por el 
otro interesado y si este no aceptare ninguno, quedará el pro 
ponente libre de la obligación de construir la mitad de la cer- 
ca medianera. 


Artículo 186.—Cuando el costo de la cerca medianera que 
corresponde al dueño de un predio excediere de la tercera par- 
te del valor total de éste, no será obligado a contribuir para la 
construcción de la cerca con una cantidad mayor a la dicha ter- 
cera parte del valor total de su predio. 

Artículo 137.—Las disposiciones de los artículos anterio- 
res se refieren únicamente a la construcción de nuevas cercas 
medianeras, pues la conservación de las existentes es de cargo 
por mitad de los respectivos colindantes, salvo el derecho ad- 
quirido por cualquiera de ellos para librarse de tal obligación, 
que se decidirá en todo caso por los Tribunales de justicia. 

Artículo 188.—Las cercas medianeras deben construirse 
de manera que ocupen igual terreno del uno que del otro lado 
de la línea divisoria de los predios; pero ninguno de los dueños 
será obligado a dar más de un metro sesenta centímetros para 
la cerca principal y fosos que se hagan para su resguardo. 


Artículo 189.—Ninguno de los obligados a construir una 
cerca medianera, tiene derecho para sacar del predio colindan- 
te con el suyo, materiales para la construcción de dichas cer- 
cas no siendo dentro del espacio de un metro y sesenta centí- 
metros fijados en el artículo anterior, y por necesidad decla- 
rada por el Jefe de policía. 

Artículo 190.—Siempre que deba llevarse a efecto la cons- 
trucción de una cerca medianera, el Jefe de policía señalará un 
término suficiente para ello, y si concluido dicho término al- 
uno de los interesados no hubiere construído integramente la 
parte que le corresponda, éste será responsable de los daños y 
perjuicios que por su falta ocurran en el otro predio, y no ten- 
drá derecho a indemnización por los causados en el suyo. Por 
Justas causas suficientemente comprobadas, podrá el Jefe de 
policía prorrogar el plazo fijado conforme a este artículo. 

Artículo 191.—Cada colindante es libre para construir su 
parte de cerca medianera, del modo que a bien tenga, con tal 
que preste la seguridad suficiente para impedir el paso de los 
ganados y bestias de uno y otro predio; pero si la que constru- 
ya uno de los colindantes no presta tal seguridad, será éste res- 


id 
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ponsable de los daños que ocurran en el otro predio; y no ten- 
drá derecho a indemnización por los causados en el suyo. 

Artículo 192.—Cuando una cerca medianera sea produc- 
tiva, ya por los peces que se críen en los fosos, ya por las ma- 
deras, frutos y otros beneficios de sus árboles o plantas, los 
productos serán propios del dueño de la cerca, aunque parte de 
ella haya ocupado terreno del predio vecino. 


Artículo 193.—El dueño de un predio tiene derecho para 
impedir que el del predio colindante contruya su cerca media- 
nera de modo que produzca perjuicio por derrumbes, inunda- 
ciones, o de otro modo, en sus terrenos, sementeras o ganados. 


Artículo 194.—El que antes de la promulgación de este 
Código hubiere construido por sí solo, sin estar obligado a ello, 
toda la cerca medianera entre su predio y el vecino, no tendrá 
derecho a que el dueño de éste le indemnice del costo de la par- 
te que debiera corresponderle, pero sí podrá obligarlo, en com- 
pensación, a conservar la cerca por el tiempo que el Jefe de po- 
licía regule equitativo ,terminado el cual, se dividirá la cerca, 
y cada uno de los interesados mantendrá la parte Que le corres- 
ponda. 

Artículo 195.—El dueño de un predio que quiera dividirlo 
del vecino, construyendo la cerca a su costa y sobre su propio 
terreno, podrá hacerlo sin perjuicio de las servidumbres cons- 
tituidas a favor de otros predios, y en este caso él solo tendrá 
derecho sobre la cerca que construya; pero en cualquier tiem- 
po puede declarar medianera la cerca, y obligar al dueño de: 
predio vecino a la mitad de la conservación de ella, 


CAPITULO II 
Uso de las aguas comunes 


Artículo 196.—Todas las aguas corrientes que no nazcan 
y terminen en el mismo predio, son de uso común: su goce se 
arregla según lo que se establece en el Código civil y en los ar- 
tículos siguientes. 

Artículo 197.—Toca al Jefe de policía del Distrito resol- 
ver sobre todo la relativo al uso de las aguas corrientes, salvo 
las cuestiones que se susciten sobre constitución y exigencia de 
servidumbres, pues estas son de competencia de los Jueces 
ordinarios. 

Artículo 198.—Cuando una agua corriente divida dos pre- 
dios, su uso es común a los dueños de éstos, y cada uno puede 
tomar hasta la mitad del agua para su riego u otros usos, su- 
jetándose a lo dispuesto en el artículo anterior. 
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Artículo 199.—Cuando un río divida dos predios, el due- 
ño de cualquiera de éstos puede hacer a su margen las obras 
que le convengan; pero nunca podrá avanzarlas más allá de la 
línea a donde llegan las aguas en la mayor baja del río. 

Artículo 200.—Ninguno puede desviar para su uso par- 
ticular el agua que se conduzca por una acequia para el uso de 
una población. Cuando pueda separarse una parte de esta agua 
sin perjuicio de la población y conviniere hacerlo a beneficio 
de la agricultura, la Corporación Municipal determinará la 
cantidad que pueda separarse, y fijará las reglas necesarias 
para el uso de ella entre los que deban aprovecharla. El que 
faltare a estas reglas, perderá el uso del agua que se le haya 
concedido. 

Artículo 201.—Cuando terrenos pertenecientes a diversos 
propietarios, puedan ser beneficiados por un cana] o acequia 
común de riego, y los interesados no pudieren ponerse de 
acuerdo, sobre el modo de llevar a efecto la obra, si el mayor 
número de estos, solicitare la intervención del Jefe de policía 
del Distrito, éste podrá disponer lo que fuere necesario, de 
acuerdo con lo establecido en el Código civil para la ejecución 
de la obra, determinando el modo como ha de concurrir a ella 
cada uno de los intresados, El que se negare a contribuir, no 
podrá ser obligado a ello, pero no gozará del beneficio del agua. 


Artículo 202.—Cuando el dueño de un predio necesite es- 
tablecer a favor de él, sobre predios ajenos, la servidumbre de 
acueducto a que están sujetos según el Código civil, ocurrirá al 
Jefe de policía del Distrito para que resuelva el establecimien- 
to del acueducto, y disponga el nombramiento de peritos que de- 
terminen el rumbo de dicho acueducto. 

Artículo 203.—El que quisiere establecer ingenio, molino 
u otra obra industrial, aprovechándose de las aguas que sirven 
a otro establecimiento, puede hacerlo de uno de los modos 
siguientes : 

1? Tomándolas arriba del cauce artificial ajeno y vol- 
viéndolas a este cauce, sin perjuicio del antiguo estableci- 
miento; y 

22 Tomándolas después de haber servido al antiguo es- 
tablecimiento, a menos que el dueño de éste emprenda y lleve a 
efecto otro establecimiento de importancia para el cual necesi- 
te las mismas aguas. | 


Artículo 204.—Cuando la misma agua sirva para varios 
establecimientos, si llega a ser insuficiente para proveer a to- 
dos, tendrán preferencia para tomar toda la que necesiten los 
que sean más antiguos, salvo los convenios que haya en contra- 
rio, pero no será permitido tomar para ningún establecimiento 
más agua de la que sea necesaria. 
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Artículo 205.—El que para riego u otros objetos hiciere 
uso de aguas propias o comunes, debe reducirlas, al salir de su 
predio, a un cauce reconocido, sin dejar que inunden ningún 
terreno ajeno ni vía pública, 

Artículo 206.—Cuando una población se provea de agua 
de un arroyo Oo acequia, es absolutamente prohibido establecer 
en la parte superior lavaderos de ropa y ejecutar cualquiera 
operación que pueda ensuciar el agua o alterar su salubridad. 

Artículo 207.—Cuando un río variare de curso con per- 
juicio de los propietarios ribereños, pueden éstos hacer las 
obras necesarias para restituir las aguas a su acostumbrado 
cauce, 

Artículo 208.—-Si en terreno de un propietario el curso de 
las aguas Oo sus avenidas por las lluvias formaren barrancas o 
zanjones, de los cuales las mismas aguas arrastren arenas so- 
bre terreno de otro dueño, este tiene derecho para exigir que el 
primero le permita formar diques para contener las arenas O 
para abrir cauce a las aguas por donde habían tenido su curso 
anteriormente; pero si las barrancas o zanjones no se forma- 
ren naturalmente, sino por obras que hubiere hecho el dueño 
del predio en que se formaren, este tendrá que reparar el da- 
ño al poseedor del terreno perjudicado. 


Artículo 209. Si alguno construyere estacadas, paredes u 
otras obras que tuerzan la dirección de las aguas corrientes, de 
manera que se derramen sobre el suelo ajeno, o se prive de su 
beneficio a los predios que tienen derecho de aprovecharse de 
ellas, puede el Jefe de policía, a petición de la parte interesada, 
mandar demoler tales obras, o modificarlas de modo que cese 
el daño e indemnizándose el causado. 


Artículo 210. El que hiciere obras para impedir la entrada 
de aguas en su predio, no estando obligado a recibirlas, no es 
responsable de los daños que por ello causen en tierras y edifi- 
cios ajenos. 

Artículo 211. Si corriendo el agua por una heredad se 
estancare o torciere su curso, embarazado por materias que se 
hayan acumulado en su cauce, los dueños de los predios en que 
esta alteración cause perjuicio, pueden exigir que el dueño de la 
heredad en que ha sobrevenido el embarazo les permita remo- 
verlo, y de no deberá hacerlo él a su costa. El costo de la limpia 
se repartirá entre los dueños de todos los predios a prorata del 
beneficio que reporten del agua. 

Artículo 212. Siempre que las aguas de que se sirve un 
predio, por negligencia del dueño se derramen sobre otro predio, 
el dueño de éste tendrá derecho para que el culpable dé el debido 
curso a las aguas y le resarza del perjuicio sufrido, y una mitad 
más de su valor en caso de reincidencia. 
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Artículo 213. El agua de acequias o acueductos formados 
en común para el uso de varios predios, se distribuirá según se 
hubiere acordado para la construcción de la obra y en defecto 
de acuerdo previo, se distribuirá en proporción a las necesidades 
que de ellas tengan los predios respectivos. El que quitare a al- 
guno de los interesados el agua que le corresponda, perderá el 
derecho a tomar lo que le toque para su propio uso, por un térmi- 
no de uno a sels meses. 

Artículo 214. Las contravenciones a las reglas establecidas 
en los artículos de este capítulo y las determinaciones que con- 
forme a ellas acuerden los Jefes de policía, serán castigadas con 
multas de uno a cincuenta venezolanos, según su gravedad. 


CAPITULO III. 


Mantenimiento y cuidado de los animales domésticos 
y seguridad de las sementeras y pastos 


Artículo 215. Para los efectos de este Código y conforme 
al uso común, se entiende por ganados las especies de animales 
domésticos cuyas carnes se destinan ordinariamente para ali- 
mento del hombre, como son el ganado bovino o vacuno, ovino o 
lanar, cabrío y de cerda. Cada individuo de estos ganados se lla- 
ma res. Llámanse bestias las especies destinadas principalmente 
para silla o carea, como son las especies caballar, mular y asnal. 


Artículo 216. Las bestias y ganados pueden mantenerse en 
potreros, en soltura, en soga o pastoreo. Llámanse potreros los 
terrenos de pasto cerrados con cercas. Se entiende por soltura 
el sistema de mantener las bestias y ganados libremente en terre- 
nos no cercados, sin necesidad de pastores que los vigilen cons- 
tantemente. Las bestias o ganados en pastoreo son las que se 
hayan bajo la constante vigilancia de pastores. Las bestias o re- 
ses en soga son las que se mantienen sujetas con una cuerda o 
soga para pacer en el espacio que ella le permita. 


Artículo 217. Los que tengan bestias o ganado en dehesa 
deben construir, reparar y mantener las cercas de ésta por su 
sola cuenta si no lindare contra dehesa extraña, de modo que no 
permitan la salida de tales bestias o ganados; y si por no man- 
tenerlas de este modo salieren de las dehesas las bestias o gana- 
dos, es de cargo de los dueños o administradores de las dehesas 
la indemnización de todos los daños que fuera de ellas causen los 
animales. El dueño o poseedor de dehesa que requerido para que 
refaccione la cerca, no lo verifique, y por ello hagan nuevos daños 
sus animales, incurrirá en una multa de cinco a veinticinco ve- 
nezolanos. Cuando la salida de los animales se efectúe por una 
línea medianera que deba mantener cercada el colindante siem- 


EL TÁCHIRA EN 1876 pe 








pre que sea de dos dehesas, se entenderán respecto de ésta, las 
disposiciones de los casos anteriores. 

Artículo 218. El dueño de un predio en donde existan hor- 
migueros, está obligado a permitir a los colindantes que penetren 
en él a destruirlos o sacarlos; pero aquél que los extraiga o de 
cuya orden se haga uso, quedará en la obligación de subsanar al 
dueño del predio el daño que le causare. 


Artículo 219. El individuo que entrare en predio ajeno, cer- 
cano, sin permiso del dueño, cuando dicho predio no tenga la 
servidumbre de camino, puede ser aprehendido infraganti por el 
mismo dueño, o sus dependientes y conducido ante el Jefe de poli- 
cía para que éste le imponga la multa de uno a cinco venezolanos 
o un srresto de uno a cinco días, sin perjuicio de obligarlo al 
resarcimiento de los perjuicios que hubiere causando al 
propietario. | 

Artículo 220. Cuando tenga un potrero servidumbre de ca- 
minos, los transeúntes sólo pueden transitar dentro de los límites 
de la demarcación legal que debe tener dicho camino, y sin dete- 
ner en él a sus animales con el objeto de dejarlos pastar. El que 
contravenga a esta disposición incurrirá en una multa de uno a 
cinco venezolanos. 

Artículo 221. El que abra portillo en la cerca de una dehesa 
o causare en ella daño que ocasione la salida o entrada de bestias 
o ganados, sufrirá una multa de uno a diez venezolanos y será 
obligado a reparar el daño y a indemnizar los perjuicios que po: 
él hayan resultado. 

Artículo 222. Si en dehesas divididas por cercas medianeras 
se pasaren de una a otra las bestias o ganados por el mal estado 
de la cerca de la dehesa o potrero de uno de los interesados, puede 
el otro ocurrir al Jefe de policía para que se obligue al que tenga 
en mal estado su cerca a repararla; y en caso de no hacerlo de 
modo que cese la comunicación, y en el término que se fije por 
el Jefe de policía, incurrirá el culpable en una multa de diez a 
cincuenta venezolanos, y quedará obligado a pagar duplos los 
pastajes o daños que sus animales causen en la heredad ajena, 
sin derecho a cobrar los causados en la suya según el artículo 
2 

Artículo 223. No podrá tenerse ninguna res brava que embis- 
ta a los transeúntes en dehesa o potrero cue tenga sorv rinmbre 
de camino, ni en potreros o dehesas que no tengan cercas bastante 
seguras, para impedir la salida de las reses de tal clase. Si por 
contravenir a esta disposición ocurriere algún accidente, sufrirá 
el culpable una multa de veinticinco venezolanos sin perjuicio de 
la indemnización de los daños causados. 

Artículo 224. Cuando sin consentimiento del dueño se intro- 
duzcan en su potrero o dehesa, bestias o ganados, no siendo por 
el defecto de sus cercas, tiene derecho a exigir por cada res o 
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bestia el duplo del pastaje que debiera pagarse, según la costum- 
bre del lugar, por el día o los días que las reses o bestias hayan 
estado en la dehesa o potrero. Pero si se hubiere causado un daño 
mayor, el dueño del potrero tiene derecho a reclamar la" idemni- 
zación de todos los perjuicios. 

Artículo 225. No pueden mantenerse en soltura los ganados 
y bestias sino en los Distritos en que haya estado establecido este 
sistema por antigua costumbre, siempre que los terrenos sean co- 
munes. En los lugares donde se mantienen sin cercas las semen- 
teras, no pueden soltarse libremente las bestias y ganados aún 
después de recogidas las cosechas. 

Artículo 226. Las labranzas establecidas en, o contiguas a 
los lugares en que se mantengan las bestias y ganados en soltura, 
deben ser cercados por sus dueños, y si por el defecto de sus 
cercas sufrieren algún daño, no tienen derecho a reclamar su 
indemnización de los dueños de los animales. Pero si hubiere al- 
guna o algunas reses tan dañinas que no bastan para contenerlas 
las cercas que resisten a la generalidad de los ganados, los dueños 
de tales reses deben quitarlas del lugar en que hagan el daño, y 
de no verificarlo, son responsables de todos los perjuicios que 
causen. 

Artículo 227. Cuando hubiere una yeguada en soltura y se 
introdujeren en ella potros o caballos enteros de otro dueño, pue- 
de exigir a éste, el dueño de la yeguada, que retire sus potros o 
caballos, y en caso de no retirarlos, tiene derecho para hacerlos 
castrar sin responder de los resultados. 

Artículo 228. Ninguno puede tener en soltura un número 
de bestias o ganados, mayor del que pueda mantenerse en los 
terrenos de que disponga. Cuando el dueño de un terreno abierto, 
crea que su vecino tiene mayor número de ganados y bestias del 
que puede disponer, conforme a este artículo, puede ocurrir al 
Jefe de policía para que disponga se haga la regulación por pe- 
ritos, y se obligue al dueño de las bestias o ganados a reducirlos 
al número que fijaren. 

Artículo 229, Cuando un terreno pertenezca OI a 
varios comuneros, ninguno podrá tener por su cuenta un número 
de animales mayor del que corresponda a su derecho, en pro- 
porción al número total que pueda mantenerse en todo el terreno, 
a juicio de peritos. El comunero que mantenga mayor número de 
animales que el que puede mantener conforme a este artículo, 
pagará a los otros doble, el pastaje de dichos animales. 

Artículo 230. Para hacer rodeos de ganado o bestias para 
herrarlas en terrenos comunes, debe disponerse la operación por 
común acuerdo de los dueños de los ganados; y cuando esto no 
fuere posible, los dueños del mayor número de animales podrán 
disponer el rodeo, avisándolo a los demás interesados para que 
concurran a él. 
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Artículo 231. El hacendado que haga rodeos para herrar los 
animales que mantenga en soltura, lo avisará a los vecinos, cuyos 
animales se mezclen con los del dicho hacendado, para que con- 
curran al rodeo, a fin de que reconozcan sus animales. 

Artículo 232. En los lugares en que se mantienen las semen- 
teras sin cercas, no podrán mantenerse bestias ni ganados fuera 
de los potreros o dehesas sino bajo la guarda constante de pasto- 
res, que les impidan hacer en las sementeras o pacer en pastos 
ajenos. Los perjuicios que por falta de pastores o descuido de 
éstos, causaren los animales, son de cargo de sus dueños. 

Artículo 233. Las bestias no pueden mantenerse en pastoreo 
sino con sueltas o maneas. 

Artículo 234. Todo individuo puede tener en sus propios pas- 
tos o rastrojos, sus bestias o ganados en soga; y el que les quita- 
re las sogas, lazos o estacas conque estén asegurados, será respon- 
sable de los prejuicios que causen, e incurrirá en una multa de 
uno a cinco venezolanos o en arresto de tres a diez días. 

Artículo 235. En todo Distrito habrá un coso seguro, esta- 
blecido por cuenta de las Rentas Municipales, para que puedan 
ponerse en él las bestias y ganados que hagan daños en las semen- 
teras y pastos ajenos, o que anden sueltas en los caminos públicos. 
Los individuos perjudicados no están obligados a conducir al coso 
los animales que les hayan hecho el daño; y siempre que prueben 
éste, tendrán derecho a ser indemnizados por quien resulte 
responsable. 

Artículo 236. Por cada bestia o res mayor se pagará un dere- 
cho de coso hasta de veinte centésimos, por cada cerdo hasta de 
diez centésimos y por cada res lanar o cabría, hasta de cinco cen- 
tésimos: la cuota será fijada por la Corporación municipal. Estos 
derechos se pagarán independientemente de los daños y perju1l- 
cios causados. 

Artículo 237. El que conduzca bestias o ganados al coso 
ostá, oblirado a presentar las pruebas suficientes de que los ani- 
males que ha conducido los ha tomado haciendo daño en sus se- 
menteras o pastos, o en los que tuviere recomendado a cuidar. 

Artículo 238. El que ponga en soga algún animal de un 
camino público, o de modo que pueda entrar al camino dejando 
atravesada la soga en parte de él, incurrirá en una multa de cua- 
renta centésimos, y todo transeúnte tendrá el derecho de soltar el 
animal o animales. 

Artículo 2839. Todo daño causado por bestias o ganados de un 
individuo en sementeras ajenas, debe ser avalado por peritos, im- 
poniéndole además, en caso de ser voluntario, una multa de cinco 
a diez venezolanos. 

Artículo 240. Cuando varios individuos hayan de cercar sus 
labranzas en común, lo harán concurriendo todos a la construc- 
ción de la cerca en general, o construyendo cada uno la parte que 
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proporcionalmente le corresponda, atendida la extensión de su 
labranza. Si los interesados no pudieren ponerse de acuerdo, se 
sujetarán a lo que disponga el Jefe de policía. Si alguno abando- 
nase su labranza se avisará al Jefe de policía para que disponga 
como haya de mantenerse la cerca que le correspondía. 

Artículo 241. Cuando los cerdos, los perros, las aves u otros 
animales de corral pertenecientes a un individuo, causaren daño 
en predio ajeno, el dueño de éste puede ocurrir al Jefe de policía 
para que obligue al de los animales a evitar el daño; y si a pesar 
de las prevenciones del dicho Jefe de policía el daño continuare, 
puede el dueño del predio perjudicado, matar dentro de él, sin 
responsabilidad ninguna, los animales dañinos. 


CAPITULO IV 
Tráfico de bestias y ganados. 


Artículo 242.—La policía prestará un cuidado especial para 
dar seguridades a la industria pecuaria, atendiendo el mayor 
riesgo en que, por la naturaleza de esta industria, se hallan los 
dueños de bestias y ganados de ser privados de su propiedad. 

Artículo 243.—Para que un individuo pueda vender bestias 
o ganados, fuera del Distrito de su procedencia, es necesario que 
cumpla con uno de los requisitos siguientes: 

1?) Estar provisto de un documento de abono expedido por 
el Jefe del Distrito de su vecindad y autorizado por su Secretario, 
en que se exprese que el individuo a quien se dá es persona abona- 
da para comerciar en bestias y ganados. El Poder Ejecutivo 
repartirá esqueletos impresos para estos documentos ; 

2) Llevar una guía del Jefe de Policía del Distrito, de donde 
haya sacado los animales, en que se exprese el número y calidad 
de éstos, el nombre del conductor y su derecho legítimo para 
venderlos; y 

32) Presentarse al Jefe de policía del Distrito en que deba 
hacerse la venta, exhibiendo los animales; pero ésto sólo se en- 
tiende respecto de los vecinos de los Distritos inmediatos y que 
sean personas conocidas por el dicho Jefe de policía, como capa- 
ces de responder de la legitimidad de las ventas que hagan. 

- Artículo 244.—Los Jefes de policía no exigirán derechos nin- 
gunos por la expedición de los documentos de abono y guías de 
que habla el artículo anterior, ni por su intervención en el caso 
del inciso tercero del mismo artículo. 

Artículo 245.—Toda bestia o res que se ofrezca en venta en 
un Distrito fuera del de su procedencia sin observarse ninguno 
de los requisitos de que habla el artículo anterior, se presume 
robada o hurtada, mientras no se pruebe lo contrario; y todo em- 
pleado de policía tiene el deber de embargarla, depositándose en 
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poder de persona de responsabilidad por el Jefe respectivo, hasta 
el esclarecimiento del hecho. 

Artículo 246.—HEl que comprare animales contraviniendo a 
las disposiciones de este capítulo, perderá dichos animales, su 
valor en caso de resultar ser hurtados o robados, y será juzgado 
como encubridor del hurto o robo. 

Artículo 247.—Cuando un individuo reclame bestia o res 
embargada o depositada conforme a los artículos anteriores, o 
vendida sin los requisitos legales, y presente pruebas fidedignas 
de ser dueño de los animales, le serán entregados; pero si no 
fuere persona de conocida responsabilidad, el Jefe de policía no 
le hará entrega de los animales sino bajo caución suficiente para 
presentarlos en caso de litigio. Los certificados de funcionarios 
públicos, y los testimonios de personas abonadas, son pruebas 
suficientes para el objeto de este artículo, principalmente exhi- 
biendo el interesado su marca, ya hecha con su hierro quemador 
o ya dibujada en el certificado del respectivo Jefe de policía. 

Artículo 248.—El Jefe de policía en cada Distrito llevará un 
libro de registro de marcas en que se dibujarán las que los cria- 
dores y dueños de bestias y ganados usen para hacerlos reconocer 
como suyos, agregándose al dibujo una diligencia en que conste 
la fecha de registro, el nombre del dueño de la marca y las demás 
circunstancias que se juzguen convenientes. 

Artículo 249.—Los jefes de policía darán a los propios inte- 
resados que lo soliciten, certificados del registro de sus marcas, 
dibujando éstas, y sobre lo que les conste acerca de la pérdida de 
sus animales, cuando esto haya tenido lugar. 

Artículo 250.—El que habiendo registrado la marca que usa 
para herrar sus animales, la variase, y el que no teniéndola la 
adoptase después, tiene el deber de participarlo al Jefe de policía 
dentro de un mes para que se anote en el registro. Al que no 
cumpla con este requisito, no podrá expedírsele el certificado de 
que trata el artículo anterior. 

Artículo 251.—HEl que ponga su marca a bestia o res que no 
le pertenezca, no siendo por solicitud del dueño, incurrirá en una 
multa igual al valor del animal o animales marcados. 


CAPITULO V. 
Caza Y pesca. 


Artículo 252.—-+El que se introduzca a cazar en terreno ajeno 
sin consentimiento del dueño, ya sea con perros o ya con armas 
e instrumentos, incurrirá en una multa de uno a cinco venezola- 
nos, y el dueño del terreno podrá hacer suyo los animales que 
haya matado o tomado el cazador. 

Artículo 253.—Cuando aparezca en un Distrito un animal 
feroz dañino como Oso, Tigre o León y matare algunos animales 
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domésticos, todo el que sepa el hecho tiene el deber de participar- 
lo al Jefe de policía del Distrito, y el que no lo haga incurrirá en 
una multa de cuarenta centésimos a cuatro venezolanos. 

Artículo 254.—El Jefe de policía del Distrito, luego que ten- 
ga conocimiento de un daño causado por un animal feroz dañino, 
convocará a todos los dueños de bestias o ganados que estén ex- 
puestos a recibir igual daño, y concertará con ellos el modo de 
hacer la caza del animal dañino; resolviendo dicho Jefe de policia 
los puntos en que no puedan ponerse de acuerdo, y procediendo 
activamentte, hasta matar o ahuyentar el animal. El que no con- 
curra al llamamiento del Jefe de policía, o no contribuya, según 
se haya convenido, para que tenga el efecto la caza, incurrirá en 
una multa de dos a diez venezolanos. 

Artículo 255.—En las aguas estancadas y en las corrientes 
no navegables que se hallen dentro de un predio, sólo podrán 
pescar el dueño del predio o el que tenga su permiso. Cualquiera 
que sin este permiso pescare en tales aguas, incurrirá en las pe- 
nas que establece el artículo 252. 

Artículo 256.—-El Jefe de policía de cada Distrito resolverá. 
las cuestiones que ocurran sobre la caza o pesca, arreglándose a 
lo que dispone el Código civil y el presente, y en los casos no pre- 
vistos, a la costumbre del lugar. 


CAPITULO VI. 


Quemas. 


Artículo 257.—El que prendiere fuego en sabana, pajonal, 
rastrojo o monte ajeno, sin acuerdo del dueño, sean cuales fueren 
su situación y demás circunstancias, incurrirá en una multa de 
diez a cincuenta venezolanos o un arresto de diez días a dos me- 
ses, sin perjuicio de la indemnización de daños y perjuicios a que 
haya lugar. 

Artículo 258.—Cuando el dueño o poseedor de un rastrojo, 
monte, sabana o pajonal, quisiere quemarlo, lo hará de modo que 
el fuego no se propague a los rastrojos, montes, sabanas o pajo- 
nales vecinos, siendo responsable de los perjuicios que resulten 
por faltar a esta disposición, a no ser que lo verifique con acuerdo 
de los interesados. 

Artículo 259.—HEl que tenga que hacer alguna quema cerca 
de una población, habitación o plantío ajeno, no lo verificará sino 
después de haberlo avisado a todos aquellos cuyas propiedades 
pueden estar en peligro de incendiarse, y de que, tomadas todas 
las precauciones convenientes, dichos propietarios convengan en 
que se haga la quema. El que falte a esta disposición, incurrirá 
en una multa de cinco a veinticinco venezolanos, y será respon- 
sable de los perjuicios que resulten. 





EL TÁCHIRA EN 1876 133 





Artículo 260.—Cuando hubiere peligro de que al quemar una 
roza se propague el fuego y cause daño en propiedades vecinas, 
no hará el dueño la quema sin haber practicado antes la ronda o 
limpia suficiente alrededor, dando contra-fuegos por el lado 
opuesto al viento, y todas las demás precauciones bastantes para 
evitar la propagación del incendio. Si el incendio se propagare 
por no haberse cumplido esta disposición, pagará el contraventor 
una multa de dos a diez venezolanos, y será responsable de los 
perjuicios que resulten. 

Artículo 261.—-En cualquier otro caso en que se incendiaren 
materias, poniendo en peligro cualquiera propiedad ajena, sufri- 
rá el autor del incendio una multa de uno a diez venezolanos, o 
un arresto de tres a quince días. 


TETTREOS VEL. 


Comercio. 


CAPITULO 1. 
Libertad del Comercio. 


Artículo 262.—-Es un deber de la policía proteger y solicitar 
la libertad del comercio, evitando y removiendo todo obstáculo o 
embarazo que se presente al tráfico y a los cambios, no siendo las 
que la ejecución de las leyes hagan de absoluta necesidad. 

Artículo 263.—El que sin autorización legal impidiere a los 
traficantes que den a la venta sus efectos, incurrirá en una muita 
de cinco a veinticinco venezolanos, o en arresto de cinco a veinti- 
cinco días, sin perjuicio de la responsabilidad por daños y per- 
juicios a que haya lugar, conforme a las leyes. 


CAPITULO II. 
Expendios y mercados. 


Artículo 264.—Los que expendan víveres en las poblaciones, 
deberán hacerlo en los lugares públicos designados al efecto por 
las respectivas Corporaciones municipales o por el Jefe de poli- 
cía del Distrito, cuando aquellas no lo hayan verificado. Dichos 
expendedores no podrán tomar en los mercados sino los puntos 
en que les toque colocarse al llegar a ellos en las líneas señaladas 
para la colocación de los artículos que se expenden. 

Artículo 265.—Los víveres presentados para su venta en los 
mercados, que se reconozca estar dañados o corrompidos o ser 
de una calidad deletérea, los tomará la policía y los hará inutili- 
zar, citando al dueño para que presencie esta operación. 
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Artículo 266.—Las carnes que se vendan en los mercados 
deben colocarse sobre mesas u otros aparatos en que se manten- 
gan con la mayor limpieza posible. 


Artículo 267.—No se permitirá expender en los mercados 


objeto cuyo mal olor incomode a los concurrentes. 

Artículo 268.—Los que expendan en los mercados no podrán 
dejar en ellos los efectos que se les dañen, ni las hojas, pajas u 
otros objetos que les hayan servido para acondicionarlos. Cada 
expendedor está obligado a recoger todos los objetos y sacarlos 


al lugar que designe el Jefe de policía, sin perjuicio del deber 


que tienen las Corporaciones municipales de disponer lo conve- 
niente para que de las rentas del Distrito se haga el gasto necesa- 


rio para mantener aseados los lugares en que tienen lugar los 


mercados. 

Artículo 269.—Las corporaciones municipales dictarán todos 
los acuerdos para el mejor arreglo de los expendios y mercados 
en las respectivas poblaciones. 

Artículo 270.—En las ciudades, villas, aldeas o caseríos en 
donde en la actualidad no haya lugar destinado para mercados 
públicos, la Corporación municipal respectiva procederá a seña- 
lar un sitio con este objeto; y el Jefe de policía cuidará de que el 


expendio de víveres se haga en el punto señalado, imponiendo 
multas que no excedan de cincuenta venezolanos, a los contraven- 


tores a esta disposición. | 
Artículo 271.—De la misma manera en las cabeceras del 


Distrito donde al presente no haya matadero o carnicería que 
ofrezca las seguridades higiénicas necesarias, la Corporación mu- 


nicipal dictará las medidas convenientes, a efecto de que lo haya, 
y el Jefe de policía respectivo cuidará de que sólo en el lugar 
destinado para ello puedan matarse las reses, castigando con mul- 
tas que no excedan de cincuenta venezolanos, a los que lo hagan 
en otro punto que el designado. 


CAPITUEO UT: 
Monedas. 


Artículo 272.—Es obligatorio en el Estado, recibir por su 
valor nominal, en toda clase de pagos, las siguientes monedas, 
siempre que sean legítimas : 

1?) Las nacionales de oro y plata que tengan la ley y el 
peso que deben tener, conforme a las leyes de la Unión ; 


22) Los centavos y medios centavos de cobre (véase la ley 
nacional), en los pagos de sumas que no excedan de dos décimos 
de peso venezolano; y 

32) Las que se encuentren en la tablilla, conforme a la ley 
Nacional. 
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Artículo 273.—Cuando se hubiere estipulado el pago de una 
cantidad sin determinarse la clase de moneda, podrá hacerse en 
cualquier moneda de la que expresa el artículo 272, salvo el caso 
previsto por el inciso 2* 

Artículo 274.—Cuando estuviere determinada la clase de 
moneda en que debe hacerse un pago, no podrá hacerse en otra, 
aunque fuere equivalente si el interesado no quiere recibirla. 

Artículo 275.—En las ventas que se hagan por cantidades 
menores de cinco venezolanos, no podrá estipularse ni exigirse, 
que el pago se haga en determinada moneda, siendo obligatorio 
recibir cualquiera que sea legítima de las expresadas en el ar- 
tículo 272 por su valor nominal, salvo la excepción que se estable- 
ce en el inciso 22 

Artículo 276.—Toda moneda falsa que aparezca en poder 
de un particular, será partida por cualquier empleado de policía 
que la reconozca, entregándose los fragmentos al dueño. Al efecto 
se tendrán por dichos empleados hachuelas propias para el caso. 

Artículo 277.—Todo individuo a quien se le rechace una 
moneda como falsa, tiene el deber de presentarla al Jefe de poli- 
cía para su reconocimiento. 

Artículo 278.—Las monedas recortadas o agujereadas no 

son de forzoso recibo, aun cuando sean legítimas. 
| Artículo 279.—El que contraviniere a las disposiciones de 
los artículos anteriores, no admitiendo, exigiendo o no presen- 
tando las monedas que en ellos se mencionan, incurrirá en una 
multa igual a la cantidad de que se trata. 


CAPITULO IV 


Pesas y medidas. 


Artículo 280.—En todos los asuntos oficiales o comerciales 
se usarán en el Estado las pesas y medidas nacionales que aquí 
se expresan: 

El metro, unidad de las medidas de longitud, dividido en diez 
decímetros, cien centímetros y mil milímetros. 

Diez metros hacen un decámetro; cien, un hectómetro; mil, 
un kilómetro y diez mil, un miriámetro. 

El área o decámetro cuadrado, unidad de las medidas agra- 
rias, o de superficia. 

El litro o decímetro cúbico, unidad de las medidas de 
capacidad. 

El gramo o centímetro cúbico de agua destilada, unidad de 
las medidas de peso. Mil gramos forman un kilogramo. 

Artículo 281.—-Oficialmente no se usarán otras denomina- 
ciones que las expresadas en el artículo anterior; pero siendo 
aún de uso común el antiguo sistema de pesas y medidas para 
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mejor comprensión de las pesas y medidas decimales, se expresan 
a continuación las equivalentes de aquellas. 
La vara, próximamente igual a ochenta y cuatro centímetros. 
La legua, próximamente igual a cinco kilómetros y medio. 
La libra, igual a cuatrocientos setenta gramos. 

La onza, bróximamente igual a veintinueve gramos. 

El almud, que será un caión de tres decímetros de ancho, 
tres de largo y tres de alto interiormente, equivalente a veinti- 
siete litros. El medio almud que será del mismo ancho y del mismo 
largo y la mitad de alto. 

La botella. de las cuales diez equivalen a siete litros, siendo 
por consiguiente cada vna leual a siete decilitros. 

La arroba. equivalente a once y medio kilogramos; y por 
quintal el peso de cuatro arrobas. 

La fanega consta de doce almudes. 

Artículo 282.—No se permitirá el uso público de ninguna 
pesa o medida que no sea de las autorizadas por la ley respectiva 
nacional. 

Artículo 283.—Las antiguas medidas agrarias se computa- 
rán del modo siguiente: la cabuya de cien pasos o setenta y seis 
varas de la tierra con sus pulgadas, que se usó para medir las 
Herras. jeual a setenta metros y cinco decímetros. Una estancia 
de caballería igual a un paralelogramo de sesenta cabuyas o 
cuatro mil doscientos treinta metros de frente y ciento veinte 
cabuyas o ocho mil cuatrocientos sesenta metros de fondo. Una 
estancia de pan y ganado mayor, igual a un paralelogramo de 
quince cubuyas o mil cincuenta y siete metros y cinco decímetros 
de frente y treinta cabuyas o dos mil ciento quince metros de 
fondo. Una estancia de pan y ganado menor, igual a un paraleio- 
eramo de ocho cabuyas o quinientos sesenta y cuatro metros de 
frente y diez y seis cabuyas o mil ciento veintiocho metros de 
fondo. Una estancia de pan coger, o simplemente una estancia 
igual a un paralelogramo de seis cabuyas o cuatrocientos veinti- 
trés metros de frente y doce cabuyas u ochocientos cuarenta y 
seis metros de fondo. 

Artículo 284.—La verificación de las medidas de que trata 
el artículo anterior, se hará con una cuerda de la longitud de ia 
cabuya; pero no se practicará la medida según la proyección 
horizontal del terreno, como en la agrimensura moderna, sino 
conforme a la antigua instrucción que dice: “que el agrimensor 
tienda la cabuya y la pise por lo llano, y por las cañadas apra 
la descuelgue, y por las inútiles vuele”. 

Artículo 285.—Las corporaciones municipales harán poner 
un sello a las pesas y medidas que deban usar los particulares, 
para reconocer su legitimidad. Las mismas corporaciones podrán 
hacer construir pesas y medidas para alquilarlas en los mercados 
a los expendedores que no las tengan. 
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Artículo 286.—HEl que use para vender o comprar pesas oO 
medidas distintas de las que se previenen en este capítulo, o use 
estas alteradas, incurrirá en una multa de dos a veinte venezo- 
lanos, y doble en caso de reincidencia. Por este artículo no se 
prohiben los cómputos o cálculos en pesas o medidas extranjeras 
para la venta por mayor de efectos introducidos al Estado. 


TITUEO*="VTEL: 


Vías públicas. 


GCAPPTULO?1; 
Preliminar. 


Artículo 287.—Son vías públicas las plazas, calles y paseos 
de las poblaciones, los caminos públicos rurales con los puentes, 
calzadas y demás obras que hagan parte de ellas, y los ríos nave- 
gables. La navegación de los ríos del Estado es de competencia 
de la Unión en la parte que sea común con otros Estados o 
Nación. 
| Artículo 288.—Las vías públicas son de cargo exclusivo de 
la administración pública, la cual se ocupa: 


1?) En la conservación de su uso público, impidiendo toda 
usurpación que pueda hacerse y todo daño que pueda causarse 
en ella; 

22) En la libertad y seguridad de su tránsito ; 

. 382) En la comodidad y ornato para hacer su tránsito fácil 
y agradable; y 

4%) En su composición y mejora, creando recursos para este 
objeto y disponiendo el modo de aplicarlo. 

Artículo 289.—.El presente código trata en general de las 
vías públicas en lo relativo a conservación, seguridad, libertad y 
comodidad de su uso común y tránsito. La construcción, compo- 
sición y mejora de ellas, es materia de fomento y disposiciones 
municipales. 

Artículo 290.—Los caminos públicos del Estado se dividen 
en tres clases: caminos centrales; caminos comunales y caminos 
seccionales. Las leyes respectivas determinan los que se compren- 
den en cada clase. Los caminos centrales son de cargo del Estado; 
los comunales, de cargo de los comunes de los respectivos Distri- 
tos y los seccionales de cargo de las secciones de los comunes a 
«que interesan. 
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CABIEULO Mi 
Conservación del uso común de vías públicas. 


Artículo 291.—Las vías públicas son bienes de uso común, 
inalienables e imprescriptibles. Toda posesión usurpada sobre 
una vía pública se restituirá luego que sea reconocida, quedando 
a favor del público los edificios u obra de cualquiera clase que 
sobre ella se hubieren construído. 

Artículo 292.—Las vías públicas tienen sobre los ces 
rústicos colindantes las siguientes servidumbres activas: 


1%) La de tomar de ellos en sus lechos naturales, la piedra, 
el cascajo y demás elementos necesarios para la construcción y 
composición de las mismas vías, indemnizándose a los dueños el 
demérito que reciban sus predios por la extracción de aquellos 
materiales; 

2%) La de trasladar a dichos predios los animales que mue- 
ran en las vías públicas, y cualesquier otros objetos que en caso 
extraordinario se depositen sobre dichas vías y obstruyan y em- 
baracen el tránsito; 

32) La de desagiles de las mismas vías, los que deben man- 
tener limpios los dueños de los predios que los reciban; 

4%) La de no recibir ninguna agua de un predio superior por 
cauce artificial, sino con permiso del Jefe de policía, si se tratare 
de un camino central, o de la Corporación municipal si se tratase 
de otra vía, y bajo las precisas condiciones de cubrir el agua en 
la extensión necesaria para no causar ningún embarazo al tran- 
sito, y conservar el acueducto y su cubierta en buen estado; y 

52) La exención de contribuir para los gastos de deslindes 
y de cercas medianeras. Los primeros son obligatorios a los colin- 
dantes; y cuando estos quieran construir cercas medianeras, el 
costo será todo de su cuenta. 

Artículo 293.—La resolución de toda cuestión relativa a las 
servidumbres activas de las vías públicas, es de competencia pri- 
vativa de la policía. La resistencia a llenar los deberes que im- 
ponen estas servidumbres, será castigada con multas de dos a 
veinte venezolanos. p 

Artículo 294.—Ninguno puede hacer sobre vía pública obra 
aleuna de uso particular, y el que la haga incurrirá en una multa 
de uno a cinco venezolanos. Los daños causados por obras parti- 
culares en los caminos, serán reparados a costa de los que hayan 
hecho tales obras. La obra se demolerá por la policía a costa del 
culpable, si este no lo hiciere en el plazo que se le fije, y los mate- 
riales quedarán a favor de la vía pública. 

Artículo 295.—-El dueño de fosos o chambas contiguas o 
inmediatas a los caminos, debe mantenerlas limpias y con los 
desagúes convenientes; y si por no hacerlo inundaren las aguas 
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los caminos, incurrirá en una multa de diez venezolanos y repa- 


rará inmediatamente el daño. 

Artícuo 296.—El dueño de una corriente de agua o el que 
haga uso de ella no puede arrojarla sobre una vía pública. Cuan- 
do tenga necesidad de hacerla atravesar por dicha vía, no podrá 
verificarlo sino con el permiso del Prefecto o Jueces de Aldea, si 
se tratare de un camino central, o de la Corporación municipal 
si se tratare de otra vía, y cubriendo el cauce del agua en la ex- 
tensión necesaria para no causar ningún embarazo al tránsito. 
El que contravenga a esta disposición incurrirá en una multa de 
uno E diez venezolanos y se reparará inmediatamente el daño 
causado. 


Artículo 297.—Las Corporaciones municipales y los indivi- 


duos particulares tienen en favor de las vías públicas, y para la 
seguridad y comodidad de los que transiten por ellas, los mismos 
derechos que los dueños de heredades y edificios privados. Siem- 
pre que a consecuencia de una acción intentada en virtud de este 
derecho, haya de demolerse o enmendarse una construcción o re- 
sarcirse un daño sufrido, se adjudicará a las rentas municipales 
respectivas o al querellante particular la multa en que incurra el 
contraventor. 

Artículo 298.—Cuando por un terreno abierto se hayan esta- 
blecido muchos caminos o veredas por los habitantes de sus 
contornos, para comunicar cada uno con los otros, si el dueño del 
terreno quiere cercarlo, no será obligado a dejar más entradas y 
salidas que las necesarias para la comunicación de los que hayan 
tenido tránsito por el terreno, sin perjuicio de los predio vecinos. 
Toca resolver sobre esto al Prefecto, sin perjuicio de las acciones 
que puedan intentarse ante la autoridad judicial sobre la 
servidumbre. 

Artículo 299.—A los caminos centrales y comunales que no 
estén demarcados debe dárseles urna anchura de veinte metros 
por lo menos equivalentes a la que determine la ley colombiana 
de doce de octubre de 1821. Los caminos demarcados se conserva- 
rán con la anchura que tengan, siempre que esta no sea menor 
de doce metros y si fuere menos se aumentará hasta veinte me- 
tros o hasta donde lo permita el derecho que haya tenido el público. 


Artículo 300.—Aun cuando un camino tenga doce o más: 


metros de anchura, si se hubiere tomado por un colindante alguna 
parte que antes hubiere pertenecido a tal camino será restituído 
a tal camino éste; y si dicho colindante hubiere construído cer- 


cas encerrando en sus heredades parte del camino serán derriba- 


dos a costa del propietario. No obstante la disposición anterior, 


si el tráfico del camino que exigiere mayor anchura en él, y si las 


cercas fueren permanentes y tuvieron por lo menos tres veces 
tanto el valor del terreno quitado, podrán dejarse dichas cercas, 
siempre que el dueño se comprometa por un documento escrito a 
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hacer en el camino una mejora que no valga menos de la mitad 
del valor de la cerca y el terreno quitado. Este arreglo, que en 
cada caso se hará por quien disponga, el Poder Ejecutivo y con 
la aprobación de éste, no se extiende sino a las cercas construídas 
antes de la publicación del presente Código, pues respecto de las 
que se construyan después, se observará siempre la disposición 
de este artículo, 

Artículo 301.—En los caminos que tengan más de veinte me- 
tros de anchura podrá permitirse que en la parte expedente se 
establezcan habitaciones o cultivo, mediante la obligación, de 
parte de los individuos a quienes se les haga la concesión, de plan- 
tar y conservar árboles en el linde del camino, atender a la poli- 
cía de éste, o a hacer otro servicio en beneficio del camino. Estos 
permisos se concederán por los Prefectos de los Distritos con la 
aprobación del Poder Ejecutivo, si el camino no fuere central, y 
por los Jefes de Aldea con aprobación del Prefecto si el camino 
fuere comunal. Cada siete años se renovarán las concesiones oO 
se suspenderán, si la conveniencia pública lo exigiere. 


Artículo 302.—Los caminos seccionales y particulares ten- 
drán la anchura de que hayan estado en posesión los que hacen 
uso de ellos, observándose en lo demás lo que previene el artículo 
anterior. 

Artículo 303.—Dentro de tres meses contados desde el en que 
se ponga en observancia el presente Código, se demarcarán todos 
los caminos públicos con arreglo a las disposiciones de los artícu- 
los anteriores. El Poder Ejecutivo podrá prorrogar este plazo 
cuando hubiere justa causa para ello. Todos los caminos com- 
prendidos en el territorio de un Distrito, de cualquiera clase que 
sean, serán demarcados por una comisión compuesta del Presi- 
dente del Concejo, Prefecto y un vecino nombrado por la Cor- 
poración Municipal. 

Artículo 304.—Al hacer la comisión la demarcación de los 
caminos, procurará darles la mejor dirección posible, teniendo en 
cuenta las servidumbres de us en cualquier tiempo, haya estado 
en público su paso. 

Artículo 305.—Las operaciones y determinaciones de la co- 
misión sobre demarcación, se harán constar en una diligencia es- 
crita de la cual se pasará copia a la Prefectura. 


Artículo 306.—-El Secretario municipal lo será de la comisión 
encargada de la demarcación del camino. 


Artículo 307.—La comisión de demarcación de los caminos 
hará derribar las cercas que se hallen en el caso del artículo 300, 
reconocido por la notoriedad al hecho o por cualquiera otra 
prueba suficiente. Si alguno de los interesados propusiere un 
arreglo aceptable conforme al citado artículo, la comisión suspen- 
derá la destrucción de la cerca y pasará la propuesta con su in- 
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forme al Poder Ejecutivo para su determinación. Cuando no se 
tratare de caminos centrales, las propuestas se dirigirán al 
Prefecto. 

Artículo 308.—Los miembros de la comisión de demarcación 
de caminos son responsables del valor de los terrenos usurpados 
a éstos, que por su omisión no le sean reintegrados o indemniza- 
dos conforme a las disposiciones de este capítulo. 

Artículo 309.—Las disposiciones de los artículos anteriores 
sobre demarcación de las plazas y calles que no tuvieren edificios 
en las poblaciones, se observarán además respecto de las calles 
y lo que se previene en los artículos siguientes. 

Artículo 310.—A las calles en que no haya edificio o en que 
estos estén ruinosos o sean de poca solidez e importancia, se les 
dará la mayor anchura posible, no debiendo ser en ningún caso 
menor de diez metros. 

Artículo 311.—El que variare la demarcación de una vía 
pública quitando terreno del que le corresponda, pagará una 
multa de diez centésimos por cada metro cuadrado de terreno 
tomado sobre la vía, si ésta fuere rural, y el cuádruple, si fuere 
urbana, sin perjuicio del reintegro, indemnización y costas a que 
haya lugar, conforme a las leyes. 


CAPITULO III. 


Libertad y seguridad en el tránsito de las vías públicas. 


Artículo 312.—Cuando en la acera de la plaza, calle u otra 
vía pública concurrida haya algún edificio vencido que amenace 
ruina, hará el Jefe de policía que se practique un reconocimiento 
y si de él resultare ser real el peligro, prevendrá al dueño o po- 
seedor del edificio lo descargue o derribe fijándole para ello el 
término preciso, según el caso. Si el dueño o poseedor del edificio 
vencido, no lo descargare o derribare dentro del término fijado, 
lo hará descargar o derribar el Jefe de policía a costa del inte- 
resado, imponiendo a éste una multa de cinco a veinte 
venezolanos. 

Artículo 313.—+El que derribe, descargue o refaccione un 
edificio sobre la acera de una plaza o calle, pondrá previamente 
de cada lado un atapizado o valla que impida a los transeúntes 
pasar por aquella acera, y si no lo hace, incurrirá en una multa. 
de dos a diez venezolanos. El Jefe de policía fijará el tiempo pre- 
ciso para descargar o derribar el edificio y despejar la calle de 
todo escombro; y si llegado el término de la orden no se hubiere 
cumplido, incurrirá el culpable en una multa de dos a cinco vene- 
zolanos por cada día de demora. 

Artículo 314.—No pueden depositarse materiales ni hacerse 
excavaciones de ninguna clase en las vías públicas, sino en casos 
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muy necesarios y con permiso de la policía, bajo las condiciones 
del artículo anterior. Cuando esto se practique dentro de las 
poblaciones, debe ponerse de noche una luz en el lugar del depó- 
sito y la excavación, por cuenta de las rentas municipales si 
la obra fuere pública y por cuenta del interesado si la obra fuere 
particular. 

Artículo 315.—Cuando se edifique dentro de una población 
no se permitirá depositar sobre la calle escombros o materiales, 
a. no ser que haya una necesidad imprescindible, en cuyo caso po- 
drá el Jefe de policía dar el correspondiente permiso, mediante 
la retribución de una cantidad diaria que pagará el empresario 
proporcionada al beneficio que reciba y con la obligación, bajo 
multa de dos a diez venezolanos, de mantener las vallas y ataja- 
dizos necesarios y por la noche una luz para impedir todo daño 
a los transeúntes. 

Artículo 316.—.No es permitido correr a caballo por las calles 
de las poblaciones, ni en otras vías públicas que estén muy con- 
curridas. Los que anden a caballo en dichas vías o en carruaje, 
lo harán a un paso que no exponga a ser atropelladas las perso- 
nas que se encuentren en ellas. 

Artículo 317.—Sobre ninguna vía pública podrán arrojarse 
con violencia piedras u otros proyectiles, establecerse juegos u 
otros objetos arrojadizos, arrojar agua de los balcones y de los 
interiores de las casas, ni ejecutarse otra operación por la cual 
puedan ser heridos, lastimados o dañados los transeúntes. 

Artículo 3183.—No se permitirá que los carruajes y carros 
pasen sobre los enlozados ni las aceras de las calles, ni a una dis- 
tancia de las paredes menor de un metro. Los carros que en una 
vía pública rueden inmediatos los unos a los otros, se conducirán 
siempre en línea unos tras otros; cada carro o línea de carros 
marchará por la banda u orilla de camino que se encuentre a su 
derecha; de manera que los carruajes que van marcharán siem- 
pre por distinta línea de los que vienen, sin embarazarse en nin- 
guno, como tampoco a las personas ni a los otros vehículos tran- 
seúntes que deberán encontrar libre de carruajes el centro de la 
vía. Se prohibe a los conductores de carros tirados por bueyes o 
por otros animales sin brida, que vayan sobre los carros o sobre 
otros vehículos; irán siempre de pie e inmediatos al ganado de 
tiro para poderlo dirigir o contener eficazmente. 

Artículo 319.—No podrán colocarse sobre los enlozados de 
las aceras de las calles, ni a una distancia menor de un metro de 
las paredes, animales de carga, silla o tiro, fardos, aparatos, va- 
sijas, perchas u otros objetos que embarazasen el tránsito. En el 
centro de las calles sólo podrán mantenerse los animales, fardos 
y otros objetos por el tiempo preciso para las operaciones de car- 
ga, descarga y conducción; pero nunca será permitido colocar allí 
aparato u objeto alguno para operaciones económicas y fabriles. 
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Artículo 320.—El que en una vía pública u otro lugar con- 
currido disparase sin expresa autorización arma de fuego, sufrirá 
por sólo este hecho una multa de uno a diez venezolanos, y será 
decomisada el arma. 

Artículo 321.—La persona de quien dependa un individuo 
que sea atacado de locura o embriaguez furiosa, tiene el deber de 
impedirle salir a los lugares públicos; y en caso de no tener me- 
dios suficientes para hacerlo, dará inmediatamente aviso a la 
policía. Cuando el individuo furioso sea el jefe de la familia u 
otra persona independiente de esta, todos los varones mayores 
de diez y ocho años que habiten en la casa, tienen el deber que 
expresa el artículo anterior. El que no cumpla con el deber que les 
impone este artículo, sufrirá un arresto de dos a diez días, o una 
multa de dos a diez venezolanos. 


Artículo 322.—El dueño de animales feroces, venenosos o 
dañinos, que suelte a estos libremente en la plaza, calle o cami- 
nos, u otro lugar público, o que los deje salir a ellos, incurrirá en 
una multa de uno a cinco venezolanos, o arresto de dos a ocho 
días; sin perjuicio de la responsabilidad por los daños que causen. 
En este artículo se comprenden los perros de cualquiera clase 
que sean, que salgan a atacar, perseguir o molestar a los tran- 
seúntes en una vía pública. 


Artículo 323.—Para conducir animales feroces, venenosos 0 
dañinos, de un punto a otro, por una vía pública, deben tomarse 
por el dueño las precauciones necesarias para que no causen daño 
alguno. Cuando se mantengan dentro de casas o cercados, deben 
tomarse las mismas precauciones para evitar que salgan de ellos 
y que causen daños a las personas o a las propiedades. 


Artículo 324.—En caso de ocurrir daño por contravención a 
los dos artículos anteriores, sufrirá el contraventor arresto de 
ocho días a un mes, sin perjuicio de los demás que dispongan 
las leyes. 

Artículo 325.—El individuo que tenga un animal feroz o 
venenoso y no lo mantenga con la suficiente seguridad para que 
los vecinos y transeúntes no puedan ser atacados por él, debe 
sacarlo del lugar o matarlo luego que para ello sea requerido por 
el Jefe de policía. Y no haciéndolo en el plazo que se le fije, hará 
dicho Jefe matar el animal e impondrá al dueño una multa de 
cinco venezolanos. 


Artículo 326.—Siempre que en una vía u otro lugar público 
se presente un individuo en manifiesta embriaguez, y de cual- 
quiera manera ofenda o moleste a los transeúntes o concurrentes, 
será conducido inmediatamente por cualquier empleado de policía 
a un lugar de arresto y mantenido allí por veinticuatro horas. 


Artículo 327.—Cuando se presente en un lugar público un 
individuo en estado notorio de embriaguez, no siendo en caso 
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previsto en este Código, será conducido a su casa por la policía,. 
y si fuere necesario, detenido en arresto hasta por veinticuatro. 
horas, si antes no se presenta alguna persona que lo tome a su 
cuidado. 

Artículo 3283.—No se permitirá en las calles y otras vías. 
públicas muy concurridas, ninguna reunión de personas que: 
embarace el tránsito, no siendo con el objeto de prestar ayuda o 
socorro para evitar algún mal, o con el objeto de utilidad pública.. 

Artículo 329.—Fuera de los casos previstos por la ley, nin- 
gún individuo podrá atravesar cercas ni poner puertas sobre las 
vías públicas. Las puertas establecidas en los caminos públicos 
para dividir las propiedades que ellos atraviesan, pueden conser-- 
varse siempre que puedan abrirse con facilidad, que sean bas-- 
tante amplias para no embarazar el paso de ninguna carga, y que 
sus dueños mantengan perfectamente en buen estado el piso del 
camino en el paso de la puerta y a cuatro metros de uno y otro 
lado. Ninguna nueva puerta podrá ponerse en los caminos públi- 
cos sino con licencia del Prefecto del Distrito y mediante la obli-- 
gación de parte del interesado de hacer y conservar permanente- 
mente alguna mejora en el camino que compense el embarazo 
que la puerta pueda causar a los transeúntes. En cuanto a la 
forma de las nuevas puertas, se observarán las reglas establecidas. 
en este artículo. 


CAPITULO IV. 


Comodidad y ornato de las vías públicas. 


Artículo 330.—El que construya edificio o pared en la acera. 
de las calles o plaza de una población, debe alinear su frente por” 
la línea de los demás edificios de la misma acera. Esta línea sólo. 
podrá variarse con acuerdo del Prefecto del Distrito, cuando se 
trate de dar mayor anchura o mejor dirección a la acera de la 
calle o plaza. 

Artículo 331.—En ninguna población se construirá edificio. 
cuyo alar esté a menos de dos decímetros de altura, y si se cons- 
truyeren en contravención a lo aquí prescrito, el Jefe de policía. 
del lugar hará destruir el alar a costa del dueño del edificio, si 
éste no lo hiciere en el término que al efecto se le fije. 

Artículo 332.—En los edificios, en las aceras de las calles. 
o plazas de las poblaciones, no se permitirá que a menos de 
setenta centímetros de altura se pongan ventanas u otras obras. 
nuevas que salgan más de diez decímetros del plano vertical del 
mismo. Respecto de las ventanas u otras obras que existan fuera. 
de la regla anterior, las Corporaciones municipales podrán im-- 
poner un peso anual de contribución a favor de las rentas muni-. 
cipales, al dueño de cada ventana u otra de las obras expresadas: 
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que después del 1* de enero siguiente a la publicación de esta ley, 
no estuviere conforme a la regla establecida en el presente 
artículo. 

Artículo 333.—Ningún edificio particular podrá tener esca- 
lones en la calle para su entrada. En donde los tenga, la policía 
los hará destruir a costa del dueño del edificio, y si éste no lo 
hiciere dentro del término que se señale al efecto por el Prefecto. 

Artículo 334.—En cada población se empedrarán las calles 
que el Concejo acuerde deban ser empedradas. Cada dueño dle 
casa o edificio está obligado a empedrar a su costa dentro «del 
plazo que se le fije, la parte correspondiente al frente, solares y 
costado de su casa o edificio que linden con la casa y hasta el 
medio de ésta. 

Artículo 335.—En las ciudades o villas se enlozarán o enla- 
drillarán las aceras de las calles que determinen los respectivos 
Concejos. Esta obra es de cargo de los dueños de los respectivos 
edificios o casas y deberán terminarla dentro del plazo que se 
les fije. Ningún enlozado tendrá menos de un metro de ancho. 

Artículo 336.—Es obligación de los dueños de casas de donde 
salgan caños a la calle darles la anchura, profundidad o ineli- 
nación necesaria para evitar su obstrucción y cubrirlos sólida- 
damente al nivel del piso de la calle, hasta desaguar en el caño 
principal que pase por ésta. 

Artículo 337.—Si por la forma de un caño central de una 
calle se detuvieren o acumularen en él lodo, las basuras u otros 
objetos que arrastren las aguas, es obligación de los dueños de 
las casas laterales el dar al caño la profundidad y forma conve- 
nientes para evitar aquel daño. - 

Artículo 338.—Los enlozados y empedrados de las calles no 
deben tener sino un suave y casi imperceptible declive, deben 
ser planos e iguales sin estacones. Los defectos de su construe- 
ción y los daños que sufran, deben ser reparados por los dueños 
de las casas a quienes corresponde su construcción. 

Artículo 339.—En las plazas y plazuelas de las poblaciones, 
son de cargo de los dueños de las casas y edificios que forman su 
perímetro, los empedrados desde el muro de los edificios hasta 
la línea correspondiente al centro de las calles que siguen la 
dirección de la misma acera. El resto de las plazas y plazuelas 
deberá empedrarse y macadamizarse o consolidarse según lo de- 
termine la Corporación municipal, por cuenta de las rentas o con 
el servicio de los vecinos. 

Artículo 340.—Las paredes de los edificios o huertas que 
miren a las calles o plazas de una población deben ser blanquea- 
das o pintadas de otro color claro en los períodos que determinen 
los respectivos Jefes de policía. Esta obligación se impone a los 
dueños de las huertas o edificios expresados. Cuando los Jefes 
de policía no determinen dichos períodos, se practicará la ope- 


146 EL TÁCHIRA EN 1876 











ración allí prevenida todos los años en el mes de diciembre. Las 


Corporaciones municipales pueden hacer extensivas las disposi- 


ciones de este artículo a las habitaciones rurales. 

Artículo 341.—A los edificios públicos construídos de piedra 
de sillería no se les dará pintura ni enjalbegado alguno; pero 
se mandarán limpiar si se cubrieren de líquenes u otras sustan- 
cias que perjudiquen a su belleza. 

Artículo 342.—Es obligación de los dueños de edificios y 
solares de las poblaciones, deshierbar cada cuatro meses las calles 
fronterizas de tales edificios y solares. 

Artículo 343.—Las contravenciones a los artículos anteriores 
de este capítulo, serán castigadas con multas de dos a diez vene- 
zolanos, quedando obligados los contraventores a ejecutar lo que 
en dichos artículos se previene; y no haciéndolo mandará a eje- 
cutarlo a costa de ellos el Jefe de policía del lugar. 

Artículo 344.—Ninguno podrá poner en puerta, ventana, 
balcón, pared o muros ajenos aviso o letrero, figuras ni pinturas 
de ninguna clase ni dañar ni ensuciar de otro modo dichas, 
puertas, ventanas, balcones, paredes o muros. El que contravenga 
a esta disposición será castigado con arresto de dos a seis días 
y obligado a reparar el daño, y requerido para que castigue al 
menor. La prohibición de que habla este artículo no se extiende 
a las hojas de papel impresas o manuscritas, las cuales podrán 
fijarse en las paredes exteriores de los edificios ajenos, hasta la 
altura de dos metros sobre el nivel del piso de la calle. 


Artículo 345.—El que corte o de otro modo destruya un 


árbol plantado o dejado en una vía pública para adorno o como- 
didad, incurrirá en una multa de cinco venezolanos y pagará los 
costos para la reposición del árbol a más de satisfacer el valor 
que el árbol tuviere. 


TITULO IX. 
Salubridad. 


CAPITULO 1. 


Venta de medicamentos y sustancias venenosas o nocivas a 
| la salud. 


Artículo 346.—El que expenda medicamentos corrompidos, 
adulterados o desvirtuados, y el que diere en venta o de cualquier 
otro modo un medicamento en lugar de otro, o en dosis mayor 
de la pedida, sufrirá por este hecho, sea o no voluntario, una 
multa de cinco a veinticinco venezolanos; pero si el medicamento 
por su naturaleza o por estar viciado o corrompido, fuere vene- 
noso, la multa se duplicará, sin perjuicio en ambos casos, de 
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cualquier otra pena que se imponga por el Código penal si se 
cometiere algún delito. 

Artículo 347.—Cuando alguna persona solicite en venta o 
de otro modo una sustancia venenosa, y haya motivo para sos- 
pechar que ésta se destina para la comisión de algún delito, el 
individuo de quien solicite tiene el deber de poner el hecho en 
noticia de la policía del lugar para lo que pueda convenir, lle- 
gado el caso de que el delito se consume. 


CAPITULO II. 
Epidemias, contagios e infecciones. 


Artículo 348.—Cuando ataque o amenace a una población, 
cualquiera epidemia grave, se reunirá la Junta de sanidad para 
acordar todas las medidas convenientes a fin de contener la pro- 
pagación del mal, y para facilitar los auxilios posibles a las perso- 
nas atacadas por él. 

Artículo 349.—En la capital del Estado y en cada uno de 
los Distritos habrá una Junta de sanidad formada según lo dis- 
pone el Poder Ejecutivo, procurando que entren en ella las per- 
sonas más idóneas para el desempeño de.las funciones que se les 


atribuyan ya sean empleados públicos o individuos particulares. 


En las demás poblaciones ejercerán las funciones de la Jun- 
ta de salud los Concejo OS municipales. 

Artículo los casos 
extraordinarios, como. los empleados de policía en los mismos 
casos y en los ordinarios, obrarán activa y constantemente para 
evitar todo lo que pueda perjudicar la salubridad de las 
poblaciones. 

Artículo 351.—La Junta de sanidad tiene facultad para dic- 
tar todas las medidas de policía que juzgue convenientes al objeto 
de su institución sin contrariar las leyes. 

La junta de la capital del Estado puede comunicar sus provi- 
dencias a todos los Distritos de éste. 

Artículo 352. Cuando en los alrededores de una población 
hubiere selva o maleza o ciénagas cuya emanación haga insalu- 
bre el lugar, el Concejo Municipal del Distrito dispondrá que se 
hagan los desmontes cada año a una distancia que no sea menos 
de cuatrocientos metros y se desagien las ciénagas o pantanos 
empleando con estos dos objetos el servicio personal de los habi- 
tantes de la población, en los mismos términos y por el mismo 
tiempo que se emplean para conservar y mejorar las vías de co- 
municación, quedando los que lo presten exentos de trabajar en 
éstos. 

Artículo 353.—No podrán establecerse ni mantenerse sin 
permiso del respectivo Prefecto dentro de las poblaciones, anfi- 





148 EL TÁCHIRA EN 1876 





teatros de anatomía y laboratorios químicos. En las que se esta- 
blezcan o se mantengan, deben observarse las reglas higiénicas 
que se prescriben por el Jefe de policía. 

En los anfiteatros no podrán mantenerse los cadáveres por 
más de tres días ni las vísceras de ellos por más de veinticuatro 
horas. ¡ 

Cuando por no observarse las reglas convenientes en estos 
establecimientos, causen daño a la población, el Jefe de policía. 
hará suspenderlos. 

Artículo 354,—El Presidente del Estado, los Prefectos y las 
Juntas de sanidad, promoverán, por todos los medios que estén 
al alcance de sus facultades legales y de su valimiento e influen- 
cias individuales el establecimiento de casas de beneficencia, pro- 
curando al efecto la formación de asociaciones que suministren y 
manejen fondos, el levantamiento de suscripciones, etc. 

Artículo 355.—Los individuos atacados de elefancia serán 
conducidos como lo determine la ley de la materia al hospital 
respectivo, y los que se fugaren del establecimiento podrán ser 
castigados por el Jefe de él con arresto hasta por un mes en el 
mismo Lazareto. 

Artículo 356.—HEn las prisiones de niños de cualquier sexo 
es prohibido mantenerlos en piezas húmedas, reunirlos en dor- 
mitorios mal ventilados, darles un alimento insuficiente, privar- 
los de ejercicios y cualquiera otra cosa que a juicio de los médicos, 
altere la salud de los niños. 

Los jefes de policía están facultados para visitar estos esta- 
blecimientos, a fin de hacer que se corrija cualquiera de las faltas 
indicadas en caso de existir individuos atacados de dicha 
enfermedad. 

Artículo 357.—Cuando una enfermedad grave, contagiosa o 
epidémica, ataque una población, no podrán darse en ella espec- 
táculos públicos ni tenerse reuniones numerosas, mientras la Jun- 
ta de sanidad no declare que esto puede verificarse sin perjuicio 
de la población. 

Artículo 358.—Dentro de ninguna población es permitido 
establecer o mantener carnicerías, tenerías u otros establecimien- 
tos o fábricas que produzcan emanaciones deletéreas o que de otro 
modo perjudiquen la salubridad de la población. 

Artículo 359.—En los acueductos, acequias o arroyos de cu- 
yas aguas se provea una población, no podrán depositarse ni 
arrojarse sustancias que perjudiquen a su salubridad. 

Artículo 360.—En las grandes poblaciones en que por falta 
de albañales sea preciso arrojar las inmundicias de algunas ha- 
bitaciones en las aguas que atraviesan la población, no podrá: 
verificarse ésto sino en una hora en que las calles no estén con- 
curridas, y en ningún caso será antes de las doce de la noche,. 
ni después de las cuatro de la mañana. 
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] Artículo 361.—No es permitido formar muladares dentro de 
las poblaciones cuando las rentas del Distrito no sean suficientes 
para poner carretas que saquen de la población el estiércol, basu- 
ras y demás objetos que perjudiquen la salubridad y aseo. Será 
obligación de los habitantes sacarlos fuera de la población. 

Artículo 362.—Todo dueño de casa en las poblaciones, tiene 
el deber de mantener aseada la parte de la calle que corresponda 
al frente de su casa y a su costado y solares, cuando éstos linden 
con la calle, en los términos que prescriba el Jefe de policía, 
según las circunstancias del lugar. 


Artículo 363—-Es obligación de los habitantes de toda pobla- 
ción terraplenar los pasos y depresiones del terreno en los solares 
y calles correspondientes a sus casas, en que se depositen y co- 
rrompan las aguas u otras sustancias. 

Artículo 364.—El dueño de un animal atacado de hidrofobia 
está obligado a matarlo luego que se reconozca la enfermedad, y 
si escapare de su poder debe perseguirlo hasta matarlo, haciendo 
a su costa los gastos que para ello fueren precisos. 

Artículo 365.—El que contravenga alguna de las disposi- 
ciones de los artículos 357 y 358, será castigado con una multa 
hasta de veinte y cinco venezolanos. El que contravenga alou- 
nas de las que se expresan desde el artículo 359 hasta el 364 in- 
clusive, lo será con una multa de uno a diez venezolanos o arresto 
hasta por diez días. 


CAPITULO III. 
Vacunaciones. 


Artículo 366.—La vacuna se mantendrá constantemente en 
la capital del Estado por medio de contrato que celebrará el Poder 
Ejecutivo. Antes se pedirá al Ejecutivo Nacional, y sólo en el 
caso de que éste no la facilite, es que procederá a su contratación 
con el que ofrezca mayores ventajas y asegure debidamente su 
cumplimiento. El encargado de conservar la vacuna en la capital 
estará obligado a vacunar todos los individuos que se le presen- 
ten por la policía. 

Artículo 367.—Habrá en el Estado el número de vacunado- 
res ambulantes cuyo sueldo se decrete en la ley de presupuesto, 
encargados de propagar en todos los Distritos que en un período 
determinado deba recorrer un vacunador; trasmitiendo en ellos 
la vacuna, con arreglo al presente código y a los reglamentos y 
órdenes que dicte el Poder Ejecutivo. 

Artículo 368.—El Poder Ejecutivo fijará los Distritos que 
en un período determinado deba recorrer el vacunador;. trasmi- 
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tiendo en ellos la vacuna y dictará las reglas convenientes para 
que la vacunación se haga con la mayor extensión y eficacia 
posibles. 

Artículo 369.—El vacunador ambulante desempeñará en ca- 
da Distrito las siguientes obligaciones: 

12) Inocular por si mismo la vacuna inmediatamente que 
llegue, y mientras permanezca en el Distrito, al mayor número 
posible de individuos; 

22) Permanecer “el tiempo necesario para que las primeras 
pústulas se hayan desarrollado y llegado al período conveniente 
para la trasmisión del pus; 

32) Instruir durante este tiempo a las personas llamadas por 
la ley a conservar en el Distrito, sobre el modo de inocularla, 
tiempo de tomarla, y precauciones y método para conservarla ; 

42%) Dar esta instrucción diaria y prácticamente haciendo 
observar con precisión los caracteres de la buena vacuna, y los 
diferentes aspectos que presente el grano en sus distintos pe- 

ríodos : 
52) Distribuir además las instrucciones impresas de que 
debe ser previsto por cuenta del Estado; y 

62) Ponerse en marcha inmediatamente después de cumpli- 
dos los anteriores deberes, llevando la vacuna en brazos de dos 
niños por lo menos, y en estado aparente para que llegue al Dis- 
trito inmediato en tiempo de trasladarla. 

Artículo 370.—La conducción de la vacuna en brazos se hará 
de cada Distrito al inmediato por medio de uno de los niños que 
en aquel hayan sido vacunados. 

El padre del niño designado por el Prefecto o Subprefecto 
para llevar la vacuna al Distrito inmediato, está obligado a per- 
mitir la traslación de su hijo y suministrarle los auxilios necesa- 
rios para su marcha y subsistencia, en el tiempo preciso para la 
trasmisión de la vacuna que conduzca. El Prefecto o Subprefecto 
elegirá un niño cuyo padre tenga los medios suficientes para 
prestarle los auxilios de que trata el inciso anterior. 

El padre de un niño designado para conducir la vacuna a 
otro Distrito, puede mandar en su lugar otro niño siempre que 
tenga las pústulas en el estado conveniente para la trasmisión 
del pus. 

Artículo 371.—La Corporación municipal de cada Distrito y 
en su defecto el Prefecto o Subprefecto, nombrará los vecinos 
del Distrito que fueren más idóneos podrá propagar en él la 
vacuna. 

Podrá nombrar hasta el número que corresponda en razón 
de uno por cada trescientos habitantes. 

A cada uno de los nombrados se le señalará una sección de la 
población urbana o rural, para que en ella trasmita la vacuna a 
todos los que no hayan recibido este preservativo. Los nombra- 
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dos, conforme a este artículo, no podrán excusarse de su cargo, 
sino por impedimento físico, por enfermedad grave de sus pa- 
dres, esposa o hijos; pero pueden confiar a otro u otros indivi- 
duos que desempeñen la comisión bajo su responsabilidad. 


El director de la escuela tiene en todas partes el deber de 
propagar la vacuna en el Distrito. 

Artículo 372.—Luego que haya vacuna en el Distrito, se avi- 
sará al público en el primer día de concurso, para que todos los 
individuos no vacunados concurran a recibirla en los lugares 
que se designen. 

El Prefecto compelará con las correspondientes multas a los 
padres de familia que no manden a sus hijos y dependientes para 
ser vacunados, a que lo verifiquen en los días señalados. 


Artículo 373.—Luego que haya vacuna en un Distrito se avi- 
sará al público el domingo siguiente para que todos los individuos 
concurran a recibirla en los puntos que se señalan. El Prefecto 
compelará a los padres de familia que no manden a sus hijos o 
dependientes para que sean vacunados a que lo verifiquen como 
lo dispone el artículo anterior. 

Artículo 374.—Es un deber del Prefecto y del Director de 
la escuela, hacer todo lo posible para la constante conservación de 
la vacuna en el Distrito; y para que no extinga sin haber sido 
vacunados todos los individuos que puedan serlo. 


Artículo 375.—Cuando la viruela invada o amenace invadir 
un Distrito en que no exista la vacuna, y haya muchos individuos 
sin vacuna la Junta de sanidad, donde hubiere. o de no el Prefecto 
designará tres o más vecinos de los más pudientes sin vacunar 
para que cada uno de ellos lleve un niño al lugar inmediato en 
que exista la vacuna, a fin de que allí sea vacunado y regrese 
con las pústulas para tomar de ellas el pus, 

Artículo 376.—Cuando la viruela aparezca en el Estado des- 
pués de un largo período de no haberse sufrido en él, o se tema 
que pueda invadirlo por hallarse en un Estado vecino, podrá el 
Poder Ejecutivo aumentar el número de vacunadores ambu- 
lantes para que propaguen la vacuna haciéndolo de preferencia 
en los lugares invadidos o más inmediatamente amenazados. 


Artículo 377.—El individuo designado para propagar la va- 
cuna en un Distrito que no cumpla con su encargo, sufrirá una 
multa de diez a veinte venezolanos. 

El que requerido para presentar a sus hijos o dependientes 
para ser vacunados, no los presente, sufrirá una multa de uno a 
cinco venezolanos, o un arresto de uno a cinco días. 

El que designado para llevar un niño con la vacuna al Dis- 
trito inmediato o para traerlo al Distrito en que exista, no cumpla 
con lo que le corresponda, sufrirá una multa de cinco a diez 
venezolanos. 
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CAPITULO IV. 
Inhumación de cadáveres. 


Artículo 378.—Ningún cadáver podrá inhumarse dentro del 
recinto de una población. 


La inhumación de los cadáveres se hará en los cementerios 
establecidos o que se establezcan fuera de las poblaciones, cuando 
esto no pueda verificarse, se hará en lugares retirados de las 
mismas poblaciones, con las precauciones necesarias para que los 
cadáveres no sean desenterrados. 

Artículo 379.—Ninguna inhumación se hará antes de las 
veinticuatro horas de ocurrida la muerte, a no ser que haya pe- 
ligro de infección o contagio por la naturaleza de la enfermedad; 
en cuyo caso el Jefe de policía hará anticipar la inhumación, 
siempre que pueda cerciorarse de que la muerte no es aparente. 

Artículo 380.—Cuando muera un individuo de muerte re- 
pentina o violenta, la persona a cuyo cargo esté, o haya quedado 
en la casa en que se haya verificado la muerte no podrá proceder 
a dar sepultura al cadáver, sin haber dado previamente aviso al 
Jefe de policía del lugar, y que éste haya dispuesto se practique 
el debido reconocimiento, con arreglo al cual debe dictar las pro- 
videncias de su resorte. 

Artículo 381.—Siempre que hubiere motivos para presumir 
que la muerte de un individuo sea aparente, cualquier empleado 
de policía puede hacer suspender la inhumación, procediendo a 
practicar las diligencias necesarias, hasta disipar toda duda sobre 
la verdad del hecho. 

Artículo 382.—Cuando haya motivo para sospechar que la 
muerte de un individuo ha sido consecuencia de un delito, debe re- 
tardarse la inhumación para practicar las diligencias prescritas 
por el Código de procedimiento penal. 

Artículo 383.—Cuando muera un individuo de enfermedad 
contagiosa, se trasladará el cadáver, tan pronto como fuere posi- 
ble, al cementerio o a un punto no concurrido que designará el 
Jefe de policía, y no se permitirá concurrencia alguna en el punto 
en que el cadáver se halle depositado. 

Artículo 384.—Cuando muera una persona y no haya quien 
le dé sepultura, se la harán dar los empleados de policía a costa de 
las rentas municipales del Distrito; y en caso de deficiencia 
absoluta de éstas, será la inhumación del cadáver de cargo de 
los dos vecinos pudientes que vivan más inmediatos al punto en 
que haya tenido lugar la muerte o en que se encuentre el cadáver. 


Artículo 385.—Los cadáveres que se sepulten en los cemen- 
terios se enterrarán a una profundidad suficiente para impedir 
que de su corrupción se exhalen miasmas que infeccionen el aire. 
Si se colocan en bóvedas o sepulcros, deben éstos tener paredes 
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suficientemente compactas y ser tapadas sólida y herméticamen- 
te para evitar el mismo efecto. 

Artículo 386.—Ningún cadáver padrá exhumarse antes de 
tres años de su inhumación, excepto cuando sea preciso hacer re- 
conocimiento de él conforme a las leyes; en cuyo cosa la exhuma- 
ción se verificará con las precauciones convenientes que prescri- 
birá el Jefe de policía del lugar para evitar los daños de la 
infección. 

Artículo 387.—El dueño de cualquier animal que muera den- 
tro de la población tiene el deber de enterrarlo antes que empiece 
a corromperse. Si el animal muriese en un camino público, el 
dueño o conductor debe retirarlo a una distancia de cien metros 
del camino. 

En los casos de este artículo en los campos, deben los dueños 
de los animales enterrar todos los que mueran en ellos, tan luego 
como se verifique la muerte. 

Cuando en una vía pública, aparezca muerto un animal sin 
que su dueño o conductor cumpla lo que se previene en este ar- 
tículo lo hará el dueño de la habitación más inmediata, quedán- 
dole el derecho de exigir del dueño o conductor del animal muerto 
el doble de! gasto que hiciere, 

Artículo 388.—El que sepulte un cadáver contraviniendo a 
lo dispuesto en los artículos 378 a 385 inclusive, incurrirá en 
una multa hasta de cuarenta venezolanos o arresto hasta por 
veinte días, según la gravedad del caso. 

En la misma pena incurrirá el que exhume un cadáver con 
lo dispuesto en el artículo 386. 

Artículo 389.—El que falte a alguna de las disposiciones 
del artículo 387, sufrirá una multa hasta de cinco venezolanos o 
arresto hasta por cinco días. 

Artículo 390.—El que violare una sepultura con cualquier 
objeto que no sea el de exhumar el cadáver sufrirá una multa 
hasta de veinticinco venezolanos o arresto por veinte días. 

Artículo 391.—Los cementerios que existen en los Distritos 
y caseríos del Estado, y que han sido construídos con el auxilio de 
las rentas de las Corporaciones municipales, contribución, sub- 
sidio o donación del vecindario, pertenecen de pleno derecho a 
la comunidad de los Distritos o caseríos en que se hallen ubicados. 


Artículo 392.—Corresponde a los Concejos Municipales o 
departamentales, la administración de dichos cementerios, y es 
su deber dictar todas las disposiciones conducentes a su conser- 
vación, ornato y aseo. 

Artículo 393.—Los Jefes de policía inspeccionarán los ce- 
menterios, y cuidarán de que en ellos se verifiquen las inhuma- 
ciones que se soliciten sin excepción de ninguna clase. 

Artículo 394.—Los cementerios construídos por asociacio- 
nes particulares que no pertenecen a la comunidad, quedan suje- 
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tos en lo que diga relación a la salubridad pública e investigación 
de los delitos, a la inspección de la policía; y no podrá hacerse 
inhumación alguna en ellos, sin previo aviso del Jefe de policía, 
autoridad judicial y el Concejo Municipal respectivo. 


Artículo 395.—Cuando ocurra duda sobre la propiedad de 
un cementerio o ella sea disputada; el Jefe de policía en vista de 
los comprobantes que se le presenten y demás datos que juzgue 
conveniente proporcionarse, declarará si es o no de los que trata 
el artículo anterior de este Código y su determinación se llevará 
a efecto, sin perjuicio de que el interesado pueda demandar la 
propiedad ante la autoridad judicial correspondiente. 


Artículo 396.—En lo sucesivo no podrán construirse cemen- 
terios particulares sin licencia previa del Concejo Municipal, 
quien para concederla examinará por sí o pedirá informe al Jefe 
de policía del Distrito, respecto del punto en que trata de 
construirse. 

Los cementerios deberán construirse en terrenos secos fuera 
de las poblaciones, y situados de tal modo que no perjudiquen a la 
salubridad. 


Artículo 397.—Concluído que sea el cementerio particular, 


para el cual se haya concedido licencia, el Concejo Municipal, a 
solicitud del interesado, lo declarará habilitado para las inhu- 


maciones. 
Artículo 398.—Se prohibe enterrar cadáveres en las iglesias, 


capillas, edificios o lugares no designados o reconocidos como: 


cementerios habilitados. 


Artículo 399.—Cuando con motivo de una calamidad pública 
no fuere posible a los interesados conducir el cadáver al cemen- 
terio habilitado, y lo enterraren en un punto no designado como 
tal, no se considerarán como infractores de esta ley si pasaao 


el inconveniente, dan aviso inmediatamente al funcionario que 


lleva el registro de inhumación y al Jefe de policía del Distrito. 
Artículo 400.—Si en caso de epidemia no fuese bastante el 


cementerio de un Distrito para la pronta inhumación de los cadá- 


veres el Concejo Municipal podrá designar para cementerios pro- 
visionales otros puntos adecuados fuera del poblado disponiendo 


la expropiación, siempre que haya imprescindible necesidad de 


hacer uso de terrenos pertenecientes a particulares. 


Artículo 401.—Se prohibe a los Concejos imponer derechos 
de sepultura por las inhumaciones que no se hagan en bóvedas. 


Artículo 402.—Para el sostenimiento y conservación de los. 


cementerios pueden los Concejos imponer derechos sobre las bó- 


vedas, bien sea construyéndolas por su cuenta para arrendarlas: 


O imponiendo contribución por el derecho de hacerlas. 
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TITULO X. 
Beneficencia. 


CAPITULO 1. 


Niños Desamparados. 


Artículo 403.—$Se llaman desamparados: 

1?) Los niños que recién nacidos o antes de salir del período 
de la lactancia, son abandonados o expuestos en algún lugar en 
que puedan ser hallados sin tenerse noticias de sus padres; estos 
infantes se llaman expósitos ; | 

2) Los infantes que son abandonados después de haber 
salido de la lactancia; pero que son incapaces de dar noticia de 
sus padres o de su domicilio; 

32) Los infantes que son abandonados antes de la edad de 
siete años cumplidos y que pueden dar razón de sus padres o per- 
sonas que los hayan abandonado; y 

4%) Los infantes menores de siete años, que queden huérfa- 
nos y sin parientes que se hagan cargo de ellos. 


Artículo 404.—La persona que halle en su casa o en otro 
lugar un niño expósito y se encargue de su crianza y educación, 
adquiere con este hecho los derechos de su guardador, que con- 
servará durante la menor edad del pupilo, a no ser que se le re- 
mueva con arreglo al Código civil. 

El mismo derecho adquiere la persona que se haga cargo 
de la crianza y educación de un niño huérfano desamparado que 
no haya salido del período de la lactancia. 

Artículo 405.—Todo individuo que encuentre un niño expó- 
sito y no quiera recogerlo para encargarse de su crianza y edu- 
cación, tiene el deber de presentarlo al Jefe de policía, y de no 
hacerlo incurrirá en un arresto de uno a dos meses. 

Artículo 406.—El Jefe de policía a quien se presente un 
expósito solicitará una persona caritativa para encargarlo de su 
cuidado y guarda, y si no encontrare quien voluntariamente quie- 
ra hacerlo, designará, de acuerdo con el primer Juez del lugar, 
una de las personas a quien le sea menos gravoso el encargo, la 
cual deberá recibir el expósito, indemnizándole los gastos que 
haga, de las rentas Municipales del Distrito. 

Artículo 407.—A cada niño expósito se le dará un nombre 
y un apellido, procurando no tomar de los apellidos de familias 
conocidas en el Distrito. 

Artículo 408.—Los niños desamparados que se expresan en 
el caso 2? del artículo 403, se pondrán a cargo de las personas. 
que los hubieren hallado o de las que quieran recibirlos, adqui- 
riendo los derechos de guardadores de ellos. 
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Los padres de estos niños no tendrán derecho a reclamarlos 
sino en el caso de que comprueben que no hubo abandono volun- 
tario y que cuando los perdieron hicieron las diligencias necesa- 
rias en su busca. 

Artículo 409.—Cuando se encuentre a un niño de los que se 
expresan en el caso 3* del artículo 403, el respectivo Jefe de 
policía solicitará por sus padres o parientets, y si resultare que 
en el abandono ha habido delito o culpa grave, podrá entregarlo 
a la persona de quien dependiere. En caso contrario, promoverá 
el juzgamiento del culpable, y entregará el niño a uno de sus pa- 
rientes, prefiriendo al que quiera tomarlo a su cargo. 


Si no hubiere pariente alguno del niño que quiera hacerse 
cargo de él, se concertará con otra persona. 


Artículo 410.—Con los huérfanos desamparados que estén en 
el período de la lactancia, se procederá como con los expósitos. 
Si hubieren salido de este período, el Jefe de policía los colocará 
del modo más ventajoso posible ocurriendo a uno de los medios 
que se determinan en los artículos anteriores. 


Artículo 411.—Cuando en el concierto de un niño desampa- 
rado se estipule además del alimento y vestido alguna cantidad 
a su furor, sólo se dejará a su disposición la tercera parte de esta 
cantidad. 

Las dos terceras partes se pondrán en una caja de ahorros 
o se darán prestadas a interés con las debidas seguridades a 
personas de notorio abono a juicio y bajo la responsabilidad del 
Prefecto del Distrito, acumulándose los intereses hasta que el 
niño llegue a su mayor edad, en cuyo caso podrá disponer de la 
suma total que exista. 


Artículo 412.—El Procurador Municipal es tutor nato de 
todos los niños desamparados que aparezcan en el Distrito. 


Cuando la guarda de alguno de ellos pase a otra persona 
conforme a los disposiciones anteriores de este Código, o las 
del civil, queda el Procurador Municipal con el deber de invigilar 
el tratamiento que se dé al pupilo y promover lo conveniente a 
su favor. 

Artículo 413.—Cuando un niño desamparado sea trasladado 
de un Distrito a otro, se avisará la traslación al Procurador 
Municipal del primer Distrito, quien lo participará al del segundo 
para que éste ejerza las funciones de tutor del niño y lo defienda 
en los casos que ocurra. 


Artículo 414.—Cuando la persona de quien dependa un niño 
menor de siete años diere a éste un trato inhumano y cruel, que 
ponga en peligro su existencia o su salud, puede el respectivo 
Jefe de policía, comprobado que que sea el hecho, declarar al niño 
como desamparado, y proceder respecto de él como se dispone 
respecto a los comprendidos en el caso 4? del artículo 403. 
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CAPITULO 11. 


Impúberes y adultos menores de edad sin domicilio 


Artículo 415.—Llámanse impúberes y adultos sin domicilio, 
los menores de edad, mayores de siete años, que se hallen fuera 
de las casas de sus padres o de las personas de quienes legalmente 
dependen, ya sea por haber sido abandonados por sus padres o 
por dichas personas o arrojados de sus casas, o ya porque los 
mismos niños las hayan dejado. 

Artículo 416.—Siempre que un Jefe de policía tenga noticia 
de la existencia de un impúber o adulto menor sin domicilio, 
hará que se le presente y después del necesario examen y de las 
indagaciones que crea conveniente, tomándose las providencias 
del caso ya sea para que el menor vuelva al poder de sus padres, 
ya para que se le nombre tutor o curador que cuide de él, proce- 
diendo, mientras esto sucede, como está dispuesto respecto de los 
niños desamparados. 

Artículo 417.—El niño que mendigue estando en poder de 
su padre o madre o a cargo de otra persona, será considerado 
como un niño sin domicilio, y puesto en concierto por el Jefe de 
policia del Distrito, a no ser que se dé fianza a satisfacción del 
Jefe de policía, de que no volverá a mendigar, en cuyo caso sólo 
volverá el niño a poder de la persona a cuyo cargo estaba. 

Artículo 418.—Siempre que un Jefe de policía halle o se le 
presente un niño desamparado, un impúber o un adulto menor 
sin domicilio, en los casos de este capítulo y el precedente, dará 
cuenta al Presidente del Estado, con relación de las circunstancias 
del hecho para que se publique y pueda llegar a noticia de los: 
interesados. 


CAPITULO III. 
Mendigos, locos y dementes. 


Artículo 419.—Siempre que aparezca en un lugar algún 
individuo como indigente, el respectivo Jefe de policía hará reco- 
nocerlo para cerciorarse de si es real o supuesta su invalidez, y 
proceder a lo que se dispone en los artículos siguientes. 

Artículo 420.—Cuando un individuo que se presente como 
indigente, resulte en realidad inválido para trabajar, el Jefe de 
policía indagará si existe alguna persona de las obligadas a darle 
alimentos, conforme al Código civil y si existiere, la obligará a 
suministrarle lo preciso para su subsistencia sin perjuicio de lo 
que se determine por el Juez competente en clase de reclamación, 
en la cual será oído el Procurador Municipal en favor del 
indigente. - 
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Si no existiere ninguna de las personas referidas; pero sí 
otros parientes del indigente de los que, en caso de tener éste 
bienes, deberán heredarlo ab intestato y tengan suficientes me- 
dios para proporcionarle el alimento y abrigo indispensables para 
su subsistencia, el Jefe de policía lo pondrá a su cargo, siendo 
obligación de todos los dichos parientes acordar el modo de pro- 
veer a su subsistencia. 


Artículo 421.—Cuando resulte supuesta la invalidez de un 
mendigo, el Jefe de policía hará público y conocido de todos el 
ardid o artificio, a fin de que no siga engañando a las personas 
caritativas. 

Artículo 422.—Cuando alguna persona quiera recibir en su 
casa un indigente comprometiéndose a alimentarlo y vestirlo en 
cambio del servicio que sea capaz de prestarle, se concertará con 
ella por el Prefecto del Distrito o Jefe de la aldea respectivos. 

Artículo 423.—-Siempre que se presente en algún lugar un 
loco furioso, será asegurado inmediatamente por los empleados 
de. policía, para evitar cualquier perjuicio que pueda ocasionar 
a los habitantes o a sus propiedades, 

Artículo 424.—$S1i el loco tuviere parientes o hubiere otros 
individuos interesados en su favor, se les entregará aquél, siem- 
pre que tengan medios para manterlo en seguridad y proveer a 
su subsistencia y cuidado. 


Artículo 425.—Cuando no hubiere persona que pueda en- 
cargarse de la seguridad, subsistencia y cuidado del que se halle 
furioso, la Corporación Municipal proveerá a estos objetos con 
las rentas del Distrito. 

Artículo 426.—Los que sufriendo enajenación mental sólo 
se hallan furiosos en determinados y cortos períodos, pueden 
ser detenidos por la policía en un lugar de arresto, con la debida 
seguridad, proveyendo sus deudos a su subsistencia, y en su 
defecto las rentas municipales, por el tiempo que sea necesaria 
la detencion. 

Artículo 427.—No podrá mantenerse detenido como loco 
furioso, al individuo que por declaración unánime de los peritos 
no se halle en aquel estado. El que contra lo que queda dispuesto 
prive de su libertad a un individuo, será juzgado por atentado 
contra la libertad individual, 

Artículo 423.—.HEl que teniendo deber de dar asistencia y 
cuidado a un loco furioso no cumpla con este deber, incurrirá on 
una multa de veinte a cien venezolanos y doble en caso de rein- 
cidencia. 

Si el loco no fuere furioso la pena será de la mitad. 

Artículo 429.—.El padre y guardador de un loco o demente 
que permita a éste andar con armas ofensivas, incurrirá en una 
multa de cinco a diez venezolanos. , 
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Artículo 430.—El individuo que hallándose en posibilidad de 
evitar la muerte, heridas o maltratos u otro daño a una infante 
o a un loco o demente, o desviado por cualquiera otra causa, no 
prestare el socorro oportuno, sufrirá una multa de diez venezo- 
lanos y arresto por ocho días. 


CAPITULO IV. 
Tratamiento de los animales. 


Artículo 431.—Se prohibe el maltratamiento de los animales 
en que se manifieste crueldad como de los que repugnan y morti- 
fican a las personas sensibles e introducen malas costumbres. 


Artículo 432.—Es prohibido: 


1?) Herir con cualquier objeto en la cabeza a un animal 
doméstico, de silla, carga o tiro. 

22) Querer obligarlo con fuertes golpes o heridas a conducir 
una carga superior a sus fuerzas, andar a un paso más veloz del 
que puede sostener, o levantarse cuando se halle abrumado por 
el cansancio o por el peso de su carga. 


32) Maltratarlo con exceso por no hallar en él la agilidad o 
docilidad que apetece el dueño o conductor. 


42%) Abandonarlo cuando no pueda y en donde no pueda 
proporcionarse el alimento necesario para vivir. 


52) Todo arriero está obligado a conducir las bestias que 
estén a su cargo, lleven o no carga, y su obligación se extiende a 
poner las que se cansen en el punto en que se hubiere convenido 

.con el dueño como de regreso, y para esto el dueño de las mulas 
tocará con la primera autoridad, quien hará cumplir este inciso. 

6?) Atormentar, maltratar o inutilizar de cualquier modo 
a los animales ajenos o propios, porque se hayan entrado a los 
predios o labranzas, aún cuando hubiere hecho daños en ella. 


72) Emplear en la carga o en otro servicio a los animales 
que tengan los huesos de las extremidades rotos o dislocados y a 
los que por otras causas están completamente inválidos. 


82) Cualquier otro acto ejecutado con un animal, cuando en 
la opinión común se dé parte de tal acto. 


Artículo 433.—HEl que cometa cualquier acto de los que ex- 
presa el artículo anterior, sufrirá una multa de cuarenta centési- 
mos a veinte venezolanos o arresto de uno a quince días, a juicio 
del Jefe de policia y además pagará en su caso la curación del 
animal e indemnizará al dueño de los perjuicios causados. 
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HITULOS2B 
Espectáculos, diversiones, juegos y otros actos públicos. 
CAPITULO 1. 
Espectáculos públicos. 


Artículo 434.—En todo lugar en que haya teatro, asistirá. 
a las representaciones dramáticas el Jefe de policía que resida en 
el mismo lugar o el inferior a quien comisione al efecto, con fa- 
cultad para contener cualquier desorden que ocurra, corregir las. 
faltas que se cometan, y en caso de ser éstas graves, a hacer 
suspender la representación. 


Al Jefe de policía que asista al teatro se le dará gratuitamen- 
te entrada y asiento en lugar distinguido. 


Artículo 435.—Los empleados de policía que por orden del 
Jefe que presida la función deban entrar al teatro para conservar 
el orden en él, tendrán entrada gratuita y paso libre en todo 
edificio. 

Artículo 436.—El Jefe de policía que presida las funciones 
de teatro puede prescribir las reglas que juzgue convenientes pa- 
ra el mejor orden y decencia que en él deben guardarse, y para 
precaver las faltas que puedan cometerse, ya en juicio de los. 
concurrentes, o ya en el de los empresarios o actores. 


Artículo 437.—A cualquier otro espectáculo que se dé al 
público, concurrirá un empleado de policía para hacer observar 
en él el orden debido, siempre que el Jefe de policía del lugar. 
lo juzgue conveniente. 


Lo dispuesto en el inciso 2%, artículo 434 y artículo 436, es. 
también aplicable al caso previsto en el presente. 


Artículo 438.—Cuando se ofrezca al público un espectáculo 
y no se cumpla con lo ofrecido en el programa, el Jefe de policía 
hará que se devuelva a los concurrentes que hayan pagado su 
entrada, las cantidades que se les hayan exigido, cuando se haga 
el reclamo dentro de las veinte y cuatro horas subsiguientes. 


Artículo 439.—El Jefe de policía prescribirá también las. 
reglas necesarias para evitar cualquier desorden o embarazo en 
la entrada y salida de los concurrentes de los edificios en que: 
se ven espectáculos públicos, pudiendo hacer que se mantenga 
despejado un espacio determinado tanto dentro como fuera del 
edificio. 


OS” 
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CAPITULO II. 


Fiestas, diversiones y otros actos públicos. 


Artículo 440.—No podrá haber en las plazas, calles y demás 
lugares públicos, corridas de a caballo u otras diversiones públi- 
cas, sino con permiso del Jefe de policía del Distrito y sujetán- 
dose los que la soliciten a las reglas que el mismo Jefe de policía 
prescriba para evitar cualquier desorden y para proteger el libre 
tránsito de los individuos que no tomen parte en la diversión. 


Artículo 441—Cuando en alguno de los actos expresados en 
el artículo anterior ocurriere cualquier desorden que pueda agra- 
varse con la continuación de tal diversión, o hubiese fundados 
motivos para temer que se intente alguna violencia o algún 
escándalo en ella, el Jefe de policía podrá ordenar su suspensión, 
lo que se verificará en el acto. 


Artículo 442.—Para que pueda darse permiso para las co- 
rridas públicas de toros, es preciso que hayan transcurrido seis 
meses por lo menos desde las últimas corridas, y que el que la 
solicite se comprometerá a llenar las siguientes condiciones: 


12) Que las corridas de toros se ejecuten dentro de un lugar 
cerrado o cercado con solidez suficiente para que los toros no 
puedan salirse de él; 


22) Que las puntas de los cuernos de los toros se cubran 
con una bola elástica o se recorten de modo que no puedan pe- 
netrar en la parte que hieran; 


32) Que no se permita pasar dentro de las barreras a nin- 
guna persona en estado de embriaguez o inválido, ni a ningún 
niño menor de doce años; y 


42) Que se comprometa una persona de notorio abono a 
indemnizar caso de no cumplimiento de alguna o algunas de esas 
condiciones, los perjuicios que se originen, y a pagar por vía de 
multa la suma de veinticinco venezolanos. 

El Jefe de policía que tolerase la contravención de los artícu- 
los anteriores, incurrirá en una multa de veinticinco a cincuenta 
venezolanos. Los jefes y promotores de las corridas, toreos, etc., 
incurrirán en multas hasta de diez venezolanos y los que directa- 
mente tomen parte en la diversión, en multas hasta de cuatro 
venezolanos. ! | Se 

Artículo 443.—La combustión o quema de granadas, bom- 
bas, cohetes y toda clase de fuegos artificiales de pólvora u otro 
combustible igualmente activo e inflamable y en general todos 
los fuegos inventados por el arte pirotécnico, son prohibidos den- 
tro de las poblaciones y fuera de éstas en todo lugar en que haya 
motivo para temer que la explosión o el fuego pueda producir el 
incendio u otro daño en las personas o en las casas. Los que con- 
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travengan a esta prohibición serán castigados con multas de 
cinco a veinticinco venezolanos y arresto de tres a nueve días, 
sin perjuicio de indemnizar los daños que causen, cualesquiera 
que sean las precauciones que se tomen para evitarlo. 


Artículo 444.—Los Jefes de Policía pueden no obstante lo 
dispuesto en el presente artículo, permitir los fuegos artificiales 
de que allí se trata con tal de que haya una persona de notorio 
abono y responsabilidad que se comprometa a llenar las sigulen- 
tes condiciones: 


12) Que el espectáculo tenga lugar en un sitio distante de 
todo edificio pajizo, por lo menos trescientos metros y de los que 
no lo sean, por lo menos veinticinco metros. 


22) Que indemnizará los daños y perjuicios que se causen 
por descuido o impericia del director empresario, o cualesquiera 
otra persona que prenda fuego a las bombas, cohetes, granadas, 
ete. 


32) Que se observarán todas las demás precauciones que 
determine el Jefe de policía para evitar incendios u otros daños. 


42) Que pagará por toda falta a estas condiciones una multa 
de veinte a cuarenta venezolanos. 


Artículo 445.—El Jefe de policía que no impusiere la multa 
de que habla el artículo anterior, pagará el máximun de ella 
también, previa multa. En igual pena incurrirá si tolerare que 
sin su permiso, y sin llenar las condiciones correspondientes, se 
exhiban en los lugares a que se extiende la prohibición los fuegos 
artificiales que se han mencionado en los anteriores artículos. 


Artículo 446.—Cuando en un establecimiento en que se ven- 
dan licores embriagantes se formen riñas o alborotos o de otro 
modo se cause escándalo, o se ofenda a personas inofensivas, po- 
drá cualquier Jefe de policía mandar a cerrar dicho estableci- 
miento hasta por doce horas. 


El que rehuse cumplir la orden del Jefe de policía bra 
un arresto de dos a cinco días. 


Artículo 447.—Las Corporaciones Municipales pueden per- 
mitir hasta dos veces en cada año, que en los lugares públicos se 
establezcan juegos de destreza, mediante el pago del derecho que 
ellas determinen. Fuera de las épocas expresadas no es permitido 
ningún juego en las plazas, caminos y demás lugares públicos, y 
los que contravinieren a esta prohibición, serán castigados con 
multas hasta de diez venezolanos o arresto hasta por ocho días. 








EL TÁCHIRA EN 1876 163 


CAPITULO III 
Rifas públicas 


Artículo 448.—.El que quiera hacer una rifa pública tiene el 
deber de participarlo al Jefe de policía del Distrito, indicando la 
finca que quiere rifar y el valor porque va a hacer la rifa. 

Artículo 449.—-Si la finca puesta en rifa fuere raíz, el dueño 
otorgará escritura pública hipotecándola para responder del va- 
lor de las boletas que vendiere; y si la finca fuere mueble, se 
pondrá en depósito con intervención del Jefe de policía con el 
mismo objeto. 

En lugar de la hipoteca o depósito de que trata el inciso 
anterior, podrá admitir el Jefe de policía una fianza que sea 
de su satisfacción. 

Artículo 450.—El sistema que se adopte para verificar la 
rifa debe ser aprobado por el Jefe de policía y las operaciones 
serán inspeccionadas por él a fin de que todo se haga legítima- 
mente y con la debida publicidad. 

Artículo 451.—Desde que se haya vendido un número cual- 
quiera de billetes, los suscritores adquieren derechos : 

19) A que se haga la rífa el día señalado. 

22) A que la rifa se efectúe en los mismos términos anun- 
o al público, al iniciarse la venta de billetes. 

3%) Que no se excluya ninguno de los objetos de cuya rifa 
se trata ni parte alguna de ellos. 

49) A que se le devuelva el precio de las boletas que Hon 
ran comprado y se les pague el interés del dinero que hubier=n 
empleado en esas compras, desde el día que la verificaron a ra- 
zón del dos por ciento mensual, en caso de que la rifa no se 
efectúe. 

Artículo 452.—No obstante lo dispuesto en el artículo ante- 
rior el Jefe de policía a solicitud del interesado puede diferir la 
rifa para un día diferente del primeramente señalado siempre 
que el que hace la rifa se comprometa a pagar a los suscriptores 
el interés de las cuotas de dinero que hubieren consignado en 
pagos de billetes a razón del dos por ciento mensual por el tiempo 
de la demora; pero los smscriptores en este caso pueden retirar 
sus suscripciones en cualquier tiempo antes de verificarse la 
rifa. j 

Artículo 453.—Los billetes que se venden a Jos suscrintores 
serán expedidos a favor del portador y el monto del valor de 
ellos no podrá exceder al de la cantidad en que haya sido avaluada 
la finca. 

El que expida billetes por mayor cantidad incurrirá en la 
multa doble del valor de los billetes excedentes. 

Artículo 454.—El que haga una rifa sin avisarlo al Jefe de 
policía será castigado con una multa de diez a treinta venezolanos. 
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POLICIA JUDICIAL Y PROCEDIMIENTO 
DE POLICTA 


LLETULOT 
Policía Judicial 


CAPITULO 1 


Preliminar 


Artículo 455.—La policía judicial indaga los delitos cuyos 
juzgamientos corresponde al Poder Judicial, y comprueba su 
existencia para dar cuenta a los funcionarios de aquel ramo, des- 
cubre, persigue, aprehende, y asegura a los delincuentes o hace 
efectivas las providencias y sentencias de los Tribunales y Juz- 
gados; todo sin perjuicio de las facultades y deberes que por las 
leyes correspondan a los funcionarios del orden público. 


CAPITULO II 


Indagación de los delitos y aprehensión de los delincuentes 

Artículo 456.—Siempre que un empleado de policía sepa o 
tenga indicios para creer que se ha cometido o se está cometiendo 
algún delito, cuya acusación no esté reservada exclusivamente a 
los particulares, procederá con la mayor diligencia a indagar el 
hecho y sus autores, tomar y comprobar el cuerpo del delito, 
aprehender a los que se hallen infraganti, levantar el sumario 0 
dar el denuncio para que se levante, y aprehender a los que re- 
sulten sindicados y deban ser detenidos conforme a las leyes. 
Para tales efectos empleará la policía todos los medios, de que 
pueda usar siempre que no estén prohibidos por las leyes. 

Artículo 457.—El jefe de policía que levante un sumario 
para la comprobación de un delito practicará todas las diligen- 
clas que para su perfección sea posible practicar dentro de los 
tres primeros días de iniciado el procedimiento. Pero sea cual 
fuere el estado en que se halle el sumario al terminar el día ter- 
cero lo pasará al Juez competente, si no hubiere podido hacerlo 
antes, poniéndose a su disposición los reos y los objetos apre- 
hendidos sin perjuicio de continuar las indagaciones y practicar 
las demás diligencias que conduzcan a la comprobación de los 
hechos, y de sus autores, debiendo pasar las que practique al 
mismo 3 uez, tan pronto como sea posible. 

Artículo 458.—Cuando los empleados de policía persigan a 
un individuo, por habérsele encontrado infraganti, no cesarán en 
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su persecución hasta aprehenderlo aun cuando se refugie en al- 
gún edificio público o predio particular, en el cual podrán pene- 
trar sin previa licencia del dueño o administrador, dándole aviso 
tan pronto como sea posible del motivo porque hayan entrado 
en su propiedad, y si se refugiare en casa particular, se procede- 
rá conforme a lo dispuesto en los artículos 120 a 122 de este 
Código; y si se refugiase en algún templo iglesia se tocará con la 
autoridad eclesiástica correspondiente, salvo el caso de que las 
puertas estuvieren abiertas. 


Artículo 459.—Cuando en la persecución de los delincuentes 
los empleados de policía de un Distrito tuvieren necesidad de pa- 
sar al territorio de otro Distrito del Estado para asegurar mejor 
la aprehensión de los reos, podrán verificarlo dando inmediata- 
mente el aviso al Jefe de policía del Distrito adonde hubiere 
pasado. 


Artículo 460.—El Jefe de policía que descubra o tenga co- 
nocimiento de que fuera del Distrito de su jurisdicción se ha 
cometido un delito, lo avisará inmediatamente a la primera auto- 
ridad del Distrito en que el hecho haya tenido lugar, enviándole 
las diligencias que hubiese practicado y haciéndolo sabedor de 
las noticias, datos o antecedentes que tuvieren conexionados con 
el delito y sus autores. 


Artículo 461.—Desde el momento en que un Juez o funcio- 
nario de instrucción tenga denuncio o de cualquier modo haya 
de proceder a formar proceso por los delitos de traición, rebelión, 
sedición, organización ilegal de tropas, reclutamientos o engan- 
chamientos sin intervención de la autoridad y en general todo 
armamento o apresto de guerra prohibido por las leyes, lo avi- 
sará al Jefe de policía expresando el número y nombre de las 
personas denunciadas y la circunstancias principales del delito; 
y después informará diariamente al mismo funcionario sobre el 
estado del proceso, las personas aprehendidas, las prófugas oO 
ausentes, y las que hayan sido puestas en libertad por no resultar 
contra ellas cargo alguno. El Jefe de policía dictará las provi- 
dencias convenientes para la captura de los prófugos y la seguri- 
dad de los presos, y trasmitirá cada tercer día al Presidente del 
Estado, los informes que haya recibido del funcionario de ins- 
trucción o del Juez de la causa. 


Artículo 462.—.El Presidente del Estado y los Jefes de po- 
licía particularmente los de los Distritos fronterizos con Estados 
limítrofes ejercerán especial vigilancia, para evitar que se orga- 
nicen tropas O se hagan reclutamientos, enganchamientos, arma- 
mentos u otros aprestos de guerra sin intervención de la autori- 
dad pública competente; y cuidarán eficazmente de que los con- 
traventores sean castigados con arreglo a la ley, a cuyo efecto 
harán uso de sus facultades legales para que los culpables sean 
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capturados y sometidos a juicio: como funcionarios de instruc- 
ción procederán inmediatamente que tengan conocimiento que se 
ha ejecutado alguno de los hechos expresados, a practicar lus 
diligencias conducentes a su esclarecimiento y verificar la apre- 
hensión de los responsables. 


Artículo 463.—Cada cuatro meses pasarán los Jueces de 
Distrito y los Jefes de los establecimientos de castigo al respecti- 
vo Jefe de policía lista de los reos prófugos dependientes de ellos 
expresando el nombre, vecindad y delito de cada uno y sus señales 
particulares si las tuvieren. 


Los Jefes de Distrito trasmitirán estas listas al Presidente 
del Estado y éste hará que se publiquen juntas en un solo número 
del periódico oficial que se pasa a todos los Jefes y comisarios 
de policía para la aprehensión de los reos. 


Artículo 464.—Todo individuo que tenga conocimiento o no- 
ticia de haberse cometido un delito o de la existencia en un lugar 
de un reo que no tenga conocimiento la autoridad, tiene el deber 
estricto de participarlo a la policía. Están exceptuados de este 
deber los ascendientes o descendientes de reos y sus parientes 
hasta el cuarto grado civil de consanguinidad o segundo «e 
afinidad. 

Artículo 465.—Cuando se ofrezca en venta un artículo que 
por el precio en que se ofrezca, o por la circunstancia del que lo 
ofrezca se presuma ser hurtado, es un deber del individuo a 
quien se hace la oferta y de los que la presencian, conducir al 
vendedor ante un Jefe de policía para que haga sobre el particu- 
lar las indagaciones de su competencia. 


Cuando un individuo no se halle en capacidad de conducir 
al vendedor ante la policía, dará inmediatamente aviso a ella del 
hecho con indicación de las señales que dan a conocer el individuo. 


Artículo 466.—El Jefe de policía que tenga conocimiento o 
sospechas de que al territorio en que ejerce sus funciones se han 
conducido objetos hurtados en otro territorio, dará inmediata- 
mente aviso al Jefe de policía del lugar donde se cometió el delito 
si ésto se hubiere descubierto de un modo claro a fin de que pueda 
llegar a noticias de los interesados; pero si se ignorare el lugar 
en que se cometió el hurto. el aviso se dará a la Secretaría general 
con todas las circunstancias del caso para que se publique en el 
periódico oficial. Esto sin perjuicio de que aquel empleado pro- 
ceda a instruir las diligencias correspondientes para descubrir 
el delito y sus autores. El Jefe de policía que no cumpliere con 
este deber pagará una multa de cinco a veinte venezolanos. 


Artículo 467.—El que no cumpla con alguno de los deberes 
que imponen los artículos 464 y 465, será castigado con una 
multa hasta de ocho venezolanos o con arresto hasta por cuatro 
días. 
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CAPITULO III 
Custodia y seguridad de los reos 


Artículo 468.—.El gobierno de las cárceles corresponde al 
Jefe de policía del Distrito en que se hallen establecidas, quien 
debe ejercer asidua vigilancia e inspección para mantener su 
seguridad y su buen régimen, sujetándose a las leyes, a los regla- 
mentos que las rijan y a las órdenes de los superiores. 


Artículo 469.—El Jefe bajo cuya inspección inmediata esté 
una cárcel, es responsable de la fuga de los presos y de las faltas 
que en ella se cometan, siempre que tuvieren lugar por no haber 
dado las órdenes necesarias e invigilado la seguridad de las pri- 
siones, o corregido en los casos necesarios, la conducta de los 
subalternos sin perjuicio de la responsabilidad del director del 
establecimiento y demás empleados o individuos encargados de la 
custodia de los presos. 


Artículo 470.—La cárcel de cada Distrito estará bajo la 
inmediata vigilancia y responsabilidad de un empleado de libre 
nombramiento y remoción del Concejo Municipal que se denomi- 
nará “Director de la cárcel”. 


Artículo 471.— Los Jueces pueden recomendar a los Jefes 
de policía la mayor seguridad de los reos encausados por delitos 
graves o por otra circunstancia que requiera tal precaución, y en 
este caso no podrán tenerse dichos reos con menos seguridad de 
la que haya sido indicada por los Jueces. 


Artículo 472— Los empleados de las cárceles cumplirán es- 
trictamente las órdenes de los respectivos Jueces sobre compa- 
recencia de los reos. 


Artículo 473.—-En los reglamentos que dicten los Concejos 
Municipales o Jefes de policía para el régimen de las cárceles, 
podrán establecer las penas de aislamiento hasta por ocho días, 
y de aumento de prisiones a los reos que no se sometan a dichos 
reglamentos o que de otro modo falten a la sujeción y moralidad 
que deben observarse en tales establecimientos. 


Artículo 474.—Los establecimientos de castigo serán vigila- 
dos con especial cuidado por los Jefes de Policia, para que se 
haga cumplir debidamente a los reos las penas a que hayan sido 
condenados, para impedir que se les trate con más rigor que el 
prescrito por las leyes, y para que se les hagan los suministros 
debidos y observen las leyes, decretos y reglamentos que deter- 
minen la organización y régimen de los establecimientos 
expresados. 
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CAPITULO IV 
Conducción de reos 


Artículo 475.—.El reo que deba trasladarse de un Distrito a 
otro, ya sea para su juzgamiento, o ya para el cumplimiento de 
su condena, será conducido por la misma escolta desde el lugar de 
su procedencia hasta el de su destino conforme a las órdenes del 
respectivo Jefe de policía y a lo que se dispone en los artículos 
siguientes. 

Artículo 476.—La conducción de los reos de que trata el 
artículo anterior, se hará por la fuerza pública disponible y a 
falta de ésta, por escoltas formadas al efecto de individuos vecl- 
nos del Distrito de donde el reo debe ser conducido. Estos inili- 
viduos no podrán excusarse de prestar el servicio sino por 
impedimento físico, o enfermedad grave de pariente inmediato 
a quien asistan; pero podrán ponerse en su lugar otros individuos 
que, a juicio del Jefe de policía, tengan las condiciones necesarias 
para servir de conductores. 

Artículo 477.—Tanto a los reos como a los conductores se 
suministrarán de las rentas del Estado las raciones y auxilios 
correspondientes en los términos que se disponga en el Código de 
rentas y conforme a las reglas que establezca el Poder Ejecutivo, 
cuando los reos conocidos de un Circuito judicial a otro en que 
deben ser juzgados o cuando sean rematados, pues en los demás 
casos la conducción es de cargo de las rentas del Distrito de donde 
se hace la remisión. 

Artículo 478.—Los ¡inerariós de las escoltas que conduzcan 
reos se fijarán de modo que pernocten, siempre que sea posible, 
en la cabecera de un Distrito, a fin de que los reos sean puestos 
en la cárcel para su mayor seguridad. 


CAPITULO V 
Disposiciones varias 


Artículo 479.—La ejecución de las penas de reclusión y 
arresto impuestas por las sentencias del Tribunal y Juzgados, 
debe ser impuesta por la policía según las órdenes e instrucciones 
que para ello reciba de la autoridad judicial, a que, según las 
leyes corresponda mandar que se ejecute lo juzgado. 

Artículo 480.—La policía presta auxilio y mano fuerte a las 
autoridades judiciales para la ejecución de las providencias y 
órdenes que dicten en conformidad con las leyes y en ejercicio 
de sus funciones. 

Artículo 481.—La fuerza activa del Estado estará siempre a 
disposición de la policía para la persecución, aprehensión, con- 
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ducción y custodia de los delincuentes; a falta de fuerza activa, 
todo individuo que se halle presente a tiempo en que se trata de 
aprehender y poner en seguridad a una persona o a quien ocurran 
los empleados de policía, está obligado a darle mano, cuando esta 
implore su auxilio con el objeto expresado últimamente, y el que 
pudiendo prestarlo, no lo hiciere, será castigado con una multa 
hasta de veinticinco venezolanos o arresto hasta por diez días. 

Artículo 482.— La fuerza pública encargada de la persecu- 
ción, aprehensión o custodia de los reos, debe cumplir puntual- 
mente las órdenes que para ellos le comuniquen los Jefes de 
policía. 

- Artículo 483.—Los empleados de policía deben recoger, don- 
de quiera que puedan ser habidos, los instrumentos conque se 
haya cometido o intentado cometer algún delito, los objetos que 
sirvan para comprobar la perpetración de éste y los efectos roba- 
dos de cualquiera clase que sean, presentando todo al Juez com- 
petente para el juzgamiento del delito. 


TITULO II 
Procedimiento de policía 


Artículo 484.—Los procedimientos de policía son de tres 
clases : 


Ordinarios, 
Verbales y 
Administrativos. 


CAPITULO I 


Procedimientos ordinarios 


Artículo 485.—Siempre que la policía trate de averiguar y 
castivar un delito o contravención que tenea señalado o que 
pueda aplicarse la pena de arresto por más de quince días, y la 
de multa o comiso por más de veinticinco venezolanos, seguirá el 
procedimiento ordinario con arreglo a los artículos siguientes; 
pero si los delitos de que se trata fueren los de heridas, maltrata- 
mientos, hurto, estafa, daño en cosas ajenas, toma u ocupación 
o uso de estas, sólo se seguirá el procedimiento ordinario, cuando 
las heridas o maltratamientos hayan causado al ofendido enfer- 
medad o incapacidad para trabajar por más de cinco días, o cuan- 
do las cosas hurtadas, estafadas, dañadas, tomadas, ocupadas o 
usadas, valgan más de cinco venezolanos. 

Artículo 486.—Comprobado el hecho por una información 
de testigos o por otro documento fehaciente, dictará el Jefe de 
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policía una resolución declarando que hay motivo para proceder 
contra quien aparezca como culpable del hecho. 


Artículo 487.—En caso de sobreseimiento, la resolución se 
consultará con el inmediato superior, a quien al efecto se remiti- 
rá lo actuado, dentro de veinte y cuatro horas, si residiere en 
lugar Distrito. 

Artículo 4388,—Notificada aque sea al acusado la resolución 
de proceder, el Jefe de policía inmediatamente le leerá la suma- 
ria, le hará los cargos correspondientes y oirá sus descargos. Si 
confesare los hechos lisa y llanamente, el Jefe de policía dictará 
su resolución definitiva en el mismo acto, o más tarde dentro de 
veinticuatro horas, extendiendo en el expediente que debe for- 
mularse un acta, o diligencia de lo ocurrido, pero si el reo diere 
descargos o articulase sobre pruebas, se concederá para instruir- 
las, un término hasta de seis días, más el de la distancia, cuando 
las pruebas hayan de evacuarse en otro Distrito. 


Durante este término, el Jefe de policía podrá practicar de 
oficio las pruebas que juzgue conducentes al descubrimiento de 
la verdad sobre los hechos en cuestión. 

Artículo 489.—Concluído el testimonio de prueba lo declara- 
rá así el Jefe de policía para que el acusado pueda hacer o pre- 
sentar sus alegatos de palabra o por escrito, la que podrá hacer 
dentro del tercer día, quedando entre tanto la causa en la oficina 
para que pueda consultarlo el procesado. 


Artículo 490.—El Jefe de policía dictará su resolución so- 
bre la causa dentro de cuarenta y ocho horas contadas desde que 
se venza el término para alegar, y dentro de igual término o por 
el próximo correo, dirigirá el expediente al Jefe superior 
inmediato. 

Artículo 491.—El Jefe superior de policía a quien se dirija 
la causa, sin recibir nuevas pruebas, resolverá dentro de tres 
días lo consultado, decidiendo el punto sometido a su conocimien- 
to, según el mérito de lo actuado y las disposiciones aplicables 
en el caso. 


Artículo 492.—La resolución que dicte el Jefe superior de 
policía únicamente será apelable para ante el Presidente del 
Estado, cuando las penas de multa o comiso valieren más de dos- 
cientos venezolanos o se ordene la ejecución de un hecho, del 
cual resulten perjuicios cuya estimación hecha por peritos exce- 
da de doscientos venezolanos, siempre que la apelación se inter- 
ponga dentro de cuarenta y ocho horas. El Presidente del Estado 
resolverá el recurso del modo establecido en el artículo anterior. 


Artículo 493.—Las causas de policía serán nulas únicamente 
en los casos que siguen : 

1?) Cuando no se hubiere notificado al acusado la resolu- 
ción de enjuiciamiento de que trata el artículo 488; y 
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2) Cuando no se hubiere concedido al encausado los tér- 
minos de prueba o de defensa prevenidos en este Código, o no se 
hubieren recibido las pruebas presentadas en tiempo hábil. 

Artículo 494. Contra las resoluciones definitivas ejecutorias 
dictadas en pronunciamiento ordinario, no habrá otro recurso 
que el de queja ante la justicia ordinaria. 


CAPITULO II 
Procedimientos verbales. 


Artículo 495. — Cuando la policía trate de averiguar o cas- 
tigar delitos o contravenciones, respecto de los cuales no deba 
observarse el procedimiento ordinario, según el artículo 455, se 
seguirá el extraordinario o verbal, conforme a los siguientes 
artículos. 

Artículo 496.—Reconocida la existencia del hecho, citará 
el Jefe de policía a quien aparezca o se presuma fundamentalmen- 
te culvable de él, le hará el cargo correspondiente y oirá sus 
descargos. 

Artículo 497.—En el caso de que los descargos del acusado 
hagan patente su inculpabilidad, el Jefe de policía declarará ésta 
cesando en el procedimiento. 

Artículo 498.—Si el acusado no pudiere negar el cargo, ni 
propusiere presentar pruebas que justifiquen su conducta, el 
Jefe de policía dictará su resolución que se llevará inmediata- 
mente a efecto. 

Artículo 499.—-Si el acusado negase el cargo, no siendo no- 
toria la falta, o propusiese presentar pruebas que justifiquen su 
conducta, el Jefe de policía señalará un día, que no sea antes 
de los tres, ni después de los ocho siguientes, para que se presen- 
ten las pruebas y alegatos verbales. 

Artículo 500.—Cuando el individuo fuese tomado infragan- 
ti, y en cualquier otro caso en que sea evidente su culpabilidad, 
el Jefe de policía podrá resolver en el acto, sin conceder el térmi- 
no de prueba, siempre que se conozca que ésta se pide sólo con 
el objeto de eludir la pena. 

Artículo 501.—El día señalado para la vista de la causa, el 
Jefe de policía examinará los testigos y agregará al expediente, 
que en cada caso debe formarse las pruebas que se presenten, 
oirá los alegatos y dictará su resolución definitiva extendiendo 
una relación de todo lo ocurrido y extractando en ella las decla- 
raciones de los testigos y las demás pruebas que no consistan en 
documentos públicos o privados, agregados al proceso. 

Artículo 502.—Las resoluciones que se dicten en estas causas 
se llevarán a efecto sin otro recurso que el de queja ante la justi- 
cia ordinaria, salvo que sean definitivas y se hallen en alguno 
de estos casos: 


2 EL TÁCHIRA EN 1876 





1%) Que el delito porque se proceda sea de heridas o mal- 
tratamientos que hayan causado al ofendido enfermedad o 
incapacidad para trabajar por más de tres días, o el hurto, estafa, 
daño, ocupación o uso de cosas ajenas que valgan más de cinco 
venezolanos; y 

2) Que se imponga en ellas la pena de arresto por más de 
ocho días o la de multa por más de ocho venezolanos. 

En estos dos casos, la resolución se consultará de oficio con 
el inmediato superior. 


CAPITULO III 


Procedimientos admimistrativos 


PARAGRAFO PRIMERO 


Construcción y demolición de obras 


Artículo 503.—Cuando alguno ocurra a la policía para que 
conforme a sus facultades haga suspender la ejecución u ordene 
la demolición de alguna obra que le perjudique, o para que dis- 
ponga su construcción por parte de quien esté obligado a ella, el 
Jefe de policía citará al demandado, y oídas ambas partes, pro- 
curará ponerlas de acuerdo sobre el punto en cuestión, haciéndo- 
les presente las disposiciones que rijan en el particular. 

Artículo 504.—-Si los interesados no se pusieren de acuerdo, 
el Jefe de policía pasará con dos peritos nombrados y juramenta- 
dos por él, a practicar el reconocimiento ocular de la obra y se- 
gún su resultado, resolverá de acuerdo con las disposiciones del 
presente código. 

Artículo 505.—-$S1 se tratase de la construcción de una obra 
nueva y fuere dudosa la construcción o existencia de la servidum- 
bre en el predio del que se juzgue perjudicado con tal obra, y por 
este motivo no se conformase con la resolución del Jefe de po- 
licía, éste suspenderá solamente la continuación de la obra y 
provendrá a los interesados ocurran dentro de nueve días y el 
término de la distancia, al Juez competente y si comprobaren 
dentro,de un término y el de la distancia, haberlo verificado, 
mandará el Jefe de policía llevar a efecto su resolución. 

Artículo 506.—Cuando se trate de una obra o edificio rui- 
noso en que la policía deba proceder de oficio para su demolición, 
el Jefe de policía del Distrito hará su reconocimiento conforme 
al artículo 312 y si de él resulta que la obra o edificio amenaza 
ruina, dispondrá la demolición o reparación y prevendrá al inte- 
resado la ejecute dentro del plazo que le fije. Si el interesado no 
obedeciese a lo prevenido, se mandará ejecutar a su costa. 

Artículo 507.—Cuando tenga que hacerse la demolición 
de una obra a costa del dueño, y éste no suministrase volunta- 
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riamente los fondos necesarios al efecto, cualquier interesado 
o las rentas municipales pueden hacer el gasto con derecho a 
ser reembolsados por el dueño conforme a la cuenta que se tor- 
me, aprobada por el Jefe de policía, la cual prestará mérito 
ejecutivo en cuanto exprese una cantidad líquida. 

Artículo 508.—Cuando se trate de la demolición de una 
obra o edificio para precaver los daños que se teman de su rui- 
na, si el peligro no fuere evidente podrá suspenderse la demoli- 
ción, siempre que el interesado ofrezca, o preste una caución 
suficiente para responder de los daños y perjuicios que pueda 
resultar en el caso de ruina. 


PARAGRAFO SEGUNDO 
Avalúos y reconocimientos 


Artículo 509.—Cuando deba practicarse un avalúo, en vir- 
tud de las disposiciones de este Código, el Jefe de policía lo 
notificará a las partes, para que cada uno nombre un perito y 
si alguna se denegare a hacer el nombramiento o no hubiere 
más que una parte lo hará el mismo Jefe de policía. 


Artículo 510.—$51 los dos peritos nombrados no se pusie- 
ren de acuerdo, nombrarán un tercero que dirima la discordia. 
Si los dos peritos no pudieren convenir en el nombramiento del 
tercero, se hará este nombramiento por el Jefe de policía. 

El avalúo del tercer perito se tendrá como el avalúo defi- 
nitivo, siempre que sea menor que el máximun y mayor del 
mínimun fijados por los otros. 

En caso contrario, se sumarán las cantidades de los tres 
avalúos y su tercera parte será el avalúo definitivo. 

Artículo 511.—Las disposiciones de los artículos anterio- 
res se observarán también cuando haya de decidirse algún pun- 
to por árbitros. 

Artículo-512.—.El desempeño de las funciones de perito y 
árbitros es obligatorio, y ninguno puede eximirse de él sino 
por impedimento físico comprobado. 

El que rehusare llenar tal deber, será compelido a llenarlo 
por el Jefe de policía, con multa o arresto, conforme a sus fa- 
cultades. Se eximen de esta obligación todos los que por el Có- 
digo judicial están exentos de comparecer personalmente a dar 
declaración. 

Artículo 513.—Siempre que un Jefe de policía haya de 
mandar hacer un reconocimiento por peritos, él mismo los nom- 
brará. Para cada reconocimiento se nombrarán dos peritos y 
un tercero en caso de discordia de aquellos. 


NES a DET TA E A o a a AL o DI 
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PARAGRAFO TERCERO 
Registros 


Artículo 514.—Los Jefes de policía pueden allanar los 
predios rústicos, urbanos, registrar las personas y su corres- 
pondencia, equipajes o efectos siempre que esto sea necesario 
para la averiguación o comprobación de un delito y para la 
aprehensión de los delincuentes. 

Artículo 515.—Resuelta la necesidad, de un registro, se 
manifestará al interesado para que él ponga de manifiesto los 
objetos que deban examinarse; y sólo en el caso de que no quiera 
hacerlo voluntariamente, podrá recurrirse a la fuerza para ve- 
rificar el registro. 

Artículo 516.—En los allanamientos que practique la po- 
licía se observará lo que sobre este particular dispone el Código 
judicial. 

Artículo 517.—En los casos de registro de que habla el 
artículo 515, el Jefe de policía verificará el examen en presencia 
de su Secretario, y por su falta, ante dos testigos de notoria pro- 
bidad previamente juramentados y en la del interesado o su apo- 
derado. Por ausencia o falta de éste, el Jefe de policía nombrará 
una persona de probidad notoria que, a nombre del interesado, 
presencie dicho examen. 

Artículo 518.—Si verificado el examen de los papeles, cartas 
o efectos no se encontrare cosa alguna que sirva para la averl- 
guación del delito o los responsables de él, se entregarán inmedia- 
tamente a su dueño o a quien tenga el poder, o se colocarán en 
el lugar en que se hallaron o se les dará el curso debido; pero 
en caso contrario, se reservarán para hacer el uso que 
corresponda. 

De los papeles o efectos que se reserven y de los que se 
devuelvan, se formará inventario por el Jefe de policía y se en- 
tregará copia de él al interesado o su apoderado, si lo solicitare. 

Artículo 519.—Ninguna persona de las que asistan a tales 
exámenes podrá jamás hacer uso ni en público ni en privado ni 
revelar a nadie las noticias o conocimientos sobre asuntos pura- 
mente particulares que por ellos haya sabido, y el que contravi- 
niere a esta prohibición responderá al agraviado de los perjuicios 
que por esa falta se le originen. 

Artículo 520.—Al practicar cualquier registro o allanamien- 
to procederán los Jefes de policía con toda la prudencia y mode- 
ración que se requieren para no dar motivo alguno de queja a 
los interesados. No examinarán sino aquellos lugares y cosas en 
que haya probabilidad de encontrar los objetos o pruebas que 
se busquen, ni ejecutarán operaciones que ofendan la decencia o 
el pudor de las personas. 
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PERLELO: E 
Disposiciones generales 


Artículo 521.—Para la indagación y persecución de los de- 
litos y contravenciones cuya acción no esté reservada exclusiva- 
mente a los particulares, procederán los Jefes de policía de oficio 
en virtud de cualquier prueba, indicio o noticia que obtengan, 
y sin necesidad de requerimiento ni excitación de ninguna clase, 
siendo responsable por toda omisión, demora o descuido en 
proceder. 


Artículo 522.—Los Jefes de policía tienen autoridad para in- 
terrogar a cualquiera individuo que se halle en el territorio de 
su jurisdicción, ya sea para indagar o comprobar las contraven- 
ciones y los delitos cometidos ya para descubrir las maquinacio- 
nes y tentativas con que se prepare su comisión o ya para averl- 
guar la ocupación y los medios de subsistencia de toda persona 
sospechosa de subsistir por medios ilícitos. 


Artículo 523.—Todo Jefe de policía llevará un libro en que 
se registrarán todas las resoluciones de policía, separadas en tres 
secciones, según los procedimientos seguidos para dictarlas. 


Artículo 524.—.El empleado de policía que permita o tolere 
las contravenciones a alguna de las disposiciones del presente 
Código, si tal falta del empleado no tuviere pena señalada, será 
castigado por el inmediato Jefe superior con una multa que no 
exceda de la que puede imponer cuando se le falte al debido res- 
peto, y no se cumplan sus órdenes o providencias. 


Artículo 525.—Cuando a consecuencia del recurso de queja 
intentado contra un Jefe de policía por alguna resolución que 
haya dictado, se declare ésta notoriamente ilegal e injusta, que- 
dará dicho Jefe de policía obligado al resarcimiento de los daños 
y perjuicios causados por su resolución si se hubiere ejecutado. 


Artículo 526.—Toda contravención cometida por un particu- 
lar contra alguna de las disposiciones del presente Código, cuando 
no tuviere pena señalada en él, será castigado por el respectivo 
Jefe ordinario de policía, con multa hasta de diez y seis venezo- 
lanos o arresto hasta por ocho días. 


Artículo 527.—Cuando un individuo sea condenado a in- 
demnizar el daño causado por su delito o contravención y no tu- 
viere medios para pagar la indemnización, se le embargará la 
tercera parte de sus jornales o salarios a solicitud del acreedor, 
para pagar a éste el valor del daño. 


Artículo 528.—Todo individuo a quien se abra juicio de po- 
licía tiene derecho para uno y más defensores. 
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Artículo 529.—bLas causales de recusación e impedimento 
respectivo de los funcionarios que conocen de las causas de poli- 
cía, son los mismos que establece el Código judicial para los 
Jueces. 

Artículo 530.—Siempre que un funcionario a quien toque 
conocer de una causa de policía, sea recusado o esté impedido, 
pasará el negocio al empleado o individuo, que por la ley deba 
sustituirlo, y cuando no hubiere este sustituto, lo pasará al su- 
perior inmediato, si la ley no dispusiere otra cosa, para que cali- 
fique el impedimento y resuelva en los mismos términos que lo 
dispone el Código judicial, respecto de los Jueces ordinarios de 
derecho. 

Artículo 531.—Siempre que se proceda por fraude a las 
rentas públicas, riñas, heridas, maltratamientos de obra, ultrajes, 
hurtos y estafas, daño en cosas ajenas, toma u ocupación o uso de 
éstas, el sindicado podrá ser arrestado o detenido provisional- 
mente, si no diere fianza carcelera. El fiador, que debe ser per- 
sona abonada, se obligará a entregar al sindicado, dentro de las 
setenta y dos horas siguientes a la en que se le pida, y a pagar, 
en caso que no lo haga, por vía de multa a favor de las rentas 
Municipales, la suma de cinco a veinte y cinco venezolanos, se- 
gún la gravedad del hecho, a juicio del Jefe de policía que conoce 
en el negocio. En lo demás relativo a la detención y excarcelación 
del individuo sindicado, se observará, en cuanto sea aplicable, lo 
que sobre el particular dispone el Código judicial, para los casos 
comunes. | 

Artículo 532.—Cuando ocurra algún caso de la competencia 
de la policía, respecto del cual no esté determinado el modo de 
proceder, se observará el procedimiento prevenido para los casos 
que tengan mayor analogía con el que se trate. 

Artículo 533.—Se derogan todas las leyes, ordenanzas, acuer- 
dos y resoluciones que traten de los asuntos de policía de que se 
ocupa este Código, anteriores a él. 

Dado en la sala de sesiones de la Asamblea Legislativa del 
Estado Soberano del Táchira, en San Cristóbal, a diez y nueve 
de enero de mil ochocientos setenta y seis. — 12% y 17" 


El Presidente, P. Casanova. — El Secretario, R. González 


Poder Ejecutivo del Estado. — San Cristóbal, enero 21 de 1876. 
12% de la Ley. 17? de la Federación. 
Ejecútese y cuídese de su ejecución. 


1D Pi Y achado. 


El Secretario general.— Pío León. 


LEY DE PRESUPUESTO DE RENTAS Y GASTOS 
-——PARA EL AÑO DE 1877 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL ESTADO SOBERANO 
DEL LACGETRAS So 


DECRETA: 
SECCION PRIMERA 


Presupuesto de rentas 


Artículo 1*—Fíjase en la suma de noventa y cuatro mil cuarenta 
y dos venezolanos, el cómputo aproximado del presupuesto 
de rentas generales del Estado, durante el año de 1877, en 


10 
Do 
30 
40 


59 


7 


99 
100 


112 
12: 


esta forma: 


La subvención nacional .... 

El derecho de degúello de reses 
El impuesto sobre introducción 
de ganado .. . 

El impuesto sobre el consumo 
de mercancías .. . 

El impuesto territorial sobre el 
cate 
El impuesto sobre la introduc- 
cion de aguardiente e. os 
El producto de las multas .. .. 
El impuesto sobre la sal .. 

El impuesto sobre los tejidos no 
eravados por la Nación 
El impuesto de los ramos desti- 
nados especialmente a la ins- 
trucción ... . WS 

El impuesto de las excarcelacio- 
nes en esta ciudad . 8 

El impuesto extraordinario so- 
bre el café destinado a la cons- 
trucción de un establecimiento 
de castigos 


Y -:316.000; 
14.000, 


6.000, 
12.000, 
12.000, 

100, 
100, 
7.600, 


2.000, 


18.000, 
242, 


6.000, 


94.042, 
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SECCION SEGUNDA 


Presupuesto de gastos 


Artículo 2%—Para cubrir todos los 
gastos del Estado en los diversos 
ramos del servicio público, se 
presupone la suma de noventa y 
cuatro mil cuarenta y dos vene- 
zolanos, que se invertirá de la 
manera siguiente: 


CAPITULO I 
Poder Legislativo 


Dietas de diez y seis Diputados en 
30 días de sesiones ordinarias a 
Noa 205 Cu. 

Viático de los mismos diez. y seis 
Diputados a 80 céntimos por ca- 
da miriámetro de venida, e igual 
suma por el regreso a sus respec- 
tivos Distritos .. .. 

Asignación del Secretario por 30 


días de sesiones ordinarias, con 


obligación de concluir los traba- 
FOSA NO O a 

Asignación de un oficia] primero 
con funciones de Subsecretario, 
hasta dejar terminados los traba- 
OSTIAS Lio da 

Asignación de un oficial “segundo 
con la misma o a V 1,40 
MATIOS+ 2 A 

Asignación de un oficial. tercero 
idem idem a V. 1,20 1deM 2. 

Asignación de un portero a 80 cén- 
timos «diarios a. 2 

Para gastos de escritorio Le 

Para alquiler de local E 

Dieta de los Diputados y asignación 
del Secretario y escribientes, pa- 
go del local y gastos de escrito- 
rio, en los diez días de prórroga, 
caso de Haberla is a DO 


ATATOA O. 
Del Trenterss 
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1.556, 


158,40 


gb, 


60, 


42, 
36, 


24, 


48, 


724,60 2.655, 





V. 2.655, 
V.. 2.655, 
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CAPITULO II 
Poder Ejecutivo 


Sueldo del Presidente del Estado 
ADO ai 

Sueldo del ebretario rl a 
V. 160 j 

Sueldo de dos Jefes de. Sección a 
V. 64. 

Sueldo des dos reales ye número 
O A 

Sueldo de un portero : a v. Let 

Gastos de eseritorio a V. 10 


A, e 


2.400, 

1.920, 

1.536, 
768, 


192, 
120, 





CAPITULO II 
Prefecturas 


Sueldo del Prefecto de la capital a 
MOS 

Sueldo del Secretario con gastos de 
escritorio a V.40=. ] 

Sueldo de los Prefectos de San An- 
tonio ES Táriba con cargo de local 
Ne : 

Sueldo e los respectivos Secreta- 
tarios con cargo de gastos de es- 
critorio a Vo. 03. ios 

Sueldo de los Prefectos de. Lobate- 
tera, Michelena, La Grita, Rubio, 
Capacho, Ureña y Pregonero, con 
careosde local a Y. 0 o 

Sueldo de los respectivos Secreta- 
rios con cargo de gastos de escri- 
LOMO Ve 20: E IA 

Sueldo de los Prefectos de Colón, 
Sucre, Seboruco, Vargas, Palmi- 
ra y Constitución, con cargo de 
Localia VIA 00 de teo 

Sueldo de los respectivos “Secreta- 
tarios con gastos de escritorio a 


720, 
480, 


1.200, 


120; 


2.520, 


1.680, 


1.728, 


364, 


6.936, 


HITS 
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CAPITULO IV 
Poder Judicial 


$ 1? Corte Suprema. 
Sueldo del Presidente a V. 80 .. 960, 


Sueldo del Secretario a 40 ..... 480, 
Sueldo del portero a 10 ....... 20 
A cla vueltaiónis 


De la vuelta... 


$ 2% Corte Superior. 
Sueldo del Presidente a V. 90.. 1,080, 


Suelto del Relator a 80 ....... 960, 
Sueldo del Canciller a 80 ..... 960, 
súeldo. del portero a 12.00.10 144, 


Ss 3% Juzgado de 1* instancia en 
lo civil. 


Sueldo del Juez a V. 120 ....... 1.440, 
Sueldo del Secretario a 50 ..... 600, 
Sueldo del portero a 16 ...... 192, 


Ss 4% Juzgado de 1? instancia 
en lo criminal. 


Sueldo del Juez a V. 100 ...... 1.200, 
_ Sueldo del Secretario a 50 ..... 600, 
Sueldo del portero-a:12 2. >5., 144, 


S 5% Juzgados de circuito. 
Sueldo del Juez de San Cristóbal 


con cargo de local a V. 60 ... 720, 
Sueldo del Secretario con gastos 

deESCrITOLIO AO AO 480, 
Sueldo del portero a 15 ....... FASO: 
Sueldo del Juez de Táribs*“ con 

cargo de. lOCaLZabNoD in e 600, 
Sueldo del Secretario con gastos 

de escritorio acosa DOE, 
Sueldo del portero a 12 ....... 144, 


Sueldo de los Jueces de Circuito 
de San Antonio y La Grita con 


cargo de-lotal "a 40“ Ape 960, 
Sueldo de los respectivos Secre- 
LArTOSTa DO. Y AOS a NA 


Sueldo de los porteros a 10 .... 240, 
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1.560, 


¡_AAKA<A<AAÁ 


1.560, V. 19.503, 
1.560, V. 19.503, 





3.144, 


2.292, 


1.944, 
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Sueldo de los Jueces de Michele- 
na y Lobatera, con cargo de 
OCA OA As a O EA TOS, 
Sueldo de los respectivos Secre- 
tarios con cargo de gastos de 





ESCETLOLIO ARO ls IR 7 OO 
Sueldo de los porteros a 8 ..... 192, 6.012, 
AL AÍrFentea ae TAS90Z2 VAT 0S. 
DeR rentes, 14239210 19505, 


$ 6% Juzgados de Distrito. 
La asignación de que deban gozar 
estos Tribunales la señalarán 
los Concejos Municipales .... 
$ 7% Jueces especiales o accidentales. 
Estos Jueces devengarán lo que les 


asigna la Ley, calculándose este 
PASTOR na a O RAR 100, USA 


CAPITULO V 
Ministerio público 
Sueldo del Procurador general del Estado a V. 100 .. 1,200, 


CAPITULO VI 
Instrucción primaria 


Para el pago del Inspector general y de los inspec- 
tores especiales, sueldo de los preceptores, alquiler 
de locales, compra de muebles y enseres y los demás 
gastos que ocurran, el producto aproximado de las 
rentas destinadas por la Le a tal objeto, calcula- 
E e E La A E A IAN E ED POE 


CAPITULO VII 
Tesorería y recaudación 


Al Tesorero general con cargo de hacer todos los gas- 
tos de la oficina y pagar los recaudadores y cela- 
dores de las rentas, el 10 por ciento de comisión 
sobre el total de los ingresos, 
calculado en .. . , 7.600, 
Sueldo de un contador, tenedor de 
libros a V. 80 mensuales Ss E 960, 8.560, 
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CAPITULO VIII 
Imprenta 


Para el sostenimiento de un perió- 

dico oficial, según la contrata que 

celebre el Poder Ejecutivo .. ... 1.200, 
Para la impresión de las leyes san- 

cionadas por la Asamblea en sus 

actuales sesiones y codificación 








de las anteriores .. .. . nt 1.000, 
Para las demás impresiones que 
OCULAR O a O AO 300, 2.500, 
A la vuelta ... WesGA-TDO, 
De la vuelta... Vesi64. 159, 


CAPITULO IX 
Cárcel y presidio 


Sueldo del Alcaide de cárcel de esta 

cidad VE320 630 334, 
Mantención de presos y presidiaros 

a razón de 30 céntimos diarios 


cada Uno. a 00 
Alumbrado de la cárcel a V. 3 7 
mensuales . .. 36, 
Alquiler del local a e 40 mensuales 480, 
Sueldo de un oficial como jefe de la 
guardia av 407 480, 
Sueldo de un sargento a V. 20 | 
mensuales .. . > 240, 
Sueldo de dos cabos a v. 15 eju. 453 360, 
Ración diaria de 12 soldados a 30 
céntimos Cue 1.296, 
Alumbrado para la Guardia a Ye 4 48, 4.824, 
CAPITULO X 
Milicias 
Sueldo del Inspector general a V.:80 :.. 0.000... .. 960, 


- CAPITULO XI 
Lazareto 


Para el Lazareto de Michelena conforme a la ley .. 1.000, 
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CAPITULO XII 
Crédito Público 
Para la amortización de la deuda interna del Estado 
contorme dla ley te oda 
CAPITULO XUHI 
Fomento de los Distritos 


Para el fomento y obras públicos de los Distritos, el 
40 por ciento de la contribución territorial sobre 
el café, deducida previamente la comisión de recau- 
dación, cuyo:auxilio se calcula Mi... a 


Al frente ... Me 
DielRirenter. NE 


CAPITULO XIV 
Establecimiento de castigo 


Para la construcción de este edificio, el producto de 
la contribución extraordinaria sobre el café, a ra- 
zón de 20 céntimos carga, cuyo auxilio se calcula en 

CAPITULO XV 
Casa de Gobierno 


Parala retracción de este edilicio. hiba 


CAPITULO XVI 
Correos y servicio postal 


Para atender al gasto de los correos del Estado, con- 
OO a lO e iO a 1.500, 
Paraseleseryicio postal 300, 


<áI AAA — 


CAPITULO XVII 
Tribunal de cuentas 


Para el sueldo de los tres ministros 
de este Tribunal, durante los 30 


días de sus trabajos a V. 2,40 clu. 216, 
Para los demás gastos que ocurran 
en la instalación del Tribunal .. 24, 
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2.000, 


4.320, 


1-00 


77.859, 


5.400, 


300, 


1.800, 


240, 


184 
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Inspectoría de Obras Públicas 


Sueldo del Inspector general a 
V. 72 mensuales ... EOS 


CAPITULO XIX 
Beneficencia 


Para auxiliar el Hospital de caridad 
de esta ciudad .. E EE 


A la vuelta . 
De la vuelta ... 


CAPITULO XX 
Gastos varios 


Para pensión acordada a la viuda 
del general Eugenio L. Machado 

Para el establecimiento de una lí- 
nea telegráfica conforme a la ley 

Para pagar un comisionado a Cara- 
cas con el fin de solicitar del Go- 
bierno Nacional el establecimiento 
de un camino de hierro. .. 

Para auxiliar la construcción de 
una pila en esta ciudad .. 


Para auxiliar la- creación de una 
Biblioteca .. s 

Para auxiliar la cieción SS un 
puente en esta ciudad . , 

Para pagar los créditos reconocidos 
a favor de los ciudadanos general 
Bernardo Márquez, José María 
Moncada, Eloy Pernía y Luis 
Antonio González, noventa y. seis 
venezolanos al primero, ciento 
ochenta y seis venezolanos cua- 
renta céntimos el segundo, ciento 
siete venezolanos setenta y tres 
céntimos el tercero, y veinte y 
ocho venezolanos ochenta y siete 
céntimos el último; en todo . 


364, 
$00, 
V. 87.763, 
MSDS: 


960, 


1.000, 


500, 
500, 
600, 


300, 


419, 4,219, 
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CAPITULO XXI 
Imprevistos 


Para los que ocurran a disposición del Poder Ejecu- 
OCIO AS ros A a a 2.000, 


V. 94.042, 


Dada en la sala de las sesiones de la Asamblea Legislativa 
del Estado Táchira, a once de Diciembre de mil ochocientos 
setenta y seis. : 


El Presidente.— Belisario López. 


El Secretario.— Rafael A. Rincones. 


Poder Ejecutivo del Estado. 
San Cristóbal, Enero 2 de 1877. 


Resuelto: 


Habiendo encontrado la presente ley, al encargarme del 
Gobierno, sin el ejecútese de costumbre, de conformidad con 
el artículo 26 de la Constitución del Estado, publíquese y 
circúlese. 


Aristides Garbrras. 


El Secretario general.— Rafael A. Rincones. 
Es copia. — San Cristóbal, Enero 12 de 187". 


El Secretario general.— Rafael A. Rincones. 
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Ciudadano Presidente del Estado. 


La Comisión nombrada para refundir los datos estadísticos 
que se han obtenido hasta ahora de varios de los Distritos de los 
que componen el Estado, en su parte histórica, procede a ha- 
cerlo, aunque muy ligeramente por la premura del tiempo, del 
modo siguiente: 


DISTRITO CAPITAL — SAN CRISTOBAL 


Fecha de la creación de esta Sección en Provincia, en Estado, 
y formación de sus primeras poblaciones. 


El Congreso Nacional, por decreto de 11 de Marzo de 1856, 
sancionado el 14 del mismo Marzo, erigió una nueva Provincia 
con el nombre del Táchira, compuesta por los cantones San 
Cristóbal, San Antonio, Lobatera y La Grita, fijando por capital 
San Cristóbal. Por su artículo 3? dispuso que el régimen y admi- 
nistración de la Provincia comenzara el día 1? de Julio de aquel 
mismo año. En efecto el día designado, el Gobernador electo 
ciudadano Pascual Casanova, declaró instalada la Provincia en 
presencia de un numeroso concurso que se reunió en el templo 
donde se celebró una misa solemne y se cantó el Te-Deum en 
acción de gracias al Todo Poderoso. 

Por decreto Gubernativo fecha 26 del mismo Julio se creó 
un periódico oficial con el nombre de “14 de Marzo” en memoria 
de la sanción del Decreto Legislativo que creó la Provincia Tá- 
chira, la cual había estado hasta entonces haciendo parte de la 
antigua Provincia de Mérida. 

En el año de 1863, siguiendo el gran movimiento general 
de la República se declaró como Estado independiente, y expidió 
su constitución el 21 de septiembre de 1864, a virtud de la Na- 
cional expedida el 28 de Marzo de aquel mismo año, hasta que en 
1867 se anexó al Estado Zulia, y así permaneció hasta que en 
Julio de 1868 volvió a recuperar su autonomía, y ha continuado 
independiente como uno de los Estados Unidos de Venezuela. 


Az E = 6 
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Sus primeras poblaciones 


A 


Según los datos que se han podido obtener, la ciudad de San. 


Cristóbal, Capital del Estado Táchira, fue fundada en el año de 
1561 en el valle de Santiago, tierra de los indios Tororos, por el 
Capitán Juan Maldonado, de orden del Oidor Angulo, de la Real 
Audiencia de Santa Fe, para facilitar la comunicación entre las 
ciudades de Pamplona y Mérida. Dista de la primera como 100 
kilómetros, y 200 kilómetros de la segunda. Sufrió constante- 
mente y hasta principios del siglo pasado las invasiones de los 
indios bravos, llamados Motilones, y existe la tradición, y aún 
se encuentran vestigios, de que sufrió algún hundimiento en 
tiempos remotos. Su situación es pintoresca, sobre la falda de 
una empinada serranía, teniendo otro ramal de la misma, y no 
menos elevado, a su frente. Por su extenso valle y en dirección 
hacia el Sur, corre el río Torbes, que antiguamente se llamó 
Tormes, el que uniéndose más adelante al Quinimarí y Río Frío, 
confluye al Uribante, que con el Sarare forman el caudaloso 
Apure. El clima es sano y medianamente cálido. La situación de 
San Critóbal es de las más ventajosas para el comercio por su fá- 
cil e inmediato contacto, con la Unión Colombiana y Maracaibo, 
a la vez que con Mérida, los llanos del Apure, Zamora y Casa- 
nare. De estos lugares es de donde se provee de ganados, cuyo 
comercio es de grande importancia para todos estos pueblos y 
los de Cúcuta. La población de la ciudad de San Cristóbal, con 
sus campos alcanza hoy a once mil novecientos tres habitantes. 


Está dividida en dos parroquias eclesiásticas, la de San Cris- 
tóbal y la de San Juan Bautista, cada una con sus respectivos 
templos provisorios, careciendo de iglesias que fueron derriba- 
das por el terremoto del 18 de mayo de 1875. Sus edificios en lo 
general eran cómodos y regularmente construídos, especialmente 
los más modernos, pero el terremoto acaecido el 18 de mayo, los 
derribó casi en su totalidad, y hoy se encuentra en parte reedifi- 
cada la población siendo de notarse que los nuevos edificios han 
sido construídos con más gusto y solidez. 


A cuatro leguas de la ciudad y sobre el camino hacia los 
Llanos, existe una rica mina de plata y cobre en el sitio de San 
Isidro de Aza; de oro y plata, a mano derecha del Quinimari, 
abajo en San Josesito, la cual fue denunciada al Gobierno por los 
ciudadanos Miguel Gutiérrez y Francisco Vargas, y las muestras 
que se enviaron a París por los interesados, han dado por resul- 
tado, según el ensayo practicado el 20 por ciento del metal puro; 
y acaso existe otra mina a las márgenes de la quebrada Pederna- 
les. Minas que si se explotasen aumentarían en grande escala la 
riqueza e importancia de este Estado tan próspero y feliz por su 
movimiento comercial y sus abundantes cosechas de café de muy 
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regular clase. Cuya riqueza e importancia tomará proporciones 
colosales con la realización de las empresas de vías de comuni- 
cación con los Estados limitrofes, a las cuales está prestando 
mano fuerte y decidido apoyo el Ilustre Americano Regenerador 


_de Venezuela, Presidente de la Unión, General Antonio Guzmán 


Blanco. En San Cristóbal, como en todo el Táchira, no hay hom- 
bres que puedan llamarse propiamente ricos; pero tampoco hay 
mendigos: cual más, cual menos, la mayor parte tienen tierras, 
hogar y cultivos que proveen a sus modestas necesidades, y lo 
que es más, para todos hay ocupación productiva, hasta para los 
más impedidos, en el beneficio del café, siendo notable la inmi- 
eración de Colombia en tiempo de cosecha de este fruto. 


No tiene noticia la comisión de otras fechas históricas más 
notables, a más de las ya referidas, que la del terremoto acaecido 
el 26 de febrero de 1849, cuyo movimiento, así como el del 18 
de mayo de 1875, causó bastantes estragos en varios puntos, prin- 
cipalmente en Lobatera, que se arruinó completamente; pero a la 
fecha la han reedificado y aún aumentado. 


También existen datos positivos de haber sido arrojados a 
las calles y quemados la mayor parte de los archivos públicos, con 
motivo de la guerra de independencia. 


Los principales puntos de su Constitución, Leyes Municipales y 
tren de empleados. 


Por su última Constitución expedida el 10 de enero de 1876, 
el Estado Táchira reconoce por su territorio (Artículo 3%) el 
comprendido dentro de los límites que señala la Ley Nacional de 
28 de abril de 1356, sobre división territorial; y confina así: 
por el Norte: con el Estado Zulia, del cual le separan las aguas 
del río Zulia, llamado más adelante Catatumbo, y las de la gran 
ciénaga de Morotubo; por el Sur: con el Estado Apure, del cual 
le separa el río Burgua, y también con el de Santander en la Re- 
pública vecina, por lo alto de la serranía o páramo de Tamá; por 
el Oriente: con el Estado Mérida, separándole al S, E. el río 
Uribante, y al N.E. el de Boconó que desagua en la ciénaga Mo- 
rotubo, y también por las alturas del páramo Portachuelo; y 
por el Occidente: con el Estado Santander, Estados Unidos de 
Colombia, del cual le separan las aguas del río Táchira, hasta 
su confluencia en el Pamplonita. Este límite occidental compren- 
de el territorio de San Faustino, que Venezuela sostiene perte- 
necerle, y Colombia le disputa. 

Los límites de San Faustino reconocidos por uno y otro 
Gobierno, son los siguientes: al Norte el río Zulia: al Sur ia 
quebrada Don Pedro; al Occidente el río Táchira; y al Oriente 
la quebrada China, desde su origen hasta su desagie en el río 


192 EL TÁCHIRA EN 1876 


Guaramito: desde este punto se describe una línea curva ima- 
ginaria que vaya a terminar en la boca del río Grita sobre el 
Zulia. 

Por el artículo 13 se dividió el Poder público del Estado en 
cuatro, a saber: Legislativo, Ejecutivo, Judicial y Municipal. 
El Legislativo reside en la Asamblea elegida por el pueblo por 
votación directa y nominal en los lapsos que determine la ley de 
la materia, y se compone de un Diputado por cada Distrito. El 
Poder Ejecutivo reside en el Presidente nombrado también por 
el pueblo, de la misma manera, en los Prefectos y demás emplea- 
dos que determine la ley. El Poder Judicial se ejerce en el Esta- 
do por una Corte Suprema, una Corte Superior, un Jurado, un 
Juzgado de 1* instancia en lo civil y otro en lo criminal, Juz- 
gados de Circuito y de Distrito. El Poder Municipal reside en los 
Concejos de Distrito y demás empleados que determine la Ley. 

Para la mejor administración interior se dividió el Estado 
(Artículo 4%) en entidades seccionales. Por la ley sobre régimen 
político estas entidades seccionales, son llamadas Distritos, y 
son diez y seis, a saber: San Cristóbal o capital, Táriba, La Grita, 
San Antonio, Capacho, Rubio, Lobatera, Michelena, Ureña, Co- 
lón, Constitución, Palmira, Sucre, Pregonero, Vargas y San Pe- 
dro de Seboruco; habiendo sido eliminado el Distrito San Antonio 
de Caparo por carecer de población suficiente; y agregada su 
administración al Distrito de Pregonero. 

Por su artículo 5* garantiza a los tachirenses los mismos 
derechos que se consagran a los venezolanos en la Constitución 
general de la Unión. 

Ningún empleado del Estado entrará a ejercer sus funciones 
sin prestar antes la promesa de sostener la Constitución Nacio- 
nal y la del Estado, y de cumplir leal y fielmente los deberes de 
su encargo. 

Son responsables ante la Asamblea Legislativa, el Presiden- 
te del Estado, los Designados cuando ejerzan el Poder Ejecutivo, 
los miembros de la Corte Suprema y el Secretario de Gobierno. 

La Constitución del Estado puede ser enmendada por la 
Asamblea Legislativa, previas ciertas formalidades, siempre que 
no se afecte la soberanía del Estado y el sistema de Gobierno 
que ella establece. (Artículo 50). 


ICASR IMBAA 


Táriba, capital del Distrito de su nombre, era fundado ya 
por los indígenas cuando Alonzo Pérez en 1547 vino a la con- 
quista de la Cordillera. Los indígenas hicieron esta vez una he- 
róica resistencia, de la cual resultó Páez herido gravemente de 
un saetazo. En épocas posteriores, y de la cual no existe fecha, 
- después que sus habitantes entraron en el gremio católico, se: 
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fundó en ella una capilla dedicada a Nuestra Señora de Consola- 
ción de Táriba, nombre que aún lleva la parroquia eclesiástica 
que existe. Se erigió en vice parroquia, dependiente de San Cris- 
tóbal en Noviembre de 1780; y en parroquia en Marzo de 1804. 
Fue erigida en cantón el 27 de junio de 1859. Los empleados que 
la rigen, de conformidad con las leyes del Estado, son: 


Un Prefecto de Distrito; 

Un Juez de Circuito; 

Un Concejo compuesto de siete miembros; 
Un Registrador subalterno; y 
Un tesorero Municipal. 


LAS Gi ETA 


Según la tradición, no bien autorizada, se dio el nombre de 
Grita a este lugar, porque sus descubridores encontraron gritan- 
do a los indios naturales que lo habitaban; y que habiendo sido el 
día de Pentecostés le designaron por patrono al Espíritu Santo, 
razón porque se ha denominado y es conocida en la historia por 
ciudad del “Espiritusanto de La Grita”, lo que tuvo lugar por el 
año de 1540 más o menos. Fue fundada esta ciudad por el Go- 
bernador Francisco de Cáceres, que en 25 de abril de 1578 dio 
la orden y reglamento para la distribución de terrenos y arreglo 
de plazas, calles, casas públicas y solares, a tiempo que ya la 
habitaban varias familias además de los indígenas, cuya raza 
está en el día casi extinguida. 


Posición y clima 


La Grita está situada en una mesa inclinada que termina en 
punta, por la confluencia de los ríos Aguadia, que la baña al 
Norte y río Grande al Sur, en dirección de Este a Oeste. Esta 
mesa es la base del encumbrado cerro y páramo del “Batallón”, 
que le franquea las aguas más agradables: su altura es como de 
1.500 varas sobre el nivel del mar. Su clima es delicioso y muy 
sano. La superficie del Distrito es muy irregular en la parte alta 
o cordillera, por las altiplanicies, cerros y quebradas que la 
eruzan en diferentes direcciones; mas, hacia las costas de Mara- 
caibo y llanuras de Zamora, los. terrenos son planos; pero mal 
sanos, razón porque no se cultivan y habitan, estando aún sin 
explorar en su mayor parte. 


Confines y límites. 


Confina al Norte con el Estado Mérida: al Sur con Táriba 
y Lobatera, Distritos del Estado: al Oriente con el Estado Za- 
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mora; y por el Occidente con la República de Colombia. Sus lí- 
mites son los mismos que se han reconocido y que fueron apro- 
bados por la Legislatura Provincial de Mérida en 7 de diciembre 
de 1843. Esta ciudad forma parte del Estado Táchira desde el 
año de 1856, en que quedó separada de la antigua provincia de 
Mérida. 

El aumento de población en campos retirados de esta ciudad 
dio por resultado que sucesivamente fuéronse erigiendo parro- 
quias civiles y eclesiásticas, hasta el número de seis, que son: 
Ciudad Cabecera, Pregonero, Caparo, Sucre, Vargas y San Pedro 
de Seboruco, siendo estas dos últimas erigidas por la Diputación 
provincial de Mérida en 29 de noviembre de 1852. 


Aguas y bosques 


El territorio de este departamento por su extensión y altura 
dominante, posee una hidrografía de las más abundantes en 
Venezuela; pues franquea sus aguas no sólo la mayor parte del 
resto del Estado por los ríos Torhbes y Lobatera, sino también a 
los Estados limítrofes: a Maracaibo por los ríos Grita, Esca- 
lante y otros (aquéllos navegables): a Mérida por el Yegilines, 
Bailadores y Guezca o Huesca, y a Zamora por el Caparo, Url- 
bante (navegables) y demás que afluyen en éstos. Los espesos 
y dilatados bosques que se extienden hacia Colombia, Maracaibo 
y Zamora, son feracísimos; pero repelentes para habitarlos por 
el excesivo calor, insectos molestos y enfermedades dominantes 
como la fiebre. Se crían en estas selvas multitud de animales sil- 
vestres, útiles al hombre, unos por la caza como el venado, danta 
y váquiro, perdiz y demás; y nocivos otros como la culebra, tigre 
y muchísimos más. Abundan en maderas de construcción y tinte; 
pero se dificulta el uso de ellas por la distancia, falta de caminos 
y otras causas que sólo el trascurso del tiempo allanará. 


Caminos y ríos navegables 


En este Distrito no se ven caminos buenos y estables, a 
causa de los terrenos quebrados y delesnables, siendo este asun- 
to el que demanda con preferencia medidas eficaces y oportunos 
auxilios del Gobierno y muy especialmente a los que conducen a 
los ríos Grita y Escalante, los cuales a dos jornadas de esta ciu- 
dad son navegables. 


Industria y comercio 


La agricultura es el principal ramo de industria en este Dis- 
trito; pero su producto no proporciona capitales de considera- 
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ción: sus dos principales artículos de exportación son el café y 
el tabaco, calculándose en seis mil quintales la producción del 
primero, y en mil la del segundo. 


Rentas 


No habiendo en el Distrito aduanas, minas en explotación 
u otros ramos que acrezcan la renta pública, se limita ese ramo 
a los impuestos municipales o del Estado que se cobran de los 
establecimientos mercantiles, degúello de ganado, arrendamiento 
de algunos terrenos que pertenecen a la comunidad, y algunos 
otros ramos de poca importancia: todo lo cual produce anual- 
mente V. 1.412,80, y se eroga en todos los empleados municipa- 
les V. 917,60, fuera de gastos extraordinarios. 


Gobierno civil y eclesiástico 


Se gobierna por la Constitución y leyes de la República. 

La Grita es asiento de una Vicaría foránea que tiene juris- 
dieción en todo el Cirenito y en los de Bailadores y Tovar, del 
Estado Mérida y dependiente de ese Obispado. 


SAN ANTONIO 
Ciudadanos notables 


Este Distrito fue la cuna de los siguientes: 


El Pbro. doctor Carlos Rubio, miembro de la Universidad 
de Mérida, graduado de Presbítero y cto en 1809. Murió en 
Mérida siendo canónigo en 1827. 

El Pbro. doctor Lorenzo Santander, Secretario del general 
Francisco de P. Santander, graduado en Mérida en el año citado. 
Fue canónigo de la Arquidiócesis de Bogotá, en cuya ciudad mu- 
rió al principio de la cuarta década del presente siglo. 

Los doctores Juan Nepomuceno y Luis Rubio, y Ramón 
Rubio, educados en la Universidad de Mérida, hermanos del 
doctor Carlos Rubio. 

Agapito Navarro, teniente coronel que murió combatiendo 


en Carrillo a las órdenes del general Santander, contra el Jefe 


español Lizón en 1814, 


Antonio María Pérez, Jefe de la primera guerrilla patriota 
que se levantó en el caserío de Sabana Larga, jurisdicción de 
Ureña, en 1818. 
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CAPACHO 


Se pierde en el pasado la fundación del pueblo de Capacho; 
sólo ha podido adquirirse con ímprobo trabajo como un hecho 
histórico: que en 1552 hubo entre los indios Jirajaras, conque 
se conocía esta tribu, y los Chiriquies un combate reñido, siendo 
aquéllos vencedores al defender sus hogares contra la violencia 
de lejanas tribus en clase de conquistadoras. 

Para el año de 1641 ya existía el pueblo de Capacho con un 
modesto templo y un cura doctrinero; y fue en dicho año visitado 
por don Diego Carrasquilla, consejero, oidor y visitador de la 
provincia de Mérida, Pamplona y otras; su fundación estaba en 
un lugar llamado “La Sabana del León”, porque los bohíos indí- 
genas se habían trasladado para amurallarse contra las invasiones 
de otras tribus que les inquietaban. El señor Carrasquilla por au- 
tos de 1* de febrero y 5 de julio de 1642, ordenó la fundación del 
pueblo derruído por el cataclismo del 18 de mayo de 1875. Para 
esa fundación comisionó a los señores Alonzo Ortiz de Parada y 
Luis Sosa de Lovera, que fueron designados para el señalamiento 
de los Resguardos desde noviembre de 1641. 

La iglesia de Capacho en la nueva fundación fue colocada 
en 7 de diciembre de 1697 por el maestro Nicolás Vélez, cura y 
vicario y Juez eclesiástico de la Villa de San Cristóbal y ciudad 
de San Faustino. En la estadística de 18325 se lee lo que sigue: 
“El título de parroquia lo adquirió por el artículo 10 de la ley 
de 11 de octubre del año undécimo, que el Poder Ejecutivo mandó 
publicar”. Esta parroquia tiene la gloria de decir que fue en 
donde primero floreció el método de la enseñanza mística y lan- 
casteriana, que el Reverendo padre Fray Sebastián Mora, esta- 
bleció per primera vez en 1821. 


E DAI 


Rubio principió a fundarse en caserío a fines del siglo pa- 
sado, por unos señores Omaña, con el nombre de “Yegijera”. En 
seguida, y a principios de esta nueva centuria, le dio incremento 
el acaudalado señor Gervasio Rubio, de donde viene el nombre 
que ahora tiene, así como el de una hermosa colina que perpetúa 
la memoria de los primeros fundadores. 

Fue erigida en parroquia civil el año de 1855 y en eclesiás- 
tica en 22 de agosto de 1868. Actualmente se está construyendo 
un templo capaz para los habitantes de novecientas y pico de 
casas que componen la jurisdicción, cuya primera piedra fue 
colocada el 29 de junio del año 1872, por los Presbíteros Doctores 
José Concepción Acevedo y Eloy Caicedo, el primero vicario de 
San Cristóbal y el segundo cura de esta feligresía. 
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PALMIRA 


No existe documento de ninguna especie que diga o indique 
la época en que fue fundado este pueblo: se cree, con el funda- 
mento de la tradición, que los conquistadores lo encontraron ha- 
bitado por los naturales indígenas, que había en aquel tiempo en 
todo el territorio americano. Las fechas más recientes que en- 
contró la comisión, en los códices del archivo parroquial, dan 
noticia del año mil seiscientos ocho en adelante; para entonces 
este pueblo se denominaba “Parroquia de San Agatón de los 
Guácimos”, nombre que conservó hasta el año de 1870, en que la 
Legislatura del Estado le sustituyó con el nombre de “Palmira” 
sin dar la razón de tal cambio. 

El año 1723, el Virrey de Santa Fe mandó señalar el terreno 
de esta parroquia para resguardo de los Indios, y fue señalado 
por el alcalde Antonio Francisco de Vargas, siendo entonces muy 
reducida la jurisdicción de la parroquia; pero en el mes de Julio 
de 1821 el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Obispo, Doctor 
Don Rafael Lasso de la Vega (de gloriosa memoria) extendió 
sus límites, agregándole el vecindario de “Toituna” (antigua 
misión), y parte del de la “Laguna”, señalando como línea divi- 
soria con las demás parroquias de su perímetro, Borotá (hoy 
Constitución), Capacho, Táriba y Lobatera, la misma conocida 
y reconocida hasta hoy, como parroquia civil y militar. 

No tiene otra fecha histórica, propiamente dicha que el re- 
parto de los terrenos del resguardo entre los indígenas, efectua- 
do el año 1844, en virtud de los Decretos Legislativos Nacionales 
de los años 1836 y 1838, bajo cuyo amparo, han estado y están 
los poseedores, en quieta y pacífica posesión. 


MICHELENA 


- Con motivo de la catástrofe ocurrida el 26 de febrero de 
1849, en que la villa de Lobatera fue arruinada, dio motivo para 
que algunos de los habitantes de aquel pueblo se inclinaran a 
formar otro en el antiguo sitio de “Sabana Grande”, el cual por 
sus grandes ventajas, fue erigido en parroquia civil con el nom- 
bre de “Michelena”. el 30 de noviembre de 1850. Luego en el 
año de 1853, fue erigida en eclesiástica con el nuevo título de 
“San Juan Nepomuceno”, y ratificada por el Ilustrísimo Señor 
Obispo en su visita pastoral de 3 de agosto de 1860. En ese año 
fue erigido Michelena en cantón. 

Sus principales fundadores fueron los señores Presbíteros 
Doctores José Amando Pérez, Narciso Pérez, Francisco A. Colme- 
nares y Gregorio Vivas, llegando hasta tanto la abnegación del 
primero, que él ha comprado la mayor parte del agua para el 
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abasto de la población, ha contribuído mucho a la apertura de los 
cauces para dicha agua; ha donado una hermosa casa para el 
plantel de niños de este Distrito, otro edificio de cinco departa- 
mentos lo hizo construir y lo donó para hospital de Lazarinos, 
gastó en la empresa del camino Guamas, hoy Táchira, una suma 
de tres a cuatro mil pesos, la Iglesia de ésta, que medía setenta 
y seis varas de longitud y diez y ocho de latitud y una capilla 
dedicada a Santa Rita, que medía también treinta varas de lon- 
gitud y catorce de latitud, situada hacia el Sur de la población, 
fueron costeados por él en su mayor parte; todos estos edificios 
cayeron con el terremoto. 


PREGONERO 


Por una vaga tradición sábese que para el año de 1790 se 
conocían tres o cuatro miserables chozas como principio de la 
fundación de lo que constituye el círculo de la población hoy 
conocida, con abstracción de las que se encontraran en los Dis- 
tritos vecindarios; de manera que el origen de esta población 
puede traerse desde la mitad del siglo pasado más o menos. Se 
ignora cuando se constituyó la admistración civil y política; ape- 
nas hay seguridad de que para el año de 1825 este caserío que 
no se sabe que nombre llevaba en la nomenclatura política, era 
gobernado por un Corregidor. 


Lobatera, Ureña, Colón, Constitución, Vargas, San Pedro 
de Seboruco y Sucre. 


De estos Distritos no se han podido obtener ningunos datos. 

Además de los datos relativos al Distrito Capital, se han 
obtenido los siguientes, de personas fidedignas. Que en tiempos 
muy remotos existió en el punto denominado “La Sabana de esta 
Ciudad”, un español llamado Antonio Lanasa, el cual fue quien 
condujo y plantó la semilla del café. 


Que este mismo señor fue el que estableció un aparato para 
lavar el oro que en arenas de la Quebrada de Ara conducía a su 
posesión de la Sabana, en cuyo punto existe la pilita y canales 
angulares, todo de piedra labrada, cuyos útiles se hallan en el 
potrero del señor Arístides Garbiras a corta distancia de esta 
ciudad como un kilómetro poco más o menos. 


Manuel M. Villet. 
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DATOS GEOGRAFICOS 


Táriba, enero 13 de 1877. 
Señor general Jesús Muñoz Tébar. 


Muy estimado señor: 


Remitimos a usted el trabajo que tuvo a bien encomendar- 
nos para la estadística del Estado, según los datos que hemos 
podido obtener. Ojalá hubiera sido posible disponer de más 
tiempo para haber hecho más extensamente la descripción geo- 
gráfica del Estado; pero hemos tenido que limitarnos a lo que va 
hecho, que deseamos sea del agrado de usted. 


Nos suscribimos de usted atentos servidores. 


J. M. Crespo. — Santiago Briceño, 


ESTADO TACHIRA 
Situación astronómica, extensión y población. 


Este Estado se encuentra de 7” a 8” 7* 350” latitud boreal y 
en la longitud de 4? 33* a 5” 59” al Oeste del meridiano de Cara- 
cas. Su figura es muy regular; podría compararse a la de una 
cabeza de toro sin astas. Tiene todos los climas desde el frío 
excesivo hasta los calores abrasadores de la zona tórrida. Se 
encuentra, pues, en él toda clase de terrenos propios para el 
cultivo de las producciones de tierras frías, templadas y cálidas. 
Su terreno es sumamente quebrado; sin embargo hay en él espa- 
ciosos valles. No faltan páramos solitarios, serranías cubiertas de 
bosques o de gramíneas, tierras cultivadas y habitadas o bien 
incultas y desiertas; grandes espacios en que se alzan cerros ra- 
mificados en todas direcciones y planicies regadas por ríos y 
ocupadas por selvas de una vegetación admirable. Como se ha 
dicho, existen en el Estado terrenos a propósito para toda case 
de cultivos, y 'asimismo los hay para la cría de toda clas: de 
ganados. 
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El máximun del ancho de este Estado de Este o Oeste es 
de 135 kilómetros, desde las confluencias de los ríos Doradas y 
Caparro hasta el páramo de Tamá, en donde se encuentran las 
cabeceras del río Táchira; y su largo de Norte a Sur desde las 
bocas del caño Umuquena, en donde se halla el puerto de La 
Madera, hasta las cabeceras del río Burgua, es de 151 kilómetros 
666 metros. 

Su población, según el censo Guzmán Blanco, es de 68.619 
habitantes. 


Limites 


El Estado confina al Norte con el Estado Zulia: al Oriente 
con los Estados Guzmán y Zamora: al Sur, con el Estado Apure 
y el Estado Santander de los Estados Unidos de Colombia; y al 


Oeste, con este mismo Estado de los Estados Unidos de 
Colombia. 


Montañas 


La serranía de este Estado pertenece al ramal de la Cor- 
dillera de los Andes, que partiendo de Pamplona sigue al N.E,, 
dividiéndose al entrar en el Estado en tres ramales, los cuales 
tienen también sus ramificaciones. Los puntas más culminantes 
que ella presenta en el territorio del Estado, son: los páramos 
del Zumbador, Agrias, Batallón y Portachue!o, que se elevan, el 
primero a la altura de 2.758 metros, el segundo a 3.051 metros, 


Ríos 


Los ríos más importantes son: el río La Grita, sobre el cual 
se encuentra la ciudad de La Grita y la parroquia de San Pedro 
de Setboruco, el Zulia, el Escalante, el Uribante, sobre el cual se 
halla la parroquia de Pregonero, el Doradas, el Caparro, el Qui- 
nimarí, el Táchira, sobre el cual se encuentra la ciudad de San 
Antonio y la parroquia de Ureña; y el Torbes que riega ferací- 
simas vegas y a cuyas inmediaciones se encuentran las ciudades 
de San Cristóbal y Táriba. 

También existen ríos de orden inferior como el Lobatera, 
sobre el cual se halla la villa de Lobatera, el Carapo sobre el cual 
está situada la parroquia de Rubio, el del Valle a cuyas inmedia- 
cioncs está la parroquia Vargas, El Samparote sobre el cual se 
encuentra la parroquia Sucre, Rio-bobo, y San Antonio, tributa- 
rios estos tres del Uribante, Río-frío, Aguadia, Venegará, 
Guaramito, Lobaterita, Yegiines, Caquetria, Morotuto, Carira, 
Azua, Asa, Umuquena, Puya, Río Negro, Potosí y otros. 
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Al fin de esta parte se hallará una tabla que contiene los 
ríos principales, con expresión de su nacimiento y desembocadura. 


Lagunas 


No las hay de importancia; pero si existen algunas, prin- 
cipalmente en el páramo de los Nogueras, cuyos terrenos produ- 
cen tan ricos pastos como los mejores de la América del Sur. 
Se hallan situados entre La Grita, Sucre y Pregonero. 


Puertos 


Hay cinco puertos en el Estado, que son: 
El Guzmán Blanco en el río Uribante. 

El Escalante en el río Escalante. 

La Madera en el Umuquena. 

El Táchira en el Zulia-Catatumbo. 

El Guamas en el río Grita. 


División territorial 


El Estado se encuentra dividido en diez y seis Distritos, que son: 


Sant rstoDa lO ES con 11.903 habitantes 
AI e a SU pa ” 8.880 E 
Ganacho dea oo Ie a ”  *7,.006 *% 
LAR A o e 6.880 e 
RADIO MO lo in lo 2 o 124 Js 
San Antonio del Táchira ..... de ed TO $e a 
Michelena nena are E, 245 AX00S ds 
PEDO nero Ls te Ti a 18.906 ds 
UTRERA NS AS La ds 
PODIVERAS INIA DNA Ds, A ll ds 
san Pedro de Seboruco 2... A A, se 
LE A YM NE a 2.170 de 
Sarduan der Colón io. aan AOS sg 
WED E o E, E EY Esa. dd 
TS e $ 1.676 bi 
CONSTITUCIÓN: arar, pa 1.021 E 


En lo judicial está dividido el Estado en seis circuitos, 
que son: y 

San Cristóbal, formado del Distrito de este mismo nombre, 
que es la cabecera y el de Rubio. 


Táriba, que se compone de los Distritos Táriba que es la 
cabecera, Capacho, Palmira y Sucre. 
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Entre 22, formado por los Distritos La Grita que es la cabe- 
cera, Vargas, San Pedro de Seboruco y Pregonero. 

Lobatera, formado del Distrito de este mismo nombre, que 
es su cabecera y de Constitución. 

Pérez, que lo componen los Distritos Michelena, que es su 
cabecera, y San Juan de Colón. 

San Antonio del Táchira, formado del Distrito de este nom- 
bre que su cabecera, y de Ureña. 

Los edificios de San Antonio, Ureña, San Juan de Colón, 
Lobatera, Michelena, Palmira y Vargas, fueron destruídos total- 
mente por el terremoto del 18 de mayo de 1875; y los de San 
Cristóbal, Táriba y Capacho, lo fueron casi en su totalidad, no 
habiendo dejado de sufrir los demás del Estado; pero la reedifi- 
cación se está efectuando con gran rapidez y sólo a esfuerzos 
de sus moradores. : 

La capital del Estado es San Cristóbal, a 914 metros sobre 
el nivel del mar, ciudad importante por su situación topográfica 
y por ser el centro de las operaciones mercantiles del Estado. 


Producciones 


En el Estado se cultivan trigo, cebada, arroz, maíz. tabaco, 
café, anís, cacao, caña, plátanos, arvejas, garbanzos, papas, yuca 
y toda clase de menestras inferiores, pero su principal producción 
es el café. 

Las producciones minerales de este Estado son: carbón de 
piedra en abundancia, cobre, plata, oro, alumbre, azufre, sal de 
Epsom, sal de nitro, hierro, mármol y cristal de roca. Sus selvas 
abundan en ricas maderas de construcción y en quinas de todas 
especies. Son muchas y de variadas clases las aguas termales 
que existen, las cuales se aumentaron considerablemente a con- 
secuencia del terremoto del 183 de mayo. 

Este Estado para el desarrollo completo de sus fuerzas, con- 
tando, como cuenta, con la laboriosidad de sus habitantes, que 
son generalmente de carácter pacífico, y con la feracidad de sus 
terrenos, no necesita más que vías que le proporcionen comuni- 
cación pronta y expedita con los Estados Zulia y Apure, lo cual 
se ha comprendido por el Ilustre Americano, a cuyo ojo no se 
escapan las necesidades de los pueblos que gobierna y a cuyo 
clarísimo talento no se ocultan los bienes que no sólo el Estado 
sino la Nación entera reportarán de esas vías, cuya realización 
es de importancia tal que puede juzgarse hasta de honor nacional. 

El Regenerador de la República quiere, y así hay motivos 
para esperarlo, que un país como Venezuela no tenga que tocar 
a las puertas del vecino para pedirle paso por su territorio, cuan- 
do la naturaleza lo ha colocado en situación más bien de conceder 
que de solicitar. 
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Ríos del Estado 








Nombres Nacimiento Desagúe 
Zulia-Catatumbo Territorio colombiano Lago de 
Maracaibo 
Escalante Páramo de Nájar Lago de 
Maracaibo 

Grita Páramo del Batallón Zulia-Catatumbo 
Uribante Páramo del Batallón Apure 
Doradas Serranía de Pregonero Uribante 
Caparro Serranía de Pregonero . Uribante 
Quinimarí Páramo de Tamá Torbes 
Táchira Páramo de Tamá Zulia 
Torbes Zumbador Uribante 
Lobatera Páramo de Urubeca - Río Grita 
Carapo Ramal del páramo Tamá Quinimarí 
Valle Pie del páramo de 

Las Agrias Río Grita 
Samparote Páramo de Las Agrias Uribante 
Río-bobo Páramo de Los Nogueras  Uribante 
san Ántonio yáramo de Los Nogueras  Uribante 
Río-frío Ramal del páramo Tamá Uribante 
Aguadia Páramo de Las Porqueras Río Grita 
Venegará Zumbador Río Grita 
Guaramito - Montaña del Peronilo Río Grita 
Y egúines Páramo de Nájar Escalante 
Caquetria Serranía de La Grita Río Umuquena 
Morotuto Serranía de La Grita Río Umuquena 
Azua Ramal del páramo Tamá Quinimarí 
Asa Serranías de Rubio Torbes 
Umuquena Cerro del Tesoro Escalante 
Puya Serranía de Pregonero Uribante 
Río Negro Serranías de Pregonero y 

Guaraque Uribante 
Potosí Ramal del Zumbador Uribante 
Cuise Ramal del páramo Tamá Uribante 
Teseo Ramal del páramo Tamá Uribante 
Venegará Pueblo Hondo Río Grita 
Machado Páramo de los Verdes Río Grita 
Garira Serranía de La Grita Ciénaga de 


Orope Grande 





FRONTERA CON COLOMBIA 


La línea fronteriza del Estado Téchira con Colombia, por 
la parte del Oeste se puede describir, empezando por el páramo 
del Tamá de donde nace el río Táchira que, corriendo de Sur a 
Norte, sirve de línea divisoria hasta la boca de la quebrada de 
Don Pedro; de este punto sigue el límite que provisonalmente 
han aceptado las dos Naciones, quebrada de Don Pedro arriba 
hasta su nacimiento y de aquí hasta el nacimiento de la quebra- 
da China, siguiéndola aguas abajo, hasta que unida al río Gua- 
ramito desemboca al río Grita y de este punto hasta la confluen- 
cia del río Grita con el del Zulia. 

La extensión de la línea demarcada, a partir desde el sitio 
denominado Alto de la Cabrera, que es el punto accesible más 
próximo a las vertientes del río Táchira, es de 155 kilómetros 
que se pueden subdividir así: desde el Álto de .2 Cabrera hasta 
el sitio de Novillero hay 35 kilómetros, el río corre por en medio 
de dos cerros sin dejar vega ni planicie alguna en sus márgenes; 
de Novillero hacia abajo los cerros se von separando y dejando 
algunas vegas en las márgenes del río hasta San Antonio (15 ki- 
lómetros de distancia); de San Antonio a Ureña hay otros 15 
kilómetros y el río corre por una hermosa planicie toda cultivada 
y circundada de serranía; de Ureña hacia abajo ¿sa una gran 
vuelta el río, separándose del pie de la serranía como seis kiló- 
metros hasta el sitio de la Mulata, (15 kilómetros de distancia) 
en que pasa por en medio de dos cerros que lo estrechan lige- 
ramente para abrirse luego y dejar nuevas vegas de dos kiló- 
metros de ancho, y de la Mulata a la quebrada de Don Pedro 
hay 10 kilómetros. De modo que la parte de la frontera en que 
sirve de línea divisoria, el río Táchira tiene 90 kilómetros de ex- 
tensión hasta la boca de la quebrada de Don Pedro. y de este 
punto hasta la confluencia del río Grita con el Zulia hay 65 
kilómetros. 


La frontera demarcada es transitable por todas partes y en 
todas direcciones por cruzarla muchos caminos y ser terreno todo 
cultivado con haciendas de café, cacao, caña y potreros, tanto la 








serranía que hay de San Antonio hacia el nacimiento del Táchira, 
como las vegas que tienen lugar desde este pueblo a la quebrada 
de Don Pedro y la parte comprendida entre esta quebrada y 
el río Zulia. 

Son tantas las acequias que para regar las sementeras se 
sacan del río Táchira, que por su albeo corre una cantidad de 
agua muy insignificante, y mucho menos que la que se le extrae 
por diversos puntos tanto de un lado como de otro hasta que se 
reune con el río Pamplonita y la quebrada de Don Pedro. 


Del vecindario de Novillero hay un camino al pueblo de Ru- 
bio por donde transitan los de esta jurisdicción para Colombia 
y viceversa. De Rubio hay también dos picas para ir a Colombia, 
la una que va a salir al sitio de la Jabonera y la otra, tomando 
de Rubio al S. O., conduce al valle de Labateca; pero esta última 
es casi intransitable, por donde apenas pueden pasar a pie hom- 
bres muy experimentados en subir y bajar serranías de gran 
dificultad, y que merece especial mención, pues por este punto se- 
ría muy conveniente abrir un camino que facilitara la recorrida 
de la frontera, tanto más cuanto que por dicho valle de Labateca 
es que clandestinamente se introducen los de aquel pueblo en 
nuestros quinales. 

Como queda dicho, es tal la franqueza que hay para transitar 
la frontera, que la Aduana situada en San Antonio no produce 
lo que debiera, porque es inevitable el contrabando con su pe- 
queño resguardo y se puede calcular, si no mayor, igual la canti- 
dad de mercancías que paga sus derechos en la Aduana a la que 
se introduce por contrabando. 


Los vecindarios que hay en la frontera venezolana a partir 


de las costas más altas del río Táchira son los que se enumeran 


en el orden siguiente: Alto de la Cabrera, El Tamá, La Legía, 
Naranjal Grande, Toronjal, La Honda, La Jabonera, Los Sala- 
dos, Las Perdices, Las Quebraditas, El Algarrobo, El Cacagúital, 
La Vega, Novillero, La Culantrilla, El Augerito, La Urapa, Sa- 
bana Postrera, lorge, el pueblo de San Antonio, El Palotal, Las 
Tienditas, el pueblo de Ureña, Sabana Larga, El Calabazal, La. 


Mulata, El Níspero y la quebrada de Don Pedro. 
San Cristóbal, Enero 14 de 1877. 
El Ayudante de la Jefatura de la Frontera. 


José Ignacio Fortoul, hijo. 
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PRODUCCIONES AGRICOLAS 


DEL ESTADO TACHIRA. 
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El valor de las 12,500 Hectáreas de potrero á V. SU es 


V. 1,000,000. 


a MOS 


PRODUCCIÓN DE CAFE 


DEL ESTADO TÁCHIRA. 


Quintales 


Cargas de 10 arrobas.... 


Número de árboles...... 
Hectáreas que ocupan... 


Este fruto ha estado gravado con un im- ) 
puesto del Estado de 40 céntimos los 115 | 
kilógramos, cuyo impuesto fué aumen- + 
tado por la Legislatura de 1876, con un | 
50 por ciento. 
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ESTADISTICA MERCANTIL 
DEL ESTADO TACHIRA. 


Movimiento anual de Importacion y Exportacion por la Frontera 
Colombiana, por los puertos Teteo, Guamas, Madera, 
Escalante y por Tovar. 
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FRONTERA COLOMBIANA. 
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¡Movimiento anual de Importacion y Exportacion por la Frontera 
Colombiana, por los puertos Teteo, Guamas, Madera, 
Escalante y por Tovar. 
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Movimiento anual de Importacion y Exportacion por la Frontoral 
| Colombiana, por los puertos Teteo, Guamas, Madera, 

Escalante y por Tovar. 
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Movimiento anual de Importacion y Exportacion por la Frontera 
Colombiana, por los puertos Teteo, Guamas, Madera, | 
Escalante y por Tovar. 
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Puerto Teteo. | 


abaco en rollo 
abacos ambirados.. 

Bocadillos 

Tamacas de hilo, 20 docenas... 
ombreros de caña (Machirí) 200 docenas 


Ó es 





¡VUCIOS. - 


Suela criolla 


abacos ambirados.. 


Puerto Madera. 


3.900 
V. 1.416.245 





o PP PPP PP PP 
AA A AAA A A A A És 
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Movimiento anual de Importacion y Exportacion por la Frontera 
Colombiana, por los puertos Teteo, Guamas, Madera, 
Escalante y por Tovar. 














AAA 








(Conclusion.) 
Quinta 
Valores. Resúmen. 
les. 
¡DIOtrentedól. [060,1] a pra V. 1.416.245 
Vía Tovar. 
dr AO paraa. COCO A A Mil. ADOS. 11.000 
TACOS. ambirados.:  ” lili. 0. Didi. 120 600 
OA A AT A. CS AO 200 1.000 12.600 
Puerto Escalante. 
¡Cafó. ¿UN DP de, Els 1,200 12,000 
Tabacos ADIDIAdOS Ud A di :160 800 12.800 
V. 1.441.645 
Comparacion. 
o o AO A ESA V. 1.640.783 
Exportacion AA IA po SA AP La. 1.441.645 


DA a v. 199.138 
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RIQUEZA PECUARIA. 


DEL ESTADO TACHIRA. 





Gana -Gana -Gana aa ¡Gana - 
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ad 


Distritos. do va-ldo ca-docer- do la-do ca- 
cuno, ¡ballar.|duno.| nar. | brío. l 
San Cristóbal. 0... E 2.375] 2.000 " da 
áridas 239 Ta uelin du: A e 1.050| 1.300 4.005! .. pe 
A A PA 1.684| 1.700] 5.281] 3.710] 2.972 
[Rubio —...... ea O O CE 1.963| 2.000) 4.320 200 500 
Ian e A A ARE 4,7199| 1.5001 5.118] 574| 6.573 
ct res, aia pb 957 2001 2.015  230| 3.418 
A e ES ton | 2,000 500] 2.214 500| 860 
aa o aia SO S | 2.500) 600] 4.012 1.000| 2.000 
A E o se 0002 E 113) 100) 925 
EA E 1.345]  S00| 2.708 500 
lÍíLa Grita...... er Lia ee e % 2,114| 1.500 3.018| 1.160 
¡Pregonero .... AN A 1,448 1.500 1.8401 439 
¡ACI A IA ARE PITO 7401 500 1.5001 100 
Seborueor.. at ts 2051 2001 796 
Palmira AN Us MA A 67| 1001 647 
[Constitucion .. e As 224| 100 S74| 120 
AP IES RAN 2.000| 23.584] 14.600] 43.885] 8,533| 16.823 
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GANADO VACUNO QUE SE CONSUME 





EN EL ESTADO TACHIRA. 
















Mensuales. 
Anuales. 





A 


A A — E E E IRA 


Rubio PA BTS 


2 ea A A aa NN AA NA A O E 


PAPI 


A ESAS AC A: 38 CT IA: A A O 


Sam RIRODIO sh 07 io 











MES RE ART O IAS 0 A. CO AE E 


EA A E PE 


EME AI. A UI CI TIAS RI 


A LE 


A A II IO TE O AA E O RA 


Micruelena o MA al 





a aa IN. a a es a e AAA 


AMS tar (Ad. E“... 


aaa a 1D. PA AA O e BSAS 


A TL E 


CS A EE ERC SAA AA ETA A 


A PO O o A APT. 
















A A ES 


e. . o... aos.» 





CORSUTUCIOA UL? e...) 


A A O A ESOO AICA IE IAS 


SOBRIA ¿cs 





MICA dd” ME E TER RS A A E AE 


Queniquea ...... ES OA a 


a O A O CP 


SI O E O SIA MS A A 1 E 


acudo 1 leal 9.180 


Sa 


9.180 reses á V. 60, V. 550.300. 





Este precio de V. 60 por res de cuchillo, es el término medio entre los varios] 
precios del mercado, habiendo llegado á pagarse por partidas de mui buena calidad | 
á V. 88. Los ganados son vendidos á los seis meses de ceba y la carne es de un 

lousto excelente. E 





IMPORTACION DE GANADO VACUNO 


procedente de Zamora, Apure y Arauca (Estados Unidos de 


Colombia) por el puerto Teteo. 


Keses. Precio. Valores. 


De 1855 ¿ 16.000 A Wi 96.000 
”» 1856 14,500 j 87.000 
1857 14.300 ) 85.800 
1858 14.476 ) 86.856 
1859 13.240 2 158-880 
1860 12.112 : 181.680 
1861 11.020 | 176.320 
1862 8.209 164.180 
1863 7.300 =l 146.000 
1864 7.000 | 140.000 
1865 7.100 2 177.500 
1866 6.980 | 174.500 
1867 1.210 3 180.250 
1868 6.890 l xl 206.700 
1369 7.105 i 3: 227.360 

1 1870 ”.. 6.020 . 240.800 
1871 6.000 | - 240.000 
1872 3 6.200 | Z 260.400 
1873 3.980 | | 171.140 
1874 4.070 203.500 
1875. | 92 209.300 


183.737 V. 3.614.166 
A AA 
Hasta el año de 1860 la mitad del ganado importado pasaba para Colombia 
| á engordarse y consumirse en aquella República: de esta fecha hasta 1870 pasaba 
la tercera parte; y de entónces para acá se ha venido introduciendo de ahí pro 
cedente del Valle de Upar, Sabanas del Corozal y otros puntos. Esta importa- 


cion se calcula aproximadamente en 2.000 reses anuales. 


—> 
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Kie e 


Je ey ue h ara ves ALA a los dr: Ne 
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34 sx Le 6 


WERKSTDES 
USE AIN ERAN 
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S 
PY. XA 
AYNA ÍA 


NL 


Sam Custobal, Enero Y de 1877. 
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Bl PROFESIONES, ARTES Y OFICIOS. 


| San Cristóbal. | 
Los Distritos 


/ 

pagas 

: Agrimensores 
| Albañiles 

| Alfareros 


¡Carpinteros 





Curtidores 
¡Dentistas 
[Ebanistas 
¡Farmacénticos 

I roto erafos 

Fundidores 

, Herreros 

| Ingenieros 

M urisconsultos 
lLatoneros 
Médicos. 
¡Panaderos 

] Polvoristas 

E ¡Plateros 

Relojeros 

Sastres. 

iTejeros. 
Talabarteros 


IZapateros 





INDUSTRIAS Y MANUFACTURAS VARIAS. 












ATAambiquest «ds 46|745.200 Litros.|A guardt, anisado. .|v 186,300 
Agricultura — Estable- | Cerá Y.7,480..1. 2% 
CIMIENTOS 4 Misa a s1187 Ocolmens. ' Miel pm: E: E 9.724 
Sombreros de caña— | | 
(Macho Mr as | 100160,000  ...... Sombreros ...... 30.000 
Canastosi Je... h ( ¡ SOL. DODA. de Canastos ...... 3.000 
otero , a into E SUIG.000. as ESteraSa sl 3.00 
Queño, 1 da ls 9| 10/60.000 kilós ..[Queso ...... 48.000 
MAdmidon: dle ads 80.000 kilóg ..|Almidon — ...... 12,000 
¡Aceite de tártago negro 200,000 Litros .|Aceite A 
[Velas de sebo ....... 1.800,000 Velas[De sebo . ¿0711530000 
Jabon comun 72.000 kilóg ..|Jabon eriollo..... 28,800 | 


1] 


v410.824 





| 


00 
pe 
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Distritos. 


San Cristóbal 
Táriba. 
Lobatera ...- 
Michelena... 
Rubio 
Palmira.... 


SUCIO... .. 


Almacenes. 


Billares. Tiendas. [Bodegas 


Pulperías. 


Ventas 
de aguardiente. 


Pacotilleros ambu- 


lantes. 


Rentas 


¡Municipales. 


7.627,62 

5.500, 

1.000, 
700, 


4.680, 





| ITINERARIOS DEL ESTADO TACHIRA. 
De San Cristóbal 4 San Antonio del Táchira, limíte 


con Neo Colombia hácia Occidente. 


Parajes Calidad | Tempera- 
_ mento 


Distancia 
en 
kilómetros 


San Oristóbal. 
- Capacho Poblado | Medio 
Las Lomas Caserío | Cálido 
La Cacahuita......| Idem Idem 


San Antonio 


De San Cristóbal 
Guzman, hácia el Este. 


Parajes | Calidad | Tempera- Total | 


mento. 


en 


Distancia 
kilómetros 


lo 
2 

ES 

= las] 

[72] 5 
ao] = a 
de = 
e 
=le 


De San Cristóbal | 
TALIDA) --- «fi | Poblado | Medio 
Sabanalarga Caserío | Idem 
La Raya....- Idem | Fresco 
El Palmar | Idem Frio 
La Yerbabuena... | Idem Idem 
Várgas ¡ Poblado | Idem 
Puentereal Caserío | Medio 
La Grita | Poblado | Fresco, 
Las Porqueras....| Caserío | Frio 


El Portachuelo ...! Desierto | Páramo 





De San Cristóbal al puerto Guzman Blanco, sobre la confluencia | 
| del Uribante y el Burgus, límite con el Estado Apure, 
hácia el Sur. 





E 
E S AS S E 
A (214 ES 
Parajes Calidad | Tempera- 35 8 3 a ES 2 || Total 
mento |% Sl .É8 | % AA 
a 3133 
AS 
2 => 
po: San Cristóbal | 
| San Joseito......... Caserío ¡| Cálido 15 12 Y 2 
do 1000) Y PU MA idem idem 29 24 1 4... 
ICONO y aL AMA A idem idem. 35 24 3 8 
AAA SD... hos idem idem 45 | 28 6 11 
A AS idem idem malo, 55 38 6 11 
a do cade A idem idem idem| 70 33 6 11 24 
A A Puerto |[|idemidem| 76 59 6 11 76 








l' De San Cristóbal á La Madera sobre el Escalante, límite con el 
| Estado Zulia, hácia el Norte. 


Ñ 
















do 

¡32 
E SP 3 3 
: e A 1 a Y 

Parajes Calidad | Tempera- [£8 | o | S 3 | Total 

mento |% «S| og 7 5 
. pu A jas | '4B) A 

A 352 

= 

H 

















rl San Cristóbal 








































LALIDA: nabo o. 1. De Poblado ¡ Medio 
DABAImita E... coc. idem Fresco 
»)» Constitucion ........| idem Yrio 
y A idem Cálido 
y Michelendde:... ... .| idem Medio 
ADA 001 LOTERÍA, IEA IRA idem Cálido 
y Ea Baca ds de. Caserío | idem 
e y O ARO idem | 
E 8 A AS idem 
y ¿DAgquetria ed idem idem idem 
” . La ATenósas: ... . dm idem idem idem 
eL 0-1 e E A Labranza | idem idem 
s» . Lay Madera s¿... ¿ue Puerto  |idem idem| 


= OBSERVACION.—Este itinerario, por el trazo que evita tocar 
con la Fria, disminuye á 140 kilómetros la distancia entre San 
Cristóbal y La Madera. 
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De San Cristóbal al rio Táchira por Rubio, límite con 
Neo Colombia, hácia el Suroeste. 


¡_——_——_ —__—__——_—_ _Q_—_— ——__——Á A A A A A A A => 
a [A A KA 






Parajes Calidad | Tempera- |: Total 


mento 


Distancia 
en 
kilómetros 


¡De San Cristóbal 






















0 Dato O tóbad. hoz Caserío | Cálido A 
sy Miraflores........... idem [idem dE 

|, El Aliñadero......- | idem Medio : 
s- La Dejiti ide. l idem idem 

A ICAO A A Poblado | idem 

pora Bl Vaguakiarrra Caserío | idem 

li El Bramon....... idem idem ' 

| nas Orucesticcons Desierto | Frio 

,, El Rio Táchira..... Caserío | Cálido 47 





De San Cristóbal á San Antonio de Caparo, límite con el 
Estado Zamora, hácia el Sureste. 








3 Sl , 
Eo LO TA O IÓ aba 
Parajes Calidad | Tempera-[s 8 3g| "¿| 2 | Total 
mento |2 2| 0% | £ E | 
A 3H 53 ES 
qa 
rl San Cristóbal 
El Dama Caserío | Frio | 38 29 9 
2») Los Muertos.......- idem idem 43 | 29 9 5 ; 
O o Er A E -.»| Desierto | Páramo 48 29 14 5 . 
») Querriguea...... ...| Poblado | Templado] 55 29 14 12 mE 


»”)» Yan Antonio de Ca- 


PACTO do dele Caserío | Cálido 115 59 29 27 |115 









De San Cristóbal “al puerto Escalante, por La Grita, límite 





con el Estado Guzman, hácia el Noreste. 















| 





q 
a 
302153 | a 
| | Basl.2 3] | 
Parajes Calidad | Tempera- [3 3 S 0 3 | Total | 
mentó ¡2 <|oz 7) Se | 
ASA — 
pq 9! ES 
Ps pa qa] 
e 






e San Oristóbal 









E A Poblado | Fresco 70 












Frio 90 ol 19 17 





Pueblo-Hondo.......| Caserío 





LOSUINOS srcecisas idem . Templado! 100 59 21 20 










0 AS LURO de cea .| idem Cálido 115 69 21 25 h. 






ALA ADO. eos idem idem 128 82 21 25 
El puerto Escalonte.| Puerto idem malo| 135 SY 21 25 | 135 
y) 







De San Cristóbal á L: Madera por el Puente—real 
de La Grita. 











3 be 
3 2 > 
[d) E y pd 
l : e A A 5 : 
Parajes Calidad | Tempera- (83 8/9 2 2 S | Total 
mento (2 9 o E en AQ 
Aa 32 
= 3 
A 








A ol A AAA A AA AAA A AAA AAA A | no 










San Cristóbal 





De 






Ei. Pnente real ..... Caserío ¡| Medio 65 41 12 13 





El 
1€9) 


HATAMO: lo A Desierto | Páramo 72 41 19 













¡E 
El 


La. Hojiti. Huan .m. Caserío | Cálido S5 41 19 






IS 
GU 


Caquetría .....:....| idem idem 105 61 19 







idem malo! 115 





Lo Arenosa... im iden: 







On 
ss] 
pen 
ES 
159) 
QU 


o A Labranza| idem idem| 130 


La Madera . «bel Puerto idem idem| 150 106 | 19 25 150 
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De san Cristóbal al puerto Táchira, sobre el rio Zulia, límite 


con Neo Colombia y con el Esado Zulia, hácia el Noroeste. 

















IN 
[eb 
q ¿el ll remesa 
A É = 
; a lo S z 
Parajes Validád. PTempera: [IS A 
mento . 3 S % 47 A 
| 413. 
Sh 

















De San Oristóbal 
A. LabkEra Loa cdo ae 
l,, Las Guamas........ 
El Puerto Táchira... 







Teno 

Cálido 
| 1dem malo 
l|idem idem 


Caserio 
idem 
idem 










LINEAS TRASVERSALES. 





De San Cristóbal á San Antonio del Táchira, por Rubio. 






















0 
sol, rs! rr 
Pp ROA ¡| Calidad Te Ke 2320 de 02 q 
Parajes alidad | Lempera- (353 "y 2 
mento 12 3 qa 7 
o UY 

am — 3 a 

a S 

















De San Cristóbal 
AREA a E ao EN Poblado 









Medio 25 










A A Caserío | Frio 34 
y ABUSA e da idem Cálido 39 
Pisarcal to Mero idem idem 44 





San Antonio..... ...| Poblado | idem 








De San Cristóbal á Ureña, sobre el rio Táchira, por San 
Antonio, abajo de este punto. 










Jo 
2.1% 2 ls 
'3 A E == — 
ral tall r a laos E 3 |MTotal 
Parajes Calidad | Tempera- (3 3 3 o 1 > ota 
mento. 12:51 o 07) a 
= 5 A 
A AUS 
3? 














De San Cristóbal | sad : 
A -SADAMÍODÍO e dos liar Poblado | Cálido 35 
AAA idem idem 









































Ademas de estos caminos, hai muchas veredas 


y Caserío. 





San Cristóbal, Enero 7 de 1877. 


Los encargados de la comision sebre itinerario para la Estadís- 


tica del Estado, 


M. A. Pulido Pulido, 


R. M. Maldonado. 


 — >>» - P___ _ —_—_ _ Q<ueoEr¡rIr o —— 





entre caserío 


De San Cristóbal á San Pedro de Seboruco por el 
Puente real de La Grita. 
= 
0 
| 3 2 2 
: = 0 0-8 
Parajes Calidad | Tempera- 8 e 2 |Total 
mento Sl os 7 A 
a) ua 
De San Cristóbal 
A. Puente real......... Caserío | Medio 4] 12 12 ee 
l,, Seboruco......-. --.| Poblado | idem e E A 
De San Cristóbal 4 Pregonero por La Grita. 
E =. 
D 2 
; E A S 
Parajes Calidad | Tempera- 3 33 SNE => | Total 
A A 07 da] 
La 
= 3 
2 
De San Cristóbal 
DAS o «+. .| Poblado | Fresco 70 44 |.14 12 
E AA Desierto | Párámo 80 44 24 12- 
A o Casa Trio 85 44 24 17 a 
s) Pregonero ..........! Poblado | Templado| 108 7 24 27 | 108 





ene a 
Guri 15: ” a 
Otto" Me 
E 7 


% OR 








HISTORIA NATURAL 








PARTE ZOOLOGICA 


La Fauna del Táchira es muy abundante en animales; 
pero con mucho trabajo se lograría formar el catálogo de to- 
dos, particularmente en la Ornitología y Entomología, tan nu- 
merosas son las especies de las aves y de los insectos. 


SECCION PRIMERA 
ANIMALES VERTEBRADOS 
Clase 1*—Mamíiferos 


12 El orden de los cuadrumanos solo presenta cuatro es- 
pecies: 1? La Marimonda; 2* El Araguato; 3: El Mico o ma- 
caco; y 4* el Mono que se diferencia del Mico en la menor ex- 
tensión de la cola. Estos mamiferos habitar los bosques más. 
cuajados. 

22 En el orden de los carniceros poseemos tres especies 
de Murciélagos: 1? El Orejudo; 2* El Vampiro; y 32% Otro in- 
termedio en las dos especies anteriores. 

32 De los insectívoros solo tenemos una especie; el Hor- 
miguero. 

4e La familia plantígrada de la tribu de los carnívoros 
está representada aquí por dos especies: el o0so pardo “rabo de 
caballo” y el oso negro frontino. El llamado oso melero no es 
una especie particular, pues el oso se alimenta con miel de abe- 
jas y raíces y bellotas. El denominado oso hormiguero, perte- 
nece a un orden diferente. 

52 La familia digitígrada ofrece las especies siguientes : 
1? El León (Félix Concolor); 2* El Jaguar (Félix Onza); 3* El 'Ti- 
gre pequeño llamado Cunaguaro (Félix Tigrina); 4* El Gato 
doméstico; 5* El Perro, del cual hay algunas variedades como 
chino (vulgo calungo) ; el faldero, de lana o ratonero; el mas- 
tín, el lebrel y el gozque. Pero no siempre se hallan especies 
depuradas; 6* La Zorra conocida bajo el nombre de Zorro. Es- - 
ta familia ofrece las especies siguientes: El Zorro sabanero, el 
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Zorro melero, y el Zorro perruno. El Guache es también cani- 
no y semejante al Zorro negro. 

62 En el orden de los Marsupiales solo poseemos dos es- 
pecies: El Faro o Rabo peiado (Didelphis opossum) y el Ra- 
tón de ugante. 

Ye Los Roedores se limitan a doce especies: 1* El Ratón 
doméstico o montaraz; 2* La Rata; 3? El Conejo; 4* El Curí; 
52 El Picure; 6* La Lapa; 7* El Chigúire o Poncho; 8* El Perro 
de agua que pudiéramos llamar castor de América; 9* La Ar- 
dilla que ofrece dos variedades—la rojiza y la negra; 10% La 
Nutria; 11? El Mapurite; y 12: La Comadreja. 

8 El orden de los rumiantes no presenta otros ejempla- 
res que el toro, el ciervo (de que conocemos las variedades de 
ciervo rupus Oo de cuernos ramosos y el ciervo simplicornis) ; 
la Cabra y la Oveja. 

9 Entre los Eventados y Tardígrados se haya el Brady- 
vus tridactylus conocida con el nombre de “Pereza” el Oso hor- 
miguero que no es tal Oso, y el Cachicamo que pertenece a la 
familia de cingúleos. 

10. Paquidermos. Este orden cuenta pocos representan- 
tes en la fauna tachirense. La Danta o el Tapir es el individuo 
más caracterizado y se le encuentra en las selvas del Uribante, 
San Camilo y otras. 

Existen además, algunos individuos setígeros que han afi- 
liado al orden de los Paquidernos, como el Váquiro o Váquira, 
el Careto y el Candelo, marranos montaraces. 


Clasete  ELsA es 


11. Nuestra fauna en esta parte de la Historia Natural, 
contiene una brillante multitud de órdenes, familias, géneros 
y especies. 

12. Las aves rapaces o Arcípitres conocidas en el Táchi- 
ra, son: 

El Aguila negra; el Aguila parda; el Buitre negro y el 
Buitre pequeño pintado; el Gavilán, de dos variedades; el Ga- 
rrapatero; el Zamuro; el Buho y el Cernícalo que es una mi- 
niatura del Angulo. 

13. El orden de las paserinas comprende muchas fami- 
lias de aves de paso y sedentarias. En nuestros valles, bosques, 
jardines y arboledas el observador se deleita contemplando los 
mas bellos tipos y los plumajes mas vívidos. Las familias prin- 
cipales son: 

La Paraulata o sea la Filomela de la fábula, que reempla- 
za en Venezuela al Ruiseñor del antiguo hemisferio; el Gon- 
zalico muy semejante al turpial y al Oriolo; el Cardenal rojo 
con copete y el pequeño de ala y cola negras; el Pico de plata; 
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el Azulejo, o tamagro; el Verderol; la Urraca habladora; pin- 
tada de blanco negro y rojizo, la Urraca blanca conocida con 
el nombre de Gonzalico blanco; el Arrendajo, la Oropéndola; 
el Mirlo negro con las patas y el pico amarillos; el Siote o Mir- 
lo pardo; el Airon con su deslumbrador plumaje de oro y fue- 
go; el Pizpinillo, ave insectívora; el Presidente; el Coronita o 
Curiñatal; el Tiragút llamado Maserito; el Campanero, que imi- 
ta con su agudo canto una recia campanada; el Trompetero; 
el Pianito que embelezó al naturalista Engel en los bosques de 
Capote; el Ajedrez; la Lechucita, notable por dos plumas muy 
largas que forman su cola; el Triquitraque, llamado así porque 
su canto imita las detonaciones de los triquitraques; el Pavo- 
realito; el Gorrión que roba a los demás pájaros sus nidos; el 
Colibrí que presenta cinco variedades, desde el color de ceni- 
za hasta el de fúlgidos tornasoles; el Pájaro mosca y el Re- 
yezuelo que rivalizan en lo exiguo de su volumen, el Chocolate 
que tiene un bello color de sepia; el Generalito que ostenta unas 
brillantes charreteras doradas; el Trestres; el Miracielo; la Viu- 
dita, avecilla parecida a la golondrina; el Corbatín, negro con 
la cabeza y las extremidades de las alas de un brillante azul 
turquí; el Canario falso, llamado arrocero; la Clueca, pintada 
como gallineta; el Aguantapiedra, pájaro torpe que se deja 
matar a pedradas; el Soledad, del cual cree el vulgo que tiene 
dos cabezas superpuestas, llevando una oculta entre las plu- 
mas del pecho; el Judío y el pájaro negro; el Pitirrí; el Ma- 
riposa matizado de negro y amarillo. Este pajarillo tiene la 
propiedad de que no puede cantar sin dar un vuelo vertical y 
a una altura de un metro; y otros muchos a los cuales no se 
ha dado nombre especial. 

14. Las aves trepadoras conocidas en el Táchira, son: 

El Lorv real; et Eoro copetón; el Perico con algunas va- 
riedades; la Guacamaya roja cari blanca; la Guacamaya ama- 
rilla y la Guacamaya cenicienta verdosa cari negra; los Peri- 
quitos, la Churica y la Cotorra. 

Los Carpinteros o Picos ofrecen algunas variedades, como 
el Carpintero grande de montaña, cuyo color es negro azuloso 
y ostenta un lujosísimo casquete rojo con matices amarillos; 
el Carpintero de copete rojo puro y cuyo color es negro salpi- 
cado de blanco y rojizo; y el Carpintero común de pequeño vo- 
lumen y de color jaspeado. 

La familia de los Tucanes (Picaras Brasilenses) presenta 
algunas variedades, como el Tucán grande, negro y manchado 
de blanco y anaranjado en el pecho, llamado Dios-te-dé o Cién- 
taro; el Tucán amarillo de pico azul como el anterior; el Tucán 
verde esmeralda con el pico blanco manchado de rosado; el Tu- 
cán verde mar con listas negras, y el Tucán ceniciento pico ne- 
gro. 
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15. El orden de las gallináceas de nuestra fauna encierra 
un eran número de familias. En primer lugar está el Gallo, 
rey de las gallinas, y esposo de la gallina, utilísima y necesaria. 
Siguen a éstos, la Pava real y la Pava chilena; la Guacharaca 
grande y la llamada de agua; el Pájaro vaca o Ternero; el 
Paujil, del cual existen cuatro variedades, el negro y el amari- 
llento de copete de piedra, y el de copete de plumas rizadas de 
los mismos colores; el Gualí, tan grande como el Paujil; la Per- 
diz grande jaspeada de rojo y blanco; la Ferdiz pardilla que 
no tiene las patas encarnadas como la anterior; la Chócora o 
Cóchora; la Chocheca; la Codorniz; el Gallito de monte; la Sul- 
ra; el Torito; el Pavo común de dos colores, negro y color de 
ocre; la Palma con sus ocho variedades; la Torcaz sabanera, 
la de collar, la colorada, la copetuda, la que tiene el pecho pin- 
tado y la rabiblanca; la Tortolita llamada monjita; la Galline- 
ta y otras más que no tienen nombre conocido. 


16. El orden de las Zumudas comprende las siguientes 
familias: el Grullo (garzón) blanco y con las alas y cabeza 
negras, una variedad de éste con copete rojo; el Alcarabán que 
ofrece algunas variedades; la Garza de que se conocen la blan- 
ca, la rosada o paleta, notable por su pico en forma de palmeta; 
la Zamurita de un hermoso azul subido, y la morena que es la 
mayor de todas; el Enterrador que tiene el color de la lechu- 
za; el Flamenco encontrado en las playas de! Quinimarí, el cual 
se diferencia del que describen los naturalistas en tener la ca- 
beza blanca y no rosada como el otro; el Chaguazo y el Carrete- 
ro. También pertenece a este orden el Matraquero, muy abun- 
dante en los ríos. 


17. De las palmípedas cuenta nuestra fauna las siguien- 
tes familias: el Ansar que ofrece las siguientes variedades: el 
Pato cucharo, el Paleto, el Gúirirí y otros palmípedos peque- 
ños —El Ganso existe por haber sido importado—. En ciertos 
puntos del Quinimarí y del Burgua se ha encontrado el Mar- 
tín del río o Martinete, ave que ha recibido el nombre de gavio- 
ta de los cazadores. 


Clase 3*—Reptles 


13. La Erpetología podría estudiarse bien en nuestra fau- 
na, logrando reunir los numerosos ejemplares que reclaman del 
“naturalista un nombre, porque no lo tienen. 
| 19. Los Quelonios, conocidos en el Tachira son: da] Mo- 
rrocoy, el Terecay, la Tortuga, la Icotea y el Galápago. 

20. Entre los Saurianos se hallan el Caimán (aligador) 
el Camaleón, el Chapulín o Saltapico, el Lagarto, la Iguana, la 
Lagartija, la Salamanqueja y la Chinita. 
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21. En el orden de los Ofidianos hay las familias siguien- 
tes: la Serpiente de agua (boa constrictor) que mide hasta 20 
metros de longitud y se encuentra en el río Burgua; la Culebra 
cascabel; la Mapanare cuatro narices y la Terciopelo; la Ne- 
gra y la Rabofrito; la Culebra sapa; la Taya equis y la Taya 
rabona; la Culebra coral; la Víbora de tres variedades; la Cu- 
lebra Bejuca; la Cazadora; la Culebra Tigra; la Tocha; la Cie- 
ga bachaquera o Cecilia; la Chocha, la Voladora y otras no co- 
nocidas o clasificadas. (*) 

22. Los batracianos conocidos en el Táchira, son el Sapo 
y la Rana. 

23. Peces. Los peces que se encuentran en nuestros ríos, 
son: el Paletón, el Valentón, la Pescada, el Bocachica, el Toro, 
el Cherno, la Lisa, el Cachamo, el Volador, la Palometa, la Sar- 
dina y la Sardinata; la Dorada y la Jabonera que pertenecen 
al orden de los Malacopte rigios; el Bagro o Bagre, la Lam- 
prea, la Lancha, la Curbinata, el Ronquete, la Raya, la Moro- 
cota, y la Poroza que pertenecen al orden de los Condrofeteri- 
glos. Los ejemplares ictiológicos de nuestra fauna son nume- 
rosos, y hasta hoy no se ha hecho un estudio detenido de ellos. 
La Anguila es un pez muy abundante en el Táchira. 


SECCION SEGUNDA 
“Los moluscos 


24. El orden de los gasterópodos solo está representado 
en nuestra fauna por el caracol. Este molusco testáceo presenta 
algunas variedades que se encuentran en a cañaverales y en 
las fuentes. 


SECCIÓN TERCERA 
Los lados 


25. En varios depósitos de aguas estancadas y en las aguas 
corrientes, se hayan sanguijuelas tan grandes como las que nos 
traen de Hungría y Francia. La Lombriz de tierra no presen- 
ta variedades notables. Estos son los únicos anélidos que po- 
Seemos. 

26. En los crustáceos es notable el Cangrejo e de 
tierra que mide hasta veinte centímetros de diámetro, y el Can- 
grejo acuático, el cual no excede de la mitad del otro. 


(*) De estas serpientes la Cazadora y la Bejuca, como también. 
la Voladora, son inofensivas; las demás son anglúivíperas. 


- ? 
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27. Entre los arácnidos tenemos el Alacrán o Escorpión, 
negro unas veces y rojizo otras; la Araña de muchas especies, 
entre ellas la Migala que fabrica sus lechos y moradas en los 
terrenos gredosos; la Araña peluda, de color negro cuya pica- 
dura es, según algunos, venenosa, y otras especies inofensivas. 


Entre los mircapodos es rotable el ciempiés o escolopen- 
dra. 

Relativamente a insectos tenemos la incomodadora Pulga; el 
Piojo; la Nigua; el Escarabajo con sus espléndidas variedades ; 
el insoportable Grillo, del cual existe una especie llamada Grillo 
de tierra fría, cuyo chirrido es semejante al pío pío de un po- 
lluelo de gallina; la Polilla que causa tantos estragos en las 
maderas; la Cochinilla tan fecunda y tan útil a la industria; 
la Cigarra que nace y muere cantando; el Caballito del diablo; 
el Saltón; la Chuchuruca; la Abeja de cera blanca y la de ce- 
ra negra y otra muy pequeña que se enreda en el cabello; la 
Avispa que ofrece unas seis variedades; la Hormiga que tiene 
muchas especies desde la llamada bizcochuelera hasta la arrie- 
ra o bachaco, En el orden de los lepidópteros podemos presen- 
tar una colección de mariposas diurnas y falenas. 





PARTE GEOLOGICA 
129 Rocas calcáreas 


Estas rocas sedimentarias se hallan muy extendidas en el 
Táchira y forman grandes bancos de considerable longitud. 


Encuéntrase en ellas ya en estado de pureza, ya mezclada 
con otras sustancias, la cal carbonatada que entra en su com- 
posición. 

El yeso es muy abundante en los terrenos calcáreos de La 
Grita, San Antonio, Capacho y otros más, y se halla forman- 
do grandes capas. Esta cal <ultetada ofrece las variedades co- 
nocidas aquí con los nombres de “yeso de espejuelo” y “yeso 
de riñón”. Es notable el yeso que se extrae de las calcáreas de 
la Grita, verdadero alabastro blanco o acalcáreo, el cual es 
utilizado para fabricar lozas para mesas y sepulcros. 

A inmediaciones de Táriba y en un sitio denominado El 
Espinal se manifiesta la calcárea compacta formando la piedra 
litográfica amarilla y otras sustancias análogas. No sería di- 
fícil encontrar también el mármol. 


La calcárea cretosa se encuentra en los terrenos que de- 
moran a las márgenes de los ríos, y especialmente en el pun- 
to denominado la Ovejera, jurisdicción de Capacho, y se en- 
<uentra también en Paramillo, Buenos-aires y todos los decli- 
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ves de la montaña de Pirineos. La calcárea margosa acompa- 
ña a la cretosa. ado 

Las margas de lías o negras se presentan en las riberas 
del Torbes, el Carapo y el Quinimarí, en algunos depósitos de 
agua estancada y en abundancia en una parte del camino que 
conduce desde San Cristóbal a Táriba. 


La arcilla plástica es muy común en todos los terrenos del 


Estado en que hay arenisca, y se encuentra en extensos lechos 


con estratificaciones horizontales, en San Antonio, Capacho, 
Rubio, San Cristóbal, Táriba, La Grita, Pregonero, es decir, en 
todo el Estado, sirviendo de línea de solución entre los terrenos 
cretáceos y los terciarios. 

En el orden de las margas son notables las margas irisa- 
das de Pirineos, Llano de Luna, y otros puntos los cuales pre- 
sentan bellos tonos amarillos, rojizos, blancos y azulosos. 


22 Rocas granmitordes 


En la montaña denominada La Carbonera, a inmediacio- 
nes de Ureña, se presenta el cuarzo aliado con la mica en su 
estado cristalino y el feldespato, formando la roca granitol- 
des.. Son bellas las cristalizaciones cirarzosas que en prismas 
de todas formas se hayan en un grande escarpe de la citada 
montaña. 

La roca granitoides se presenta también en el Norte y orien- 
te del Estado. 


32 Rocas talcosas y cuarzosas 


Existen en abundancia en trozos oblongos sueltos y des- 
parramados en San Antonio, Ureña, los pueblos del Norte y 
Capacho, unidos con el pedernal y el alcohol o galenita amari- 
lla y verde con que barnizan los alfareros lus piezas de loza. 


4o Rocas esquistosas 
Son muy abundantes y se presentan en potentes capas. En 


las montañas comprendidas entre Capacho y el río Táchira, se 
hallan las mayores .estratificaciones del troschiefei o pizarra 


- arcillosa, alternando con la pizarra taltosa en los terrenos ca- 


racterizados por la cal sulfatada. El exquisito folicular prepon- 
dera allí. 


5 Rocas carboníferas 


Estas rocas son tan extensas como las calcáreas. La más 
eonsiderable es la que empezando en las Lomas, jurisdicción 
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de Capacho se extiende hacia el Oriente y Sur arrojando otro 
ramal hacia el Norte. 


Los terrenos hullosos son muy conocidos en el Estado por 
la presencia de las rocas arenáceas, y por el desarrollo del te- 
rreno cretáceo. 


62 Rocas arenáceas 
Existen en estado de tirluración. El asperón, las piedras 
hollares y otras concreciones arenáceas, demuestran su exis- 
tencia. 
72 Rocas diversas 
Las rocas traquitrias son escasas; pero hay muestras de 


ellas en las granitoides en donde abunda la diorita. El gneis 
también da nota de su existencia. ! 


A. Briceño B. 
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COLEJIO NACIONAL DEL TACHIRA 


creado y erigido entre los de 3* categoría por Decreto de 8 de 
Junio de 1857 y elevado a 2? categoría por Resolución 
de 17 de Abril de 1876. 


a 


Fecha de su instalación: Julio 1% de 1876. 
Directores: 


Rector: Doctor Pedro Monsatve. 
Vice-Rector: José Alberto Lúgaro. 


Junta Inspectora: La Dirección de instrucción primaria 
nacional. 


Hay, además, un Portero. 
Materias a que se extiende la enseñanza, según la ley 


Filología o estudio de idiomas y 


Las que constituyen el primer trienio de filosofía, como 
lo prescrito por las leyes de instrucción pública para la Uni- 
versidad de Caracas. 


Enseñanza actual preparatoria para estudios mayores 


Gramática castellana, que dirige el Rector; 
Gramática latina, que dirige el Vice-Rector. 


Rentas de que subsiste 


Los auxilios que da el Tesoro Nacional, pagados puntual- 
mente por el agente del Banco de Caracas. 
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Se agencia la averiguación de las ventas destinadas por 
Decreto de 27 de Enero de 1876, recibido a fines del mismo 
año. 


Mobiliario 

Su valor 
Dos mesas con cajón y cerradura ............ AE 19,20 
Dos carpetas dalla naa a Ne A e 3, 
SesosiMetaside Dadqueta NA 28,80 
Seis bancos para asientos de niños ....... 0... ZA: 
Seis ejemplares de Gramática inglesa por Onen i 
OE o a A ERE E 39,60 
Seis ejemplares de Gramática francesa por el 
MISMO AUTOR TE Laa a bbs 2 road 39,60 
Seis ejemplares de Gramática castellana por Bello | Za 


Un ejemplar de Gramática castellana por Gonzá- | 
Le a a aca a da e alo ES 


Algunos enseres para aseo del local ........ e: 


Invertidos, además, para el acto de la instalación 10, 


Nota.—HEstos gastos se han hecho con la suma de doscien- 
tos venezolanos que para instalación dio el Gobierno. 


Publicaciones oficiales remitidas por el Gobierno para la 
Biblioteca, con especificación de las recibidas y no recibidas 


Recibidas: Un libro en prosa por Arístides Rojas. — Un 
ejemplar. Memoria del Ministerio. de Fomento, presentado al 
Congreso de 1875. — Otro idem. idem. idem. al Congreso de 1876. 
Compilación de sentencias y acuerdos de la Alta Corte Fede- 


ral. — Primeros actos del Ejecutivo Federal para la estadísti- 
ca de Venezuela. — Memoria de la Dirección General de esta- 
dística al Presidente de la República. — Apuntes estadísticos 


de los Estados Carabobo, Cumaná, Apure, Barcelona, Falcón, 
Guárico, Yaracuy, Zulia, Trujillo, Cojedes, Nueva Esparta, Ma- 
turín, Guzmán Blanco, Zamora, y Guayana. — Recopilación de 
leyes y decretos de Venezuela. _— Rasgos biográficos para. la 
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historia de la vida pública del General Guzmán Blanco. — La 
edad de oro de Venezuela. — Corona fúnebre del General Mi- 
guel Gil. — Estadística mercantil de Venezuela. — Apuntes es- 
tadísticos del Estado Falcón al Ilustre Americano en la insta- 
lación de su estatua ecuestre. — Actos legislativos y decretos 
del General Guzmán Blanco en 1876. — Tomo 7? de documentos 
para la vida pública del Libertador de Colombia, Perú y Boli- 
via. — Actos del Concejo Municipal del Distrito Federal. 


No recibidas: Las memorias de los Ministerios presenta- 
dos al Congreso de 18376, y los seis primeros tomos de documen- 
tos para la historia del Libertador. 


Gastos mensuales 


Sueldos, deducido el 20 por ciento, según la ley: 


DE AM da es loa o e EN Ci VASO 
DENNAco Recio I l  OR O l ICO ROL dote aida 48, 
A tc a e o a, Ta 16, 
Delclocal a O o o od 40, 
Der onirador es CrIOTION o oe ba a a y cda O, 

SIMA is, V. 189, 


Número de alumnos 


Ocho.—Hubo en los primeros meses hasta quince. 


Nota: Se han hecho excitaciones particulares y por la pre:- 
sa para que concurran a matricularse niños ya formados en la 
instrucción primaria; pero la indiferencia de muchos jefes de 
familia, la catástrofe del 18 de Mayo de 1875, que ha disminul- 
do las habitaciones, alejado familias, perturbado las transac- 
ciones y alzado los valores de los efectos de consumo diario, y 
la existencia en la capital de otro Colegio que atrae aleunos alum- 
nos, son causas del poco número en el Nacional. 
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| CUADRO 


[Demostrativo de los empleados nacionales 4 cuyo cargo está lal 
| instruccion primaria federal, en el Estado Táchira. | 


Miembros nombrados 
por la 
Direccion Nacional. 


Juntas subalternas 10m- 
bradas por la superior 
del Estado. 


Juntas subalternas nom- 
bradas por la superior 
del Estado. 


Distrito Táriba. DISTRITO CAPTPAL Distrito La Grita, 


Principales. Nan Cristóbal. Principales. 
Pro. Pedro N. Sánchez. 
Doctor Santiago Briceño. 
José Valeri. 


Principales. Enrique Lupi. 
Ledo. Francisco 
Presidente de la Junta Nacio-| Guerrero. 

nal, Dr. Francisco Lacruz.|Miguel Benedetti. 
Dr. Cárlos González Bona. 
Félix Valois Ularamendi. 
General Manuel J. Martel. 


Antonio 


Suplentes. 
Suplentes. 


Pedro J. Rójas. 
Jelestino Ortiz. 


Distrito Nan Antonio. 


Principales. 
Luis Anselm. 
General J. Vigas. 
Hafael Deigado. 


Suplentes. 


Domingo Antonio Colme- 


DAres. 
Federico Pérez. 
José Muzzí. 
Distrito Lobatera. 
Principales. 
Pro. Gabriel Gómez. 
¡Juan de la €. Montilla. 
Marceliano Chacon. 
Suplentes. 
Martiniano Guerrero. 


Rosario Gil Mora. 
Cirilo Vivas. 


Silverio González. 
Pantaleon Sandía. 
Rafael María Contreras. 


Suplentes. 


Ramon Andrade. 

General Evaristo Martínez. 

Francisco Sánchez. Distrito Várgas. 
Principales. 


Secretario de la Junta, Ledo.|Pro. doctor Luis María Gill 
José Federico Bazó, con el] Chipia. 
sueldo de V, 12, Felipe Moncada. 
Félix Moráles. 


Suplentes. 
Fiscal Nacional, ciudadano 
Miguel Entrena, con el suel-|Ramon Koa. 
do de V. 80. Numa Pompilio Chacon. 
Espíritu Moráles. 
Distrito Michelena. 
Tesorero Nacional, Antonio 
Briceño. Principales. 
Narciso Pérez. 
Francisco Antonio Colme- 
náres. 
Franeisco Pérez. 


Suplentes. 
David Vivas. 


Virginio Giusti. 
Pro uan I. Pérez. 
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RENTAS DE LAS ESCUELAS 


DEL ESTADO TACHTRA. 


——. 


Las rentas destinadas al sostenimiento de las Escuelas Federales, son 








1? El producto de las estampillas de escuelas de conformidad con ell 
memorable decreto de 27 de junio de 1870, dictado por el cindadano Pre-f| 
sidente de la República. - 


22 Il Gobierno Nacional se ha encargado de cubrir el déficit de los 
gastos de instruccion por medio de los Agentes del Banco de Carácas, pré 
vias las formalidades del acuerdo de 14 de junio de 1875, 


zasto mensual de las Escuelas. 


AA PP A A A A A AA A AAA A Ar o rn, | 





S d 
E Departa- Lugares. Nombre de los Directores. ES 
5 mento. D 
A 7 
De niñas 4 cargo de la señora Cat- 
ISan Onstóbal SanGOristóbal|mela Briceño. 0... cd V.. 401 
¡De niñas 4 cargo de la señora Lina 
pl Idem Concorde riartel 0 AS A 3 
| [De niñas á cargo de la señora María 
3 Táriba. MAD oo fiGarela Lloc 408 
0 De niños 4 cargo del señor Juan 
4 [dem Tdem E A A E A A 5 
| De niñas á cargo de la señora Elena 
5loEntrena. | La Grita. PETOZIINA: TUTOR IN A 40 
V Je niños á cargo del señor Norverto 
6 Idene | Idem CO | 30 
| De niños á cargo del señor José Mi-| 
Ti Várgas. cobra ciegue bal. A os 26 
[De niños á cargo del señor Darío 
SISMO San MAdMtonio. A UISCIMA.. cloro ñS 
De niños á cargo del señor Joaquin 
9| Tobatera. Lobatera. (Quintero A A a - 30 
De niños á cargo del señor J uan José 
101 Rójas. Michelena. A e A O A A ALA 30 







RENTAS DE LAS ESCUELAS 


| DEL ESTADO TACHIRA. 


(Conclusion.) 


Gasto de mobiliario por una sola vez 






Lugares. 


ia 
| 
Departa- 
| mento. 





¡San CristóballSan OristóbalV. 40 
| - [Sueldo de diez pre-Por mobilia- 






Idem Concordia. 





































ceptores. V, 320] 1Í0....... 
Táriba. Táriba. 
| Idem Idem 40|Idem de un Por diez pre- 
Entrena. La Grita, 40| fiscal..... S0| ceptores... 
Idem Idem 40 
Idem de un Por un fiscal. 
 Várgas. El Cobre. 50 
| | secretario. 19 
San Antonio.|San Antonio. 40 Por un Se- 
Lobatera. | Lobatera. 40 cretario... 
Michelena. 40 
Y. 390/8Suma. V. 418|Suma total. 


Gastos| Gasto mensual. Gasto general. 
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MATERIAS DE ENSEÑANZA EN LAS 


ESCUELAS FEDERALES. 


Lectura. Caligrafía. 








Esta materia está dividida en 4 elases. [Esta materia está dividida en 4 clases 


1% Deletrean. 1% Ejercicios de grueso. 
22 Decoran. 92 Formacion de letras. 
32 Leen de corrido. 32% En diferentes escalas. 
42 Leen en manucristo. 42 Letra corriente. 
Aritmética. | Gramática castellana. 


¡Esta materia está dividida en 4 clases. Esta materia está dividida en 2 clases 
12 Conocimiento de los números. | 1% Clase inferior. 
22 Lectura de cantidades. 22% Clase superior. 
32 Operaciones con los enteros. 
Doctrina cristiana. 

48% Operaciones con los quebrados, 
números mixtos y decimales. Está dividida en 2 clases. 

1% Las oraciones. 
Historia Sagrada y Urbanidad. | 

22% Todo el texto. 
Estas dos materias se estudian tam- 


bien en las escuelas por la mayor par- 


te de los alumnos. 
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NOTA PRIMERA 


1% Las escuelas de niñas de San Cristóbal, Táriba y La 
Grita, y la de niños del Cobre (Distrito Vargas), son de nue- 
va creación. Las primeras eslán dotadas cou V. 40, y la últi, 
ma con V. 26 al mes con cargo de local. 

22 Las Escuelas de los Distritos San Antonio, Michelena, 
Lobatera, las de niños de Táriba y La Grita y la de niñas de 
la Concordia (Distrito Capital), son de creación anterior. To- 
das estas están dotadas con V. 30 al mes con cargo de local. 

32 Las Escuelas de nueva creación tienen todas mobilia- 
rio reciente y en buen estado; pero los V. 40 que la Dirección 
Nacional asignó a las de niñas, y los V. 30 que asignó a la de 
varones, no han alcanzado para mandar construir un mobilia- 
rio suficiente, y se palpan algunas necesidades. Ya ha habido 
algunas exigencias de las Juntas subalternas en este sentido. 

4% Las Escuelas de creación anterior que tienen mobilia- 
rio son: las que han sido instaladas por primera vez después 
del terremoto del 18 de Mayo de 1875, como las de varones de 
San Antonio y La Grita: mas las escuelas de varones de Tári- 
ba, Lobatera y Michelena, y la de niñas de la Concordia, que 
fueron instaladas antes del terremoto, no lo tienen hoy, porque 
se perdió aquel día. Con -el fin de remediar esta necesidad, yo 
me he dirigido ya a la Dirección Nacional. 


¿NOTA SEGUNDA 


1» En los demás Distritos del Estado no existen escuelas 
federales, y aun cuando hay en ellos algunas escuelas munici- 
pales, éstas no son suficientes para propagar la instrucción, 
en atención al crecido número de niños de ambos sexos que allí 
crecen sin correr la feliz suerte de aprovecharse de los ilimi- 
tados beneficios de la instrucción. 

22 En el interés de remediar tanto atraso, yo he exigido 
mas patentes a la Dirección Nacional, para fundar algunas es- 
cuelas mas, ofreciéndole cooperación-en esto como mejor sea po- 
posible. 

32 Por algunas notas que he leído dirigidas al e iaatio 
Secretario General del Estado por algunos empleados públicos 
de los Distritos, he llegado a comprender que los métodos y. 
sistemas de enseñanza actuales, son muy insuficientes, para 
sacar todo el partido que se ha propuesto el Ilustre Americano 
al dictar su inmortal Decreto de 27 de Junio de 1870. Sin em- 
bargo, abrigamos la esperanza de que la inmensa obra de la 
instrucción, quedará coronada en el Estado, así como en los 
demás Estados de la República, cuando el mismo genio que la 
inició realice en el Táchira el pensamiento que ya realizó en Ca- 
racas y Valencia, creando escuelas normales de donde la juven- 
tud, instruída y aprobada, pueda salir en aptitud de seguir es- 
parciendo por todas partes las perfumadas flores de la instrucción. 


El Presidente, Francisco Lacruz. 





CUADRO 


de las Escuelas del Estado y de los empleados 
destinados á la instruccion primaria. 


JUNTAS DE INSTRUCCION. 


A A a A a 





Nombres de | Nombres de 


los los 
Distritos. caseríos. 
Direccion General Juntas Subalternas. 
Principales. 
Dr. Pedro Monsalve...... 
Doctor Pio Leon......... 


Dr. Francisco Lacruz.... 
La Ermita..|Arístides Garbiras....... 
Pueblonuevo Rafael A. Rincones....... 
San Cristóbal. 
Suplentes. 
Dr. Francisco Baptista. .. 
Nepomuceno Sánchez.... 
Juan. Iriarte Lirio 
Lino. Jacome. ..........- 
Francisco Sánchez....... 
Principales. 
Pro. José E. Montilla.... 
Celestino Castro......... 
Nicolas Cárdenas........ 
Bernardo Domínguez....| 
Pro. Juan K. Cárdenas... 











Suplentes. 
Luis IL. Velasco .......... 
F', Antonio Rangel....... 
Manuel Sarmiento ....... 
Francisco Molina........ 


Principales. 
Miguel R. Guerrero...... 
Ramon Cordero.........- 
Ledo. F. Mendoza........- | 
Prop Hasto A Masia 
Francisco Lara R.. A 


Suplentes. 
Antonio Merchan......... 
F, Antonio Ramírez...... 
Manuel Cabral ..s5cipm..ml 
Antonio Larrazáblal...... 
Ascencion Bustamante... 'k 


l 
ll 

























Nombres de 
los 
caseríos. 


Nombres de: 
los 
Distritos. 












¡San Antonio.. 
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JUNTAS DE INSTRUCCION. 
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a 
CONTINUACION. 


Principales. 
Pro. Cárlos A. Rivera... 
J. de Dios Bustamante .. | 
Honorato Galaviz ......- 
Numa J. Ferrrero ....... 
Ulises Anselmi.......... 1. 


Suplentes. 
Francisco Bermúdez..... 
Herman Pérez .......... 
José María Borrego. -... 4 
J. de la Cruz Ramírez... 
Félix Galaviz.. -........ 


a A 








Principales. 
Santiago M. A. Santander 
¡Bautista Maldonado. ... 
Daniel Olivares.......... 
Salvador Cuberos. . ...- ER 0 
Pedro M. A. Navarro... 


Suplentes. 
Felipe López............ 
Manuel Betancourt...... 
Santos Olivares.......... 
Numa Betancourt ....... 
Alejandro Olivares....... 


A iO 


Principales, 
Celestino Ortiz.......... 
Gregorio Noguera....... 
Dr. Antonio M. Cárdenas 
Dr. Santiago Briceño.... 
Daniel Niño...... e e: 





Suplentes. 
Rafael Angulo ........,. 
Miguel Pacheco..-....... 
Miguel A. Villamizar... 
Martiniano Rodríguez.... 
Pedro Rojas .....-....... 


| 
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CONTINUACION. 


Nombres de JUNTAS DE INSTRUCCION. 
Nombres de OS 
los E INS VESPA AA (SIS O O AAA E 
Distritos. 
Direccion General. Juntas Subalternas. 
Principales. 


Nazario Valvuena........ 

tosario Ortiz.. La 
Basillo: WI 0.5... 
Sotero Roche............ 
Juan Pablo Rodríguez ... 


duplentes. 
Rosario Cubillan ....... 
Juan Francisco Valvueua. 
Vicente Muñioz........-. 
JUAn VOS. cio cio 
J. de la Luz Muñoz...... 


Principales. 
Pro. Gabriel Gómez .. 
Eloi Permía.........c002. 
Abedon Vivas -.......... 
Rafael Vivas........... 
Trinidad Mora........... 
ILobatela 

Suplentes. 

Pedro B. Sánchez........ 
Abelardo Mora.......... 
Martiniano Guerrero..... 
Lorenzo Ohávez ......... 
Honorio Casanova....... 


Principales. 
Juan Pablo Romero ..... 
Ascencion Bustamante... 
Pro. Timoteo Ascanio.... 
Juan de Dios Guerrero... 
José María Balza....... | 


Constitucion .. 











CONTINUACION. 





Nombres de JUNTAS DE INSTRUCCION. 
Nombres de los 


los caseríos Ó si- 
Distritos. tios. 


| 
| 
| 








Direccion General. Juntas Subalternas. 





Principales. 

Narciso Pérez ........:.. 

Juan Severo Pérez....... 

DAVIO. VIVAS. aimara aaeiaieó > 

Francisco Colmenáres.... 

Juan de Dios Quintero... | 

¡Michelena .... Suplentes. 
Timoleon Guisti ........ 
Justo Colmenáres........ | 

| Leoncio Pérez........... 





Principales. 
Gerardo Rivas.......... 
Daniel Delgado ......... 
Rafael Osuna........... 
Antero Moráles ......... 
Pedro Colmenáres ....... 
COLON vi ció spain Suplentes, 

Cármen Reina. ......... 
Leopoldo Reina. ...... 6 
Francisco Costa.......... 








20" .....o. o 


Principales. 
Pro. José Jesus Villalóbos 
Aniceto Contreras....... 
Juan ROJAS. do. 90000 
Espíritu S. Orosco. 
La Grita...... | Ramon Moráles.......... 
| Suplentes. 
Elias Balanzó............ 


ear E A A A e e A A, 


| Rafael Rójas ........ AS 
Anastasio García........ 
Silvestre Sánchez........ 


AAA A TAS TS |. e A A 


Várgas ......- Principales. 

Antonio María Roa...... 
Antonio Zambrano........ 
Numa P. Chacon......... « 


Dimas RO... 





e... o... un... 
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. Nombres de * JUNTAS DE INSTRUCCION. 
Nombre de los 


los caseríos 6. si |——-—-—— — a —_ €Q >_ O ——uu—ceumm um — || 
Distritos. tios. 
Direccion General. Juntas subalternas. 


INE PEA CA Suplentes, 

! Concepcion Sánchez..... 
Gabriel Duque........--- 
Antonio Moráles......... 
Ramon Escalante........ 
Antonio Andrade.... 





Principales. 
Pro. José Vte. Quiñones. 
Antonio M* Contreras.... 
Patricio Carrero......... 
Rafael Contreras........ 
Emilio Noguera........- ; 
AR Suplentes. 
Vicente Carrero..... e 
Domingo Escalante. ..... 
'VIDUECIO: DOT: asen 
Rafael Calderón.........- 
Tomas Moral. o dal 
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Principales. 


José del Cármen Serrano. | 


José de J. Pérez......... 
Tomas I. del P. Quintana. 
lPregonero..... Suplentes. 
Pro. José Valentin Pernía. 
Juvenal Arellano......... 
Cárlos Márquez.......... 
idefonso Pernía......... 
Juan E. Briceño........- 


o a 
Pro, Cecilio Niño........ 
Juan N. Méndez......... 


Bernardo García. ......o.o.. 


J. del R. Contreras...... 


ISeboruco...--- Suplentes. 

Francisco Duque........- 
Juan Bautista Guerrero.. 
Miguel González......... 
Antonio G. Méndez...... 
Anselmo Sandia........-. 
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los 
caseríos Ó sl- 





Nombres de 
tios 


A a a | a o rr 


Nombre de 
- los 
Distritos. 


San Cristóbal. 


| Capacho.... 
Bubio...... 
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CONTINUACION. 
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*“SO191089 L 


s910J09dSu] 


tios. 


Nombre de 
los 
caseríos ó si- 


e 
a 
] 
| 
| 
| 


E 


*Bp9UIJ UDULIVL) 
sopeivadsT 


*QUAIO OJULOB P 
soperodsg 


| 
| 
| 


AE AAA 0, ARO SR A A A A A A A A A A 





*“SI[VIO [A O19JU Y 


*BUL9H Op]odo9T 








*119NL) O190P09J, 


*099798 J OH91ny 





Nombre de 
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Várgas . 


N? de alumnos 
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CONTINUACION. 
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CUADROS 


de Escuelas privadas de niñas en el Estado Táchira. 
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San Cristóbal, Enero 11 de 1877, 


PRODUCTOS MINERALES 





ESTADISTICA JUDICIAL, CIVIL Y CRIMINAL 


CUADRO 


ESTADISTICO QUE COMPRENDE EL MOVIMIENTO DE CAUSAS CIVILES Y CRIMINALES EN LOS TRIBUNALES Y JUZGADOS DEL ESTADO, QUE SE EXPRESAN, DURANTE EL TRIMESTRE DE 1* DE JULIO A 30 DE SETIEMBRE ULTIMO 
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NOTA.—No está incluído en este cuadro el movimiento de causas civiles y criminales ocurrido en los Juzgados de Circuito y de Distrito en el Estado, por no haberse recibido aún en su totalidad los cuadros respectivos, o no estar algunos de éstos ajustados a log modelos que oportunamente se circularon. 


San Cristóbal, Noviembre 13 de 1876 El Presidente.—D. Martínez. El Secretario.—Domingo Prieto. 

















ESTADOS UNIDOS DI VENEZUELA. 


ESTADO DEL TACHIRA. 


Cuadro de algunos productos minerales descubiertos en el 
territorio del Estado, con expresion de los lugares 
en que se encuentran. 


Distritos. Minerales. Observaciones. 
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¡Cerro del Oro Plata aurífera (véanse los docu- 
| mentos). : 
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Siendo el Táchira un país montañoso en su mayor parte 
y ocupando una región bastante elevada de los Andes, natural 
es suponer que su suelo posea, a mas de la feracidad por todos 
reconocida, esa otra riqueza que el Creador esparció en el ori- 
gen de los tiempos para servir a las mas remotas generaciones 
de la familia humana de estímulo para estudiar la organiza- 
ción, digamos así, del planeta que le fue dado por morada. 


Efectivamente, apenas habrá en tan pequeña extensión te- 
rritorial comarca alguna que mas variedad de minerales pre- 
sente: aquí el oro y la plata metálicos llaman obreros que les 
saquen al comercio del mundo: el cobre, también ha dado ocu- 
pación a pequeños industriales, que ni aún saben beneficiarlo: 
el carbón se brinda a cada paso como el agente que civilizará 
todo el reino a que pertenece y el azufre y el nitro garantizan 
nuestra independencia unidos al hierro cuyos depósitos son in- 
mensos. 


Dónde encontrar mejores materiales de construcción ? 
Dónde mas fina arcilla y mejores arenas para la cerámica ? 


Aquí el yeso, el alabastro y el mármol esperan inspirados 
cinceles y hábiles amoldadores que les convicrtan en monumen- 
tos, y la medicina halla poderosos agentes para combatir las en- 
fermedades. 


San Cristóbal, Enero 10 de 1877. 


Carlos González Boná:: 
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DOCUMENTOS 


relativos a la mina de oro argentífero o plata aurífera de Cerro 
del Oro o Torondo: en el Táchira en la región del río Quinimari. 


INFORME DEL MINERO INGLES JAMES TRELOAR 


“Digo yo, James Treloar, súbdito de su Majestad Británi- 
ca, minero titulado, que en debida forma certifico y juro: que 
ratifico en todas sus partes el informe que dí relativamente a 
los ensayos químicos que hice de varios minerales que yo mis- 
mo extraje de la peña llamada “del Oro” hacia el Sur de la vi- 
lla de San Cristóbal. Asimismo certifico que a mi juicio esa 
peña es la continuación de la cordillera que pasa por la Baja 
de Santurbán; que las muestras y resultados que se acompa- 
ñan con este informe son las mismas que yo personalmente he 
obtenido; que creo firmemente y aseguro sin temor alguno de 
equivocarme, que en dicha peña “del Oro” existe una mina tan 
sumamente rica y abundante que jamás he visto una igual en 
ninguna parte; que estas minas constan de más de 20 vetas 
cuya latitud es de unas tres varas y que los minerales que en 
ellas se encuentran son especialmente oro y plata en abundan- 
cia; que las vetas demuestran ser muy profundas y están di- 
rigidas de oriente a poniente y su inclinación es de dos pies en 
una fedoma (así está en el original) que de esta misma peña 
sale una vertiente de agua, cuya muestra se acompaña, la cual 
es tan sumamente fuerte que jamás la he visto en ninguna 
parte; que esta agua contiene evidentemente hierro en abun- 
dancia y que probablemente contiene también otros minerales 
finos en disolución; que evidentemente la peña ha sido abierta 
por la explosión de un volcán el que ha: dejado a descubierto 
este riquísimo y precioso tesoro; que la explotación de esta mi- 
na es sumamente fácil y económica, pues hay abundancia de 
excelentes maderas, agua suficiente para toda clase de maqui- 
narias, terrenos feraces, clima suave cuya temperatura es ape- 
nas templada y que reúne muy favorables condiciones para la 
salud. Que lo expuesto lo ratifica bajo su palabra de honor 
afirmando que en su concepto existen en la peña “del Oro” 
las minas mas ricas y fáciles de explotar que hoy han sido 
descubiertas en el continente Sur Americano. En fe de lo cual 
firmo etc., en San José de Cúcuta a 20 de junio de 1865.—-Fir- 
mado, James Treloar. — Es copia textual. 


González Bona. 
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¡(Traduccion del análisis practicado en Paris por H. Desmarais, adjunto de la comision de 
las monedas, con fecha 3 de Enero de 1866. ) 


ANALISIS 


de diez y seis muestras de minerales provemientes de 
la «nina llamada * Cerro del Oro ” en la provincia 


del Táchira en la República de Venezuela. 
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hierro, 
cobre, 


Pirita de hierro ) 
( azufre Y ganga, 


Carbonato de cobre contiene 16,1 
por 100 de cobre puro  -..... 


El valor medio de los números 2, 3, 7 y 11 es de 


(Firmado.)—H. Desmarais. 
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Al margen de este análisis hay mas notas frente a los nú. 
meros 1, 3, 4, 7, 8 y 11 que indican que estos números son toma- 
dos de muestras marcadas antes con los números 1, 2, 4 y 5, 
y como el ingeniero inglés 'Treloar afirma que esta es una mi- 
na de oro y plata sumamente rica, es de inferirse que el ana- 
lizador dio otro informe separado relativamente al oro conte- 
nido en los minerales, cuyo análisis se ha extraviado. Por lo 
demás esta mina parece que fue denunciada posteriormente, 
allá por los años de 1867 por los señores Gutiérrez y Vargas; 
pero ni ellos han explotado nunca tal mina ni el Gobierno les 
ha puesto en posesión de ella según parece. 


San Cristóbal, Enero 10 de 1877. 


Carlos González Bona.. 


A 


PMERODUCCLONES 


Químicas, Botánicas y Mineralógicas del Departamento 
La Grita 


Señor Doctor Carlos González Bona 
San Cristóbal. 


La Grita, Enero 10 de 1877. 
Muy estimado amigo: 


Oportunamente recibí su atenta de tres del corriente que 
me ocupo de contestar. 


No he vacilado prestar mi cooperación, como la prestaré 
siempre que se trate de adelantar y embellecer nuestra patria 
y nuestros pueblos, y por lo tanto aceptando la comisión que 
usted me confiriera, me he ocupado de investigar y hacer re 
lación ya por el conocimiento que tengo y ya con el de otras 
personas, de los productos naturales que analizará la minera- 
logía y la botánica, y que se encuentran en el Departamento 
La Grita: muy de carrera ha sido este trabajo para poder de- 
jar satisfecho enteramente a usted y al señor Tébar, respecto 
de lo que pueda analizarse aquí; pero creo no quedará descon- 
tento y llegará para el tiempo que usted lo exige. 


Le adjunto, pues, el rezultado de mis trabajos, y puede 
usted mandar lo que mas se le ofrezca a su $. S. y amigo afet- 
tísimo, 

Francisco A. Guerrero. 
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Producciones químicas, botánicas y mineralógicas del 


Departamento La Grita. 


ll Distrito La Grita. Producciones. Observaciones. 


ojita y Omuquena...| Dos minas carbon de piedra Kn la esplotacion - 


ME 


e 


Cabino y el Alquitran medicinales 


in las frígidas Las Quinas 


En las templadas....| El árbol Moral 
Ñ y 
es todas ellas El Ulbito Produce el caucho. pd 


En los páramos "El Dítamo, Viravira,  Chicoria, Yerbas metdlicinales. . 
a Yerba de Oso, Frailejon, Violeta y 
. Doradill: 


[Aguacaliente Una fueute termal Se, SE ser ferrugi- 
das imitando el már- 


mol y dicha piedra 
produce el yeso.... 


¡Morotuto. .... Abundante la Quina roja y va-]Planta medicinal. ... 
dd rias especies nas 


Yegiiines “.| Tres minas carbon de piedra, enjEn esplotáacic * 
| las Cuchillas, El Salado y el Alto. 


En las montañas - Las Quinas, Roja, Amarilla, eto, : Plantas medicinales .. 


| 
| 
| 
| 
| 
Ú 
1 
| 
| 
| 


¡San Mateo y Jiscalan- 
| ¡| El Javillo, arbol corpulento .|Veneno activísimo . 
¡Riveras del Rio San] 

| Mateo. | Una mina de petróleo. «¡Líquido inflamable. . 


Dis surito San Pedro..| Una mina de cobre inmediata * álHan extraido «alguno 
la poblacion...... y se cree da el sesen- 

ta por ciento segun 

los datos que ha de- 


n las montañas....| Otova, Zarza, Caraño, Tacamaca,/Sustancias y resinas [| 


[Quebrada San José..| Una mina piedra alabastro Se el formado lápi- 


jado el Coronel E: 


duardo Estopsfor. .. 















Distrito La Grita. Producciones, Observaciones. 









En las mesas Morro 
Negro, Carira y Crus- 
E Cuatro minas carbon de piedra. ..|Esplotables ......... 






iiLa Laja ....... a) Se encuentra el alumbre........ Se estrae y hace usol 
_de él en esta pobla-ll 
CIODADUINACOA rea | 









En su jurisdiccion.-..| Abundante el árbol Moral....... Empleado para tintas] 





Distrito Quiniquea..| Una mina carbon de piedra in- 
mediata á la poblacion............ En esplotacion...... li 












Móntes de Pan de | | 
AZÚCAar ..... Ni El árbol denominado Colombo. ..¡Produce un líquido in. 
flamable, conocido 

| con el nombre dell 

| aceite cascarillo .... 










Distrito Pregonero... 


Produce el aceite cas- 
Cano E 










¡En las montañas.. Arbor Calambo ri 






Al 
| 





| 
¡Entre Santa. Bárbara | : 
| y Caparo .-.......:.| Vertiente de agua mui saladajEstá en territorio de 





| que á poca distancia se confunde La Grita, jurisdic-[ 
| CONFVEl 110. EQMACH 0 ceso aióla sae .| cion del Estado Tá- 





chira y dista de Pre-|l 
gonero unos 50 kiló.| 
metros : el agua porl 
lo blanca parece azu- 
lada y coagulada pro. 
duce una sal blanquí- 
sima : esto es verídi- 
co y tradicional á la 
vez que resgosa lali 
esploracion por las 
tribus salvajes..... ! 














La Grita, Enero 10 de 1877. 






Francisco A. Guerrero. 
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REGIONES VEGETALES DEL ESTADO TACHIRA 


La gran Cordillera de los Andes de Pumplona penetra en 
el Estado por su parte $. O. dirigiéndose al N. E. en cuya di- 
rección presenta sus picos mas elevados, dividiéndose en dis- 
tintos ramales que van a perderse, unos hacia las llanuras de 
a Apure y Zamora y otros hacia el Lago de Mara- 
caibo 

La línea de separación de las aguas de las grandes hoyas 
del Apure y Lago de Maracaibo está representada por la cor- 
dillera que desde el occidente de Capacho pasa entre Táriba 
y Lobatera, sube al páramo del Zumbador y va a ligarse con 
la cordillera de Mérida al Este de La Grita. 

En su curso esta cordillera da hacia el sur un ramal que 
separa la hoya del Torbes de la del Quinimarí, y está repre- 
sentada por el largo cerro que con el nombre de La Popa to- 
ma origen en el nado de los Letreros. De este punto puede 
considerarse partiendo un ramal que retrocede al norte y se- 
parando los afluentes del Táchira de los del Grita, va a dis- 
tinguirse entre el Lobaterita y Guaramito, hacia San Fausti- 
no. 

Continuando la cordillera de los Letreros hacia el páramo 
citado, se desprenden al N. E. dos grandes ramales: uno se di- 
rige al S. E. y va a extinguirse hacia Pregonero y Caparo, dan- 
do afluentes al Uribante, y otro se dirige al Norte y separa 
los afluentes del Grita de 1 del Lobatera, terminando en los 
estribos conocidos con los nombres de los Amarillos, los Ca- 
chos y Palmichal, hacia el camino de Guamas. 

Por último, a la derecha del río Grita corren varios ra- 
males que van a extinguirse en la llanura hacia La Fría, Ca- 
quetria y las Tiendas. 

Por esta ligera reseña se comprende cuanta variedad de 
climas debe ofrecer el territorio del Estado, según la mayor 
o menor altura de sus distintos órdenes de montañas y según 
la diferente exposición de sus principales valles. 

Así se observan dos grandes selvas a sus extremos norte 
y SUr, y dos estaciones muy marcadas, y en cierto modo opues- 
tas, según que reinan los vientos de uno u otro de estos pun- 
tos cardinales. 

Los valles que, como los del Torbes, Quinimarí, Asua y 
otros, se abren hacia el sur y S. E. reciben directamente los 
vientos cálidos de las llanuras de Apure y Zamora, vientos que 
llegan a enfriarse en las alturas de esta parte y condensando 
sus vapores los arrojan en forma de copiosa lluvia en esta re- 
gión; pero que atravesando ya secos el filo de l:z. cordillera, 
pasan a las comarcas del Norte absorbiendo humedad y leia 
do a ellas la estación de la sequía. 
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Idéntico fenómeno producen los vientos del Norte respec- 
to a los valles del Lobatera y Táchira, llevando a ellos copio- 
sos vapores recogidos en la grande selva del Zulia y pasan- 
do a los valles del sur desecados ya por los picos fríos del Bo- 
lon, los Hornos y otros. 

No de otro modo puede explicarse la notable circunstan- 
cia de que, estando los valles del Torbes, Quinimarí y Asua 
separados por cortísimas distancias de los del Lobatera y Tá- 
chira, sea invierno crudo en los dos primeros cuando en los 
segundos se experimenta un verano alarmante y viceversa. 

Que suerte corra con tal disposición la vegetación de nues- 
tro Estado es fácil concebir, dada la desigual constitución geo- 
lógica de las regiones que lo forman. 

Exuberante, rica, monstruosa, si se quiere, en aquellas re- 
giones donde los ríos han acumulado por siglos los despojos 
de las tierras altas, donde el calor acelera el desarrollo de los 
gérmenes y la humedad está sostenida por las inundaciones 
anuales: crecida, vigorosa, firme; pero mas lenta en su creci- 
miento, en las regiones del Sur y S. E.: escasa, raquítica, nu- 
la acaso, donde los vientos del norte sólo reinan en los prime- 
ros meses del año y donde una tierra alta, asoleada y escasa 
de humus vegetal no ofrece sino escasos elementos a la vege- 
tación. He aquí a grandes rasgos o el reino vegetal 
del Estado Táchira. 

La división política es enteramente inalecuida para pre- 
sentar el cuadro de los productos vegetales naturales, por lo 
cual dividiremos el Estado en tres secciones tituladas así: 

I. Región Baja y plana, comprendiendo las dos selvas del 
Zulia y San Camilo. 

II. Región Alta fértil, que comprende casi toda la región 
montañosa, menos la comarca limitada por los ríos Lobaterita 
y Táchira hacia el N. O. del nodo de los Letreros, y 


TI. Región Alta y estéril que viene a ser esta última. 


1 
REGION BAJA Y PLANA 


Aquí se encuentran los gigantes de la vegetación, tales co- 
mo la ceiba, caoba, cedro, mijao o anacardio oriental, muchas 
palmeras, desde la palma. real y la yagua de abundante fruto 
aceitoso, la mapora y albarico, hasta el humilde palmiche tan 
útil para tejer sombreros; plantas medicinales como el cabima, 
la cuasia llamada tutua, excelente para las fiebres, el sangre- 
drago, el bejuco de cadena, la caraña, el árbol que produce la 
otoba o sebo vegetal, la ebrionía o esponjilia, la coloquíntida, 
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el cacao silvestre, del que hay dos especies, la guasdua, la ca- 
ña brava: maderas de tinte como el moral, y muchas otras es- 
pecies comunes a toda la "región selvática de la República. 


11 
REGION ALTA FERTIL 


Describir todos los vegetales naturales a esta extensa re- 
gión es tarea superior a los límites de estos apuntamientos y 
sólo mencionaremos los siguientes : 

Plantas medicinales: El Cascarillo especie de pino, que 
produce abundante aceite, idéntico al aguarrás aunque más per- 
fumado y agradable. El guaco, bien conocido por su cualidad. 
de antídoto para las mordeduras de serpientes venenosas. 

La zarzaparrilla, quina parda, amarilla y leonada. Escor- 
sonera, verbena, llantén, yerba mora, datura, estramonio y otros 
solanos, salvia, helechos, capilaria o culantrillo, malva, grama, 
acedera. 

Plantas tintoreas: campeche, Saisal, rico en tanino, así 
como el peralejo, raíz de azafrán, palo de cuchara oO cucharo, 
que da una tinta rosada; mora y otros. 

Maderas de construcción: cedro, cáscarillo, cearillo, jabi- 
llo, canelo o punte, amarillo de peña, huesito o potrico, (ve- 
teado de negro en fondo amarillo) ojo de venado y otros que 
se usan para tablas. 

Pipí yaya o haya, cacheteblanco, anacao, cucharo, vero, 
saisal, alfondoque, carrisalero, y marcial paramero, útiles pa- 
ra vigas. 

Estoraque amarillo o colorado, carne asada, cedrillo, lau- 
rel, macanillo, marcial y quiebrahacha que tienen muy poca 
albura y se destinan para horcones. 

Varas de techo: se usan todos los anteriores cuando son 
aún delgados y además el guayabo de serranía, el totumito que 
es inatacable por los insectos, el laurel, el cafecito y el palo 
María. 
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REGION ALTA ESTERIL 
Aquí abundan los vegetales espinosos como tuna, cardo- 


nes, cují y otros. El orégano, los musgos y líquenes y muchas 
orquídeas que son comunes a todas nuestras regiones. 


San Cristóbal, Enero 10 de 1877. 


Carlos González Bona. 


LA IMPRENTA EN EL TACHIRA 


1.—Noticia referente a su introducción 


12 El señor Domingo Guzmán, natural de Bogotá y do- 
miciliado en esta ciudad a fines de 18283, fue el primero que 
estableció una imprenta en el Táchira, trayéndola de Caracas ' 
en 1844 y de la cual fue director un señor N. Díaz, natural de 
Caracas, quien tuvo como aprendiz a un joven de pocos años el 
cual es el señor Domingo Prato, uno de los actuales propieta- 
rios del Táchira. Aquella imprenta permaneció en esta ciudad 
hasta el año de 18360 en que fue trasladada a Pamplona en vir- 
tud de haberle sido vendida al Ilustrísimo Señor Obispo Dr. José 
Luis Niño. : 

22 En 1859 varios tachirenses y entre ellos los finados 
señores Jesús Contreras, José M. Gutiérrez, José Ignacio Cár- 
denas, Rosario Angarita y Evangelista Niño, y los ciudadanos 
José G. Villafañe, Presbítero Dr. Demetrio Briceño, Domingo 
Martínez, Juan Entrena, León Candad, Dr. Manuel M. Mer- 
chan y otros, formaron una sociedad y compraron la “Impren- 
ta de Cúcuta” traída a San José de Cúcuta (Nueva Granada) 
hacía pocos años; y en 1861 fue trasladada a San Antonio del 
Táchira, siendo ya único dueño de ella el Dr. Manuel M. Mer- 
chan quien, a poco tiempo la dio en venta al señor Niño, Obis- 
po de Pamplona (asilado entonces en San Antonio) al señor 
Antonio Gutiérrez y a la señora Carmela Briceño de Briceño. 
En 1363 fue traída a esta capital por haberla vendido sus due- 
ños al Gobierno del Estado. — Con motivo del terremoto del 
18 de mayo de 1875, la tipografía quedó toda sepultada bajo 
los escombros del edificio en que estaba montada, habiéndose: 
inutilizado la prensa y perdídose gran parte de los tipos y va- 
rios útiles de ella; y debido al esfuerzo e interés que tomaron 
el General Bernardo Márquez (entonces Presidente del Esta- 
do) y el autor de estas líneas como Redactor de El Porventr y 
encargado de la Imprenta con gran trabajo se extrajo todo lo 
que se pudo de los tipos y enseres que estaban como perdidoz. 
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Sólo faltaba la prensa para poner de nuevo la imprenta en 
ejercicio, y después de haber sido declarada como impractica- 
ble su composición por un artesano extranjero, el señor José 
Aranguren, (tachirense) a.su regreso de Caracas, a principios 
del mes de Julio del mismo año la examinó y ofreció ponerla 
en estado de servicio y así lo verificó con la cooperación de 
otros dos artesanos Tomás Dávila (merideño) y Lisandro Ra- 
mírez (pamplonés). El suscrito tuvo necesidad de trasladarse 
a Mérida como comisionado del Gobierno del Táchira cerca del 
Presidente del Estado Guzmán, y en aquella ciudad publicó un 
número extraordinario del “Boletín del Táchira”. — El 18 de 
Septiembre al cuarto mes del siniestro volvió la imprenta a fun- 
cionar, siendo el Boletín de “El Porvenir” la primera hoja que 
se tirara. En el mes de Enero de 1876 la Asamblea Legislativa 
del Estado inteligenciada de que el Ilustre Americano por me- 
dio de un nuevo acto de su filantropía para con el Táchira, ha-. 
bía donado la suma de 960 venezolanos, destinada a la conse- 
cución de una imprenta para el Estado, en 11 del citado mes 
dispuso que la imprenta salvada del terremoto, con todos sus 
adherentes, fuese donada al Instituto dramático filantrópico 
de Táriba, debiendo hacerse la entrega tan luego como llega- 
se a esta capital la nueva imprenta lo cual se efectuó el 19 de 
Diciembre próximo pasado, día en que se recibieron los últi- 
mos enseres de la nueva. 

32 En 1873 el Presbítero Gabriel Gómez encargó a Mara- 
caibo una imprenta pequeña la cual fue traída y establecida 
en Lobatera a mediados de dicho año. Esa imprenta funcionó 
muy poco, y actualmente se haya inútil a causa del terremoto. 


4* Los señores doctores Santiago Briceño y Antonio M. 
Cárdenas Díaz, Gregorio Noguera, José Valeri, Pedro J. Ro- 
jas, José Miguel Crespo, Daniel Niño, Francisco López Arvelo 
(1) y otros vecinos de Táriba y miembros del Instituto dra- 
mático filantrópico de aquella ciudad, establecieron allí una im- 
prenta pequeña, traída de Norte América, la cual fue estrenada 
el 28 de Octubre de 1874 con la impresión de dos composicio- 
nes patrióticas en homenaje al Libertador. Esa misma impren- 
ta fue donada por el Instituto de Táriba al Distrito de San An- 
tonio del Táchira. 

5: En 1876 los señores Licenciado José F. Mendoza, Ra- 
món M. Maldonado, Miguel R. Guerrero, Trinidad Ramírez y 
otros vecinos de Rubio compraron en Mérida a la señora Car- 
mela de Osorio la imprenta que allí tenía dicha señora, y fue 
te en ejercicio en aquella población en el mes de Octubre 
último. | 


(1) Hoy reside en Valencia. 
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II 
Movimiento y progresos de la prensa 


Lo que se refiere a esta materia se halla en el adjunto 
cuadro en que por orden cronológico se registran los nombres 
de todos los periódicos que se han publicado desde 1845 hasta 
1877, con especificación del año de su salida, su carácter o ca- 
lidad, duración y los nombres de sus Redactores, Editores y 
Colaboradores conocidos. Todo esto según los datos que han 
podido obtenerse, porque la mayor parte de las colecciones de 
esos periódicos se perdieron en Mayo de 1875. 


111 
Observaciones 


En épocas anteriores los periódicos tenían muy poca vida 
entre nosotros, ya por su limitada circulación y por las fre- 
cuentes convulsiones políticas de nuestros pueblos. Hoy ya hay 
bastante gusto por el periodismo: hasta los labriegos y los pro- 
letarios solicitan con ahineco El Porvenir y otros periódicos de 
Venezuela. Puede decirse que hoy en Venezuela. después del 
venerable decano de la prensa nacional (*), es el periódico que 
ha alcanzado mas larga vida entre los que actualmente se edi- 
tan en la República. 

En materia de avisos la generalidad hace muy poco uso 
de ellos porque no comprenden las inmensas ventajas de los 
avisos para toda clase de transacciones y los cuales son el ele- 
mento mas interesante de los periódicos. Pocos individuos son 
los que comprenden la gran ventaja que le reporta al comer- 
ciante, al industrial y al artesano con decir o avisar en un pe- 
riódico qué tiene de venta, o que compra este o aquel artículo. 


Con respecto a las publicaciones sueltas de particulares, 
son raras las que se presentan, excepto en los lapsos elecciona- 
rios en que los partidos traban una lucha formal, digna y ca- 
ballerosa en el campo de la prensa. 

Mucho tiempo hace que ya no se imprimen esas publica- 
ciones anónimas que invadían el hogar doméstico para destro- 
zar las reputaciones de las familias y mancillar la vida priva- 
da del individuo. Parece que la amplia libertad de la prensa 
ha proscrito esas publicaciones que tanto destrozan a su autor 
como al Director de la Imprenta que las da a luz. 


(*) La Opinión Nacional, cuyo Redactor y fundador es el estimable 
colega nuestro señor Fausto T. de Aldrey. 
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IV 
Conclusión 


Las prensas conocidas hasta ahora en el Táchira son las 
antiguas “de mano”, tardías para el tiro, como que nunca se. 
pueden hacer más de 300 tiros por hora y para lo cual se ne- 
cesita que el prensista posea bastante fuerza y habilidad. No 
se conocen las prensas mecánicas en que una sola persona, sin 
mayor esfuerzo, hace 800, 1.000 o más tiros cada hora, , 


Los útiles de imprenta se venden demasiado caros Sa 
nosotros, cuando por casualidad se encuentran. | 


La resma de papel de regular tamaño y calidad, vale de 
V. 10,70 a 12. 


La arroba de tinta a V. 20. de 
Y con respecto a local y operarios, actualmente se pagan» 


Local al mes V. 24. 
Un primer cajista, impositor y prensista V. 48. mensuales. 
De segundo y tercer orden etc.—32, 28 y V. 21, 40. 


San Cristóbal, Enero 13 de 1877. 


Luis F. Briceño. 


Cuadro demostrativo, por órden cronológico, de los periódicos que se han publicado en el Táchira 
(San Cristóbal y San Antonio) desde el año de 1845 á 1877. | 


NOMBRES. Calidad Ó carácter. | Duracion. [Redactores y Editores. Colaboradores. 


| 1/“El Eco del Tórbes ”.. 1345 Político, literario é | Domingo Guzman. | José G. Villafañe, 
e industrial. | Dr. Diego L. Trocónis 
S | y Cárlos Ranjel. 


| 2/“ElGriteño Oprimido” 1845 Político. | (Anónimo). 
| | 3“El Progreso”.......| 1853 y 1854 | Literario, industrial 4 ¡ Domigo Guzman, bi-| N. Ribon.y Miguel 


y noticioso. jo y Aristides Garbi-¡Pocaterra. 
as. 
41“El 14 de Marzo”.... 1856 Semi-oficial. ¡ Dr. Focion FEF, Cor- 
| idero, Secretario de 
Gobierno. - 
5 “Revista Oficial de la | 
| Frontera”..... 1862 Oficial. Antonio Gutiérrez. 
6'“Gaceta Oficial de la 
Frontera”..........| 1862 y 1863 id. 
7|“Boletin del Táchira ” 1863 id. 
8|“Boletin del Tórbes ”. ss id. pe 
9“Boletin Oficial”... e a e A ÍA | is | 
10/“Gaceta Oficial ” 1863 y 1864 y 65 id. | año m. 
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NOMBRES. 


reel 


Da i“El Porvenir”... 


p5“El Lirio ”.. 


Ipo|“El iy 
A 


7/“La Copa de los Po- 


EA 


Calidad ó carácter. | Duracion. 


¡ Año de sul 


| Ciencias, literatura y| 4 meses 
artes. 


(*)] Política, — literatura,[Entró al 6% a 


ciencias, instruccion, 
noticias, etc. 


1872 y 73 | Literatura. 6 meses 
1874 E id. dy) 


1874 y 75 | Literatura, artes, cien-| 
cias. 


Redactores y Editores| Colaboradores. 


| Alejandro Briceño B.| 


ly Luis F. Briceño. 


Fid. id. UM. A. Pulido Pulido, | 


José A. Baldó, Lcdo. | 
¡Isilio Peraza, Ramon fl 
¡M. Maldonado, Gral. | 
IE. Martínez, Dariol 
Bernal, Dr.  Cárlos | 
¡González Bona, KRa-| 
lfael A. Rincones, Der. 
F. A. Parra Picon,| 

¡Narciso J. Lara. 

¡| Alejandro Briceño B. 

Luis Fandel y Pablo| Pedro R. Rincones, 
Sánchez. Wulio Sánchez, Juliol 
| Añez, Marco T. Gar- 

Icía, Desiderio Moran- 
tes, Alejandro Brice- 
ño B, 


Arístides  Garbiras,/M. A. Pulido Pulido, [| 
Br. R. Montilla Troá-|Dr. Miguel N. Guerre- |f 
nes y Alejandro Bri-ro, Luis PF. Briceño, Da- || 
ceño B. rio Bernal, Luis Antemi fi 
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LITERATURA 


Noticia de las obras y opúsculos publicados por algunos 
hijos del Táchira y por otros ciudadanos naturales de otros 
pueblos, residentes en el Estado. 


1852—“Manual del Diputado”, por Domingo Guzmán. 
1364—-“ Historia Sagrada” por el Dr. Rafacl J. Castillo. 
1865—“ Compendio de Gramática Castellana”, por el mismo. 


1870—“Compendio de Gramática Castellana”, por Juan de Dios 
Bustamante. 


1373—“Lecciones de Sistema métrico decima)”, por el mismo. 


$6 


“Compendio de la Constitución Nacioral”, por idem idem. 


56 


“Lecciones de Espadón”, por José Miguel Crespo. 


Además se han publicado en folleto todas las leyes expedi- 


das por las Asambleas Legislativas del Estado, desde 1863 has- 
ta 1876. 


Alejandro Briceño Briceño, autor de una larga serie de 
composiciones literarias en prosa y verso de las cuales hay 
un gran número de ellas publicadas en El Posventr, El Monitor, 
El Orbe, El Lirio, El Vergel, La Copa de los Pobres y otros 
periódicos de Venezuela, Colombia y Ultramar. El expresado 
Briceño se ha aplicado también al cultivo de las ciencias, tales 
como la Física, la Geología, etc., y su carta dirigida al Dr. 
Arístides Rojas referente al terremoto del 18 de Mayo de 1875, 
fue reproducida en La Opinion Nacional de Caracas, y la Ga- 
ceta Internacional, de Bruselas. El gran geólogo del siglo, Mis- 
ter Perri, al ver esa carta, le escribió a Briceño felieitándolo 
por ese trabajo tan importante para la ciencia y lo excitó pa- 
ra que como uno de sus corresponsales en estas regiones le 
suministrase datos para sus estudios sismológicos que publica 
anualmente aquel sabio. 
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CIUDADANOS NOTABLES 


El Táchira ha dado algunos hombres importantes, entre 
los cuales se cuentan los siguientes: 


El Presbítero Doctor Agustín Jaimes Pastrán, natural de 
Capacho. Fue Obispo de Santa Marta en cuya ciudad murió a 
fines del último tercio del siglo XVIII. 


Los Presbíteros Doctores Lorenzo Santander y Carlos Ru- 
bio, nacidos en San Antonio del Táchira. Hicieron sus estudios 
y se graduaron en la Universidad de Mérida en 1809. Estos 
sacerdotes, por su humildad, ilustración y virtudes merecieron 
que se les llamase a ocupar las Canongías principales de Bo- 
gotá y Mérid”, respectivamente. 


El Docto: Lorenzo Santander, fue miembro del Congreso 
de Colombia ¡unido en la Villa del Rosario de Cúcuta en 1821. 


Los seño:2s Ramón, Juan Nepomuceno y Marco Antonio, 
hermanos del expresado Dr. Rubio, fueron también educados 
en la Universidad de Mérida, habiendo sido graduados de Doc- 
tores en Derecho Civil, los dos últimos, en 1812. El primero 
(Ramón) fue hombre de gran talento y de vasta instrucción. 
Ha sido reputado como uno de los mas profundos jurisconsul- 
tos del país. Como poeta estaba dotado de bastante genio y 
_poseía el don de la improvisación. Pocas son las composiciones 
en verso y en prosa que ha podido conservar su familia; y de 
ellas la mayor parte truncas e inéditas. 


Los otros hermanos, Juan Nepomuceno y Marco Antonio, 
se establecieron en Puerto Rico con motivo de la guerra de la 
Independencia. 

Belisario López. 


MISCELANEA 


Café.—Este fruto fue introducido en el Táchira a fines 
del siglo XVIII. El primero que lo empezó a cultivar fue el se- 
ñor Gervasio Rubio, cuyas semillas le fueron enviadas de Mé- 
rida en 1794, haciendo las primeras plantaciones en su hacien- 
da de La Yegilera, (hoy Rubio). 


Azúcar.—La primera fábrica de azúcar que existió en es- 
te Estado fue establecida por el señor Luis Ignacio Briceño en 
su hacienda de El Rodeo, perteneciente al Distrito Rubio. En 
1844, el mismo ciudadano montó un establecimiento de refine- 
ría que le dio brillantes resultados. 
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Artículos de consumo.—Hasta 1852, los precios de los ar- 
tículos de primera necesidad eran los siguientes : 


Ganado para cebar (cada res) ...... Des Yoo po 
Idem cebado (idem idem) .......... A 12 a 14 
CATRE RE car a 5 2 a 10 reales 
Manteca re Cerdo ais o oe oo E 10 a 13 idem 
A o a A A ME e a AO 
HEROES MIE iS ea e di Saa O s 
ENT NA o elas qe E EA e 
Panela; cares Der co E RD 
IAE SS A A 2 a MÚNAON 
AA CARA o la tora bla desa ES A A 
AO MEDA no a ñ A io 
VA IO UN 10 O 
INE A ñ Ora iZ 
LN A E NR 2 OA 


El café llegó a venderse la carga de diez (0 hasta a V. 12; 
pero su precio común era de V. 6 a 8. 

Jornales.—El precio de los jornales hasta 1852 nunca ex- 
cedió de 13 a 15 céntimos diarios y los alimentos para los hom- 
bres; y de 5 a 8 centésimos para las mujeres, también con ali- 
mentos. 


Servicio doméstico.—Conchavados al mes de 40 a 50 cen- 
tésimos, y mujeres de 60 a 80 centésimos. 


Casas de alquiler.—Hasta el año citado, en nuestras po- 
blaciones el alquiler de una casa para una familia, nunca pa- 
saba de 6 venezolanos mensuales. 


Asistencia.—Los que en aquella época se dedicaban al ra- 
mo de fondas o posadas, cobraban mensualmente de 7 a 10 pe- 
sos sencillos. 


Caballerías.—El precio de las bestias era el siguiente: 


Caballos de silla. Desde 30 hasta 100 sencillos, según la 
calidad. 


Mulas de silla. 60, 80, 100 y 125 pesos. 
Mulas de carga. 25 a 40 pesos. 
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NOTA.—Entre las páginas 272 y 273 se halla el cuadro Estadístico que 
comprende el movimiento de las causas civiles y criminales en los 
Tribunales y Juzgados del Estado, en el trimestre de 1* de julio a 


30 de setiembre último. 
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